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    A mi sobrina Eva, la niña de mis ojos.


    No hay nada más bonito que ver tus ganas de comerte el mundo y la determinación que le pones a cada cosa que haces. Te admiro y te quiero, mi pequeña Wonder Woman.


    

  


  
    Capítulo 1
Tetita


    Ada


    Cierro los ojos y me concentro en el sonido de las olas al romper contra la orilla mientras siento el calor inundarme por completo. El sol tiene un poder sobre mí que no consigue ninguna otra cosa en el mundo, es como un bienestar general, una paz, una tranquilidad y para ser sincera, aunque nos acabamos de conocer e igual no es el mejor momento para decirte esto, me pone un poco cachondona, nunca he sabido por qué, pero es así.


    Qué tranquilidad.


    Qué a gusto me encuentro.


    Me estoy quedando medio dormida cuando escucho una voz infantil cerca.


    —Papi, tetita. 


    Noto que un niño pequeño corretea a mi alrededor, pero no abro los ojos. 


    Voy a ignorar lo que he oído o a pensar que no sabe pronunciar bien. A lo mejor quería decir, no sé, «papitas» o «vamos a hacer un castillo en la arena», y que no posee un vocabulario muy amplio. 


    —Schsss. —Alguien chista.


    —Papiiii, papiiii. —Lloriquea de nuevo. Por el tono de su voz debe de ser pequeño—. Tetitaaaaa, tetitaaaaa. 


    —Calla ya, niño del demonio. —Oigo mascullar una voz rasgada y potente que me produce un extraño cosquilleo de curiosidad.


    Bah, seguro que es un horco. ¿No te ha pasado alguna vez? Escuchas una voz profunda, preciosa, suave, melodiosa y, cuando te encuentras cara a cara con el dueño, es…, ¿cómo decirlo sin ofender demasiado?, más feo que pegarle a una madre. Que, ojo, no soy yo aquí Miss Perfecta y tampoco me considero una persona superficial, solo que tengo ojos en la cara y la primera impresión es la que es.


    En fin…, yo a lo mío, no va conmigo, así que… voy a intentar relajarme y sumirme en este estado de calentura tan placentero que me da el sol mientras me dedico a visualizar mentalmente al maromo buenorro de la serie que vi ayer por la tarde mientras me hartaba a chocolates varios. Con suerte, me duermo un rato y sueño cochinadas.


    No pasa demasiado tiempo cuando el llanto del pequeño cede, creo que su padre se ha puesto a jugar con él. Los escucho reír y parlotear, y finalmente la curiosidad puede conmigo. No me lo tengas en cuenta, que mi vida social escasea y no tengo muchos hobbies.


    Me incorporo acomodándome en la toalla con las piernas a lo indio y saco de mi bolso el libro que me estoy leyendo desde hace un par de días, para disimular, esto es solo para disimular. Levanto la cabeza y la giro ligeramente para observar de reojo la estampa. 


    ¡La madre del cordero!, el padre del saco de babas es clavado al Maxi Iglesias. Cuerpo de dios griego, piel morena, barbita resultona, ¿y ese peinado? Pienso en mi cabello con los rizos pelirrojos aplastados y engurruñados en un moño desecho, comparado con ese pelo perfectamente imperfecto que le cae con gracia hacia un lado, y me da hasta vergüenza. Ojos claros, sonrisa perfecta; labios…, madre mía, qué labios… Muerte por combustión espontánea en tres, dos, uno…


    Sí, me he quedado boba, lo he notado yo, lo has notado tú y lo ha notado el buenorro en cuestión, que suelta una risilla cuando me pilla mirándolo con la boca abierta. 


    Ya ves, el disimulo no es lo mío. Soy lo peor, lo puñetero peor, seguro que está prohibido por ley babear así por un padre de familia. Y estaba dispuesta a apartar la vista, lo juro, pero en una décima de segundo me he quedado viendo cómo el pequeñajo, que de pronto se ha percatado de que su padre le está prestando atención a algo detrás de él, se gira hacia mí y se echa a correr en mi dirección, con los brazos estirados hacia adelante, las manos llenas de arena y un par de mocos colgando de la nariz.


    —Tetitaaa, papi, tetitaaa. 


    Vamos, que el niño sabe pronunciar perfectamente y tiene claro lo que quiere porque está señalando, sin cortarse un pelo, mis tetas al aire. 


    Tierra, trágame.


    Me pongo colorada.


    No suelo hacer toples, solo cuando no hay mucha gente alrededor, como hoy, que son las diez y media de la mañana de un miércoles cualquiera del mes de junio. Dejé de hacerlo hace tiempo, cuando me di cuenta de que en la playa todo el mundo se dedicaba a hacerse selfis varios y me dio por pensar que habría cientos de fotos mías medio en bolas circulando por vete a saber qué red social. No soy una maniática de las marcas que deja el bikini, me importan un pepino y medio, pero esa sensación de libertad y el gustirrinín de los rayos del sol sobre ciertas zonas desnudas mola bastante. 


    El padre se levanta de un salto y corre detrás del velociraptor, el Rayo McQueen de los bebés, que en menos de un segundo está a mi lado. De un brinco me pongo de pie cuando he visto que se lanzaba hacia mí. He sido rápida, menos mal, porque el trauma de ver al pequeño mamando de mis tetas no me lo quito yo ni con un año de terapia.


    —¿Eh? —pronuncio dirigiéndome al humano diminuto.


    —Tetitaaaa. 


    El niño con los ojos azules más bonitos y grandes del mundo de pronto se parte de risa y levanta las manos en mi dirección, supongo que con la intención de que lo coja en brazos y lo amamante o algo. No me pueden quemar más los mofletes.


    —Joder, joder, joder. La madre que te parió, Leo —dice el padre, mosqueado—. Perdona. —Se dirige a mí y sus mejillas deben de estar más ruborizadas que las mías.


    —No pasa nada —musito cortada.


    El niño patalea en cuanto su padre lo coge. Y, cuando me sonríe, noto rojos incluso los brazos. Madre mía, madre mía. Qué sonrisa.


    El pequeño berrea y me da hasta pena, no sé si reír o llorar yo también.


    Me suena el teléfono en el bolso, así que vuelvo a sentarme y lo busco de forma autómata mientras los veo alejarse hacia su toalla. 


    Miro la pantalla, es una videollamada de Ilana, mi mejor amiga. No es momento para contestar porque, en cuanto me oiga balbucear como sé que haré, querrá venir corriendo a donde estoy a comprobar con sus propios ojos que no me esté dando un aneurisma o algo, por eso de la falta de coordinación cerebro-boca para tener una conversación coherente. Y en el mejor de los casos se partirá el culo de risa cuando me sonsaque lo que acaba de ocurrir, porque es Ilana, me conoce, sabrá que he pasado por algo traumático en cuanto vea el gesto de mi cara.


    En fin, qué va, no tengo tiempo ahora para esto, mejor esperar un poco a que el riego vuelva a su funcionamiento normal. 


    Unos minutos más tarde, Ilana deja de insistir y parece que he recuperado un poco la compostura, así que guardo el teléfono donde estaba. Lo mejor será que me vuelva a poner el bikini y beba algo de agua fresca porque, entre el solazo que pega con fuerza, la vergüenza y el calentón del momento con Míster Fulminador de Bragas, estoy que no me aguanto ni yo.


    Intento leer.


    Bueno, hago que leo, la verdad, porque no estoy nada concentrada en las letras que hay en la página, creo que he pasado por el mismo párrafo unas cuatro veces.


    Alzo la vista y veo al tipo dándole un plátano al pequeño, que se lo come feliz. Al parecer tenía hambre, porque se llena los carrillos a lo bestia mientras su padre le sermonea para que mastique más despacio.


    Suelto una risilla por la imagen, y él levanta la cabeza en mi dirección y sonríe. De pronto pienso que me suena su cara y yo diría que no es de ninguna serie ni película, por mucho que se parezca al actor ese que está para mojar pan. Debo de haberlo visto antes por aquí, quizás sin el peque. No sé. Lo único que sé es que están solos los dos, no hay mami a la vista, que igual la buena mujer está trabajando, durmiendo, limpiando la casa o enferma, vete a saber, pero que no está aquí es un dato, yo solo te lo comunico, sin ninguna doble intención, lo prometo.


    Sobre las doce y media de la mañana regreso a casa y, tras una ducha, me enfundo una camiseta fresquita con unas braguitas, me preparo algo ligero de almuerzo que como mientras wasapeo un rato con Ilana, ocultándole deliberadamente lo único interesante que me ha pasado en las últimas veinticuatro horas. 


    Por suerte, mi amiga no nota nada a través de los mensajes escritos que le mando porque está demasiado ocupada escondida en el baño de la oficina enviándome audios para describirme con una comparativa de lo más innecesaria el tamaño de «la pedazo de tranca» del último tío del que se ha colgado; un compañero  de trabajo italiano que han trasladado durante unos meses a su sucursal y al que ella se ha ofrecido, muy amablemente, a formar para su puesto y a ayudar en todo lo que esté en su mano —vamos, en su mano, en la otra, en su boca…, en todas las partes de su cuerpo— con la excusa de que «controla a la perfección la lengua», y el italiano no digo que se le dé mal, aun así, estoy completa y absolutamente segura de que no se refería a eso cuando se ofreció. 


    Me río con sus cosas y le repito alrededor de treinta veces que no es necesario que sea tan explícita, lo cual ignora, por supuesto.


    Cuando acabo de comer, me lavo los dientes, me dedico a cerrar las persianas y me acuesto a dormir la siesta. Necesito descansar, es lo que tiene trabajar de noche.


    No tengo un trabajo nada glamuroso, me dedico a empaquetar pedidos de una gran empresa de distribución nacional. Es una tarea bastante solitaria, pero pagan bien y a mí me vale. Lo peor de tener un trabajo nocturno es lograr una rutina de sueño sana, como vivo sola y en una zona tranquila, por aquí no hay muchos ruidos y, con cerrar las ventanas y poner el teléfono en modo avión, consigo todo lo que necesito para poder conciliar el sueño.


    Sin embargo, hoy, no sé si por la ración extra de calor sobre mi piel o vete a saber por qué, me revuelvo incómoda entre las sábanas, hasta que me rindo a lo evidente: necesito correrme para poder quedarme dormida. 


    Me da hasta vergüenza admitir que he visualizado esos ojos azules, esos labios carnosos, ese cuerpo fibroso y moreno, antes de dejarme ir a manos de San Succionador. Bueno, es mentira, mucha vergüenza no me da, eso sí, que me he corrido es una verdad como un templo. Mala comparación, ¿no?

  


  
    Capítulo 2
Jodido Leo. Jodida Ada


    Edu


    Me vibra el móvil en el bolsillo y lo saco veloz, es muy tarde, y Leo se ha quedado a dormir con mi padre, así que estoy alerta porque los bebés son la mar de adorables la mayor parte del tiempo (ejem, ejem), sobre todo cuando duermen (eso es verdad, ahí son increíblemente achuchables), pero dan mucho por saco y casi siempre a deshoras. 


    Es mi padre. 


    Desbloqueo rápido la pantalla.


     


    Papá [image: ]


    Hola.


     


    ¿Hola? ¿Cómo que «hola»? Que son las tres de la madrugada.


     


    Edu [image: ]


    Hola. 


    ¿Todo bien? 


    ¿Y Leo? 


     


    Miro la pantalla unos segundos. No me contesta. ¿Por qué no me contesta? ¿«Hola» será el equivalente a está sucediendo una catástrofe? Perdona que me ponga en modo paranoico, normalmente no soy así, al menos en lo referente a mí, sin embargo, cuando se trata del peque…, pelos como escarpias, eso es otro cantar. Mi hijo tiene el superpoder de vomitar, tener fiebre, diarrea, tos o mocos a lo trol, desvelarse o pegarse unos hostiones que flipas justo cuando se queda con otra persona que no somos Fayna o yo.


     


    Edu [image: ]


    ¿Se ha despertado Leo con hambre?


    Lleva fatal el destete. 


    No le des galletas a esta hora, por tu madre, que con el azúcar se vuelve como un gremlin y ya no pega ojo en toda la noche. 
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    Ese niño siempre tiene hambre, miedo me da cuando sea adolescente, no voy a ganar para comida.


     


    Papá [image: ]


    Calma, chico. Está dormido. Todo va bien.


    Nada, que no podía pegar ojo y quería saber cómo estabas.


     


    Suspiro aliviado.


     


    Edu [image: ]


    Ah, vale.


    ¿Seguro?


     


    Papá [image: ]


    Que sí, pesado.


     


    Edu [image: ]


    Por aquí bien, el turno se me está haciendo algo largo, pero es que Leo apenas me dejó dormir hoy un par de horas y estoy que me caigo.


     


    Papá [image: ]


    Hablando de dormir…


     


    Frunzo el ceño, extrañado, al ver que durante una eternidad me aparece «escribiendo» en la parte superior. Se para. Vuelve a escribir. Se para. Vuelve a escribir. Me estoy mosqueando.


     


    Papá [image: ]


    Esta tarde me llamaron los de la mudanza, que mañana a las ocho estarán en el piso nuevo.


     


    Edu [image: ]


    ¿A las ocho? 


    ¿Con mañana quieres decir a dentro de cinco horas? 


     


    Papá [image: ]


    Emm…, sí.


     


    Edu [image: ]


    Joder, papá… [image: ]


    Que si no me dices nada llego a casa, me quedo sobado y no me entero.


     


    Papá [image: ]


    Ya…, la vejez, hijo, es así, es lo que tiene, se te olvidan las cosas, y un día te levantas y ya no te acuerdas ni de tu nombre. 


    [image: ]


     


    Edu [image: ]


    ¿Qué vejez ni qué ocho cuartos, papá? Que tienes cincuenta años.


     


    Papá [image: ]


    Cincuenta y dos.


    A un paso de entrar en el IMSERSO estoy.


     


    Edu [image: ]


    Tendrás morro. 


    Eso te gustaría a ti para ligarte a todas las solteras, divorciadas y viudas desesperadas por un cacho de carne.


     


    Papá [image: ]


    Eh, que yo no soy un cacho de carne cualquiera, que uno todavía está de muy buen ver, hijo. 


    Deberías coger ejemplo de tu padre.


     


    Me río. Mi padre está empeñado en que necesito una novia. Una novia, dice, yo lo que necesito es dormir y ya, fin de la lista.


     


    Edu [image: ]


    No me líes, no me líes…


    Se te había olvidado, te acabas de acordar y te has levantado como un tiro de la cama para decírmelo porque, si no, en un rato, cuando me llamasen los de la mudanza y yo estuviera durmiendo a pierna suelta, te espachurraría como a una cucaracha.


     


    Papá [image: ]


    Básicamente.


     


    Me río de nuevo.


     


    Edu [image: ]


    No te preocupes. Otro día sin dormir no me matará. 


     


    O eso creo.


     


    Edu [image: ]


    Pero luego te vienes a la playa con Leo y conmigo, a ver si lo agoto un poco y se echa una siesta.


     


    Papá [image: ]


    Vale, eso está hecho.


     


    Edu [image: ]


    Te dejo, que voy a hacer la ronda.


     


    Me restriego los ojos y miro el reloj por millonésima vez. Las tres y cuarto, aún me quedan tres horas y encima no podré dormir hasta el mediodía, aunque, por otro lado, es un alivio saber que ya me puedo mudar a mi piso. 


    Llevo un par de meses en casa de mi padre, desde que Fayna y yo decidimos dejar de vivir juntos. Y, aunque él insiste en que me puedo quedar todo el tiempo que quiera, con mis horarios y mi vida de locos, casi que prefiero tener mi propio espacio. Un poco eso y un poco también que mi padre está viviendo como una segunda adolescencia, con las hormonas revolucionadas, y ya está mayor para acabar las citas dándole al tema en un aparcamiento alejado de la mano de Dios en ese coche diminuto, que en una de estas le da un tirón y tiene que llamar a una ambulancia. Vamos, que necesita algo de intimidad.


    Eso sí, me he buscado un piso cerca del suyo porque, quiera o no quiera, tengo que tirar de él muchos días para que me ayude con Leo.


    Necesito café, café urgentemente o no aguanto hasta las seis. Agarro el walkie y aviso a mi compañero de que voy al office un momento.


    Me dirijo hacia allí y, aunque la nave es grande, sé con exactitud por dónde quiero pasar, lo he mirado al inicio de la jornada en el cuadrante. Aquí los empleados que trabajan para la compañía van cambiando de zona según el día, deben comprobarlo en los paneles digitales que están en la entrada y es ahí mismo donde me he fijado en cuál es mi objetivo. 


    Camino despacio al pasar por su lado. Trago con fuerza cuando la veo, como siempre, tiene los auriculares puestos y está tarareando algo. Me quedo boquiabierto cuando sus caderas se mueven de lado a lado a lo Shakira y la camiseta se le sube lo suficiente para mostrar parte de su piel. Eso me provoca un cosquilleo (no en el estómago precisamente) y trago con fuerza. Como si no la hubiera visto prácticamente desnuda hace un puñado de horas, pero… mejor pienso en otra cosa porque se me va la cabeza, y mi polla acaba de darme un tirón. No es lugar ni momento para esto.


    Me encanta ver cómo trabaja, transmite alegría. Se nota que, aunque no es un curro ni un turno por el que la mayoría del personal sienta un entusiasmo de la leche, ella lo disfruta a su manera. Sus dedos finos y alargados cogen con sumo cuidado los objetos que se acercan en la cinta transportadora, los envuelve y los dispone dentro de cajas, que embala y coloca en el sitio correspondiente para que las recojan al final de la jornada, listas para enviar. Todo esto sin perder el ritmo, sin dejar de bailar ni canturrear. 


    El uniforme le queda ajustado a sus curvas y no sé si soy yo, que se me va la cabeza, o es que el color corporativo le sienta condenadamente bien. 


    Lleva el cabello pelirrojo recogido en una cola de caballo bastante desastrosa, de la que se escapan un millón de rizos que danzan a su aire, al tiempo que ella menea las caderas. Dan ganas de acercarse para colocárselo detrás de la oreja. No lleva una gota de maquillaje y su piel luce un color bonito por las horas de exposición al sol. Es condenadamente preciosa tal como es, al natural. 


    A saber qué está escuchando, desde donde estoy no alcanzo a adivinar la canción que masculla, apuesto a que es una de esa cantante de la que imita los movimientos por el ritmillo que detecto en su tarareo.


    Suelto una risilla al recordar al jodido de Leo corretear tras ella en la playa cuando la vio con el pecho al aire, madre mía, ¿quién no? A ver, que enseguida me di cuenta de que era ella, por lo que, una vez superada la sorpresa inicial, intenté no fijarme para no parecer un acosador depravado, básicamente, pero teniendo en cuenta que mi pequeño demonio iba corriendo en su dirección con la idea de meterse un pezón, o los dos, en la boca y que la pobre no tuvo más remedio que ponerse de pie de un salto para que no lo lograse, pues… ahí las tuve, a escasos metros, como para no verlas. A ella, me refiero a ella, como para no verla a ella en todo su esplendor. Ejem. 


    En fin.


    Jodido Leo.


    Jodida Ada (sí, sé cómo se llama, un vistazo al cuadrante de trabajo la primera vez que al chocármela se me secó la garganta fue suficiente para que no lo olvidase jamás).


    Jodidas tetazas.


    Y ahora sí que parezco un puñetero pervertido cuando Ada se da la vuelta y se percata de que la estoy mirando sin ningún disimulo. Vamos, que me ha pillado.


    —Perdón —mascullo. 


    —¿Qué haces, tío? ¿No ibas a por café?


    Santi, que no sé de dónde demonios ha salido, me da un codazo al verme ahí parado y, cuando por el susto el walkie que aún tenía en la mano se me cae al suelo, mira hacia donde lo hacía yo hace tan solo unos segundos y suelta una risilla alzando la mano para saludar a Ada, que responde con un movimiento de cabeza y el ceño fruncido.


    Recojo el aparato, me giro y me encamino rápidamente al office con Santi pisándome los talones.


    Por la cara que ha puesto Ada, creo que me ha reconocido, por fin. Es decepcionante que lleve trabajando unos meses en la compañía, hayamos coincidido bastantes noches en mi turno de guardia y no se haya fijado en mí en absoluto. No como yo, que babeo cuando la veo más que…, más que Leo. Vamos, se nota que es mi hijo.


    Soy guardia de seguridad del recinto y me encargo, básicamente, de que todo funcione bien sin ningún tipo de altercado. Lo normal de cualquier empresa o almacén que esté activo las veinticuatro horas. 


    Currar de noche es un poco complicado, y el ritmo de vida y descanso son una tortura, pero esto me permite disfrutar del mayor tiempo posible de mi hijo cuando está conmigo. Gracias a mi santo padre, Eduardo, como yo, yayo Dido para Leo, puedo compaginarlo todo y he llevado algo mejor este jaleo de la separación de Fayna y la mudanza.


    —¿Me vas a decir qué narices estabas haciendo parado en mitad del pasillo babeando como un bulldog?


    «Sí, hombre, a ti te lo voy a decir».


    Miro a mi compañero de arriba abajo; metro noventa, músculos en los músculos, cabello rubio, barba sexi, sonrisa perfecta, esa aura de chulería, ese sentido del humor… Vamos, es un ligón de manual. Yo creo que tiene el teléfono de todas las compañeras que trabajan en el almacén. Si se da cuenta de que me gusta no va a tardar en fijarse en ella, y no, no estoy listo para verlo escaparse al baño con Ada, como lo he pillado haciendo en alguna ocasión con otras compañeras de trabajo. 


    Chasqueo la lengua antes de abrir la boca.


    —¿Solo o con leche? —le digo al fin.


    Levanto una taza y se la muestro.


    —Con leche, amigo, con leche… 


    Suelta una risilla y me da un par de golpes en la espalda. 


    Vale. No hace falta que le explique nada, me conoce lo suficiente para saber que esa chica pelirroja me ha hecho tilín. Me encojo de hombros, no pienso contestar a sus provocaciones.


    Me vibra el móvil, mi padre de nuevo.


     


    Papá [image: ]


    Mañana me quedo con Leo para que te puedas hacer cargo de la mudanza.


     


    Suspiro. Menos mal, porque en Recursos Humanos me dijeron que podía tomarme un día para hacer el traslado, pero hacer una mudanza en un día con un niño de dos años que quiere tocarlo todo y que le prestes atención el noventa por ciento del tiempo lo veo sumamente complicado, ni en una semana. Fayna está de viaje de trabajo, así que tampoco puedo contar con ella. 


     


    Edu [image: ]


    Gracias, papá.


    ¿Qué haría yo sin ti?


     


    Papá [image: ]


    No es nada.


    Estaba pensando ahora que los abuelos solitarios que llevan a sus nietos al parque llaman mucho la atención, y Leo…, Leo es precioso, una ricura, tiene a quién salir. Seguro que algún número de teléfono me llevo.


     


    Suelto una carcajada. Tendrá morro.


     


    

  


  
    Capítulo 3
¿Eso es un sí?


    Ada


    ¿Puede ser? No, no, me lo estoy imaginando. No es posible.


    Sí, sí que es, si ya decía yo que me sonaba su cara. 


    No, no, no puede ser. ¿Qué probabilidades hay? 


    Ostras.


    Dime que no es posible que un compañero de trabajo, un compañero de trabajo que está para hacerle un traje de babas, me haya visto en tetas. Pensarás que es una tontería y que si hago toples estoy acostumbrada a este tipo de cosas, pero la verdad es que no, es la primera vez que me pasa.


    Y, lo que es peor todavía (creo), me estaba viendo hace unos segundos en mi maravillosa e inigualable (y tremendamente ridícula) imitación de Shakira en la canción esa pegadiza de La Bicicleta que guardo en mi lista de reproducción. 


    Mátame, camión. 


    Voy a tener que dejar de trabajar con los auriculares puestos.


    Miro la cinta transportadora y me doy cuenta de que se me está acumulando la mercancía. Ostras. Me he quedado empanada. Me doy prisa en colocar los pedidos de la siguiente media hora para recuperar el ritmo y termino casi casi con la lengua fuera.


    ¿Sería él o estoy obsesionada con ese morenazo de ojos claros que me encontré en la playa y me proporcionó un orgasmo (aunque él no lo sepa) hace escasas horas?


    De vez en cuando me giro para ver si lo veo de nuevo, y por aquí no aparece nadie más. Cuando voy al baño de camino inspecciono todos los pasillos y, casualmente, esta noche tengo más ganas de hacer pis que ninguna otra. Nada. Me lo habré imaginado. Será un espejismo o algo. Unas horas después por fin acaba mi jornada. No ha sido la más eficiente, la verdad. Espero que lo compense el hecho de que por norma general soy bastante rápida.


    Cuando estoy llegando a casa me suena el móvil, apenas han dado las seis y media de la mañana. Sonrío cuando veo el nombre de Ilana en la pantalla.


    —Buenos días, qué madrugadora.


    —Ya, sí, para ser madrugadora por lo menos debería haber dormido algo —contesta como saludo.


    —¿Algún problema que no te dejara pegar ojo?


    —Di mejor alguna tranca, una pedazo de tranca, amiga, del tamaño de un edificio. —Suelto una carcajada—. ¿Por dónde andas? Estoy en la puerta de tu piso y traigo provisiones.


    Ay, qué bien, las tripas me suenan, tengo un hambre que devoro. 


    Giro la esquina de mi calle y alzo la mano, Ilana me ve y cuelga el teléfono. Se pone a saltar y a hacer un movimiento de lo más obsceno con las caderas y las manos. Niego con la cabeza, esta mujer no tiene remedio.


    —Qué contenta te veo —le digo al llegar a su altura.


    —Cinco orgasmos, amiga, cinco. 


    Y sujetando como puede las bolsas que lleva separa las manos para que me haga una idea del tamaño de lo que ya sabes. Pongo los ojos en blanco, le doy un achuchón y un beso, y abro el portal para que podamos entrar.


    Subimos en silencio las escaleras, para no molestar a los vecinos, hasta la segunda planta, que es donde vivo.


    —¿Café? —pregunto soltando las llaves y la mochila encima del sofá.


    —Triple, por favor, que en un rato entro a trabajar y no tengo ni idea de cómo voy a aguantar.


    Suelto una risilla.


    —Eso te pasa por pervertida.


    —Así, amiga, así… —Me giro hacia ella y me enseña sus manos separadas mostrándome de nuevo el tamaño de la famosa «tranca».


    La veo mirar alrededor, y la dejo a su bola. Sé lo que hace, está buscando alguna cosa con la que comparar, y no, no pienso darle alas.


    Preparo la cafetera y saco las tazas. Oigo cómo da un brinco y corre a mi lado, abre la bolsa que ha dejado sobre la encimera y saca algo envuelto en papel de aluminio.


    —He traído bocatas de tortilla.


    Pues mira que soy malpensada, lo que estaba buscando era la comida.


    —¿Dónde has conseguido bocatas de tortilla a esta hora? —pregunto con curiosidad, porque, por si no te lo he repetido suficientes veces, es tan temprano que ni están puestas las calles, si lo sabré yo.


    —Los ha preparado Lorenzo.


    —¿Lorenzo? 


    Hago memoria a ver si conozco algún bar, cafetería o veinticuatro horas que esté regentado por un tal Lorenzo, pero no me suena, la verdad.


    —El italiano de la tranca. —Suelto una carcajada, eso me pasa por preguntar. La veo desenvolver con premura el bocadillo, pues sí que tiene hambre, normal, con el ejercicio que ha hecho debe de estar famélica—. Mira esto. —Es una baguette rellena de tortilla, sí, y tiene pintaza—. ¿Lo ves? —Asiento—. ¿Lo ves? —repite.


    —Que sí, coño. 


    Las tripas me suenan de nuevo, ya quisiera yo que el motivo de mi hambre se pareciera en algo al de mi amiga, que a dos velas estoy desde hace demasiado tiempo.


    —Pues así, así es la pedazo de tranca de Lorenzo.


    Me carcajeo.


    —Vaya, pues… —La miro, la examino, calculo mentalmente para hacerme una idea…, percibo un cosquilleo entre mis muslos e ignoro el motivo por el cual he visualizado a Míster Fulminabragas. Sí, a ese Míster Fulminabragas que está para hacerle un traje de babas y es padre de familia, a ese justamente. Dios, qué necesitada estoy—. Se me ha quitado el hambre.


    Bueno, no, es mentira, solo que tengo más hambre de otra cosa que de bocata de tortilla.


    Ilana se parte de risa y se va feliz hasta el sofá, con su bocata, una botella de agua y la taza con café hasta los bordes. Cojo lo mismo para mí y me siento a su lado.


    Desenvuelvo el bocadillo y le doy un mordisco.


    —Jumeer… Mmmm… Está rico.


    Ilana alza las cejas en varias ocasiones y come en silencio. Lo que yo te diga, esta trae un hambre que no es normal, porque a mi amiga no hay absolutamente nada en el mundo que le cierre la boca.


    Después del desayuno (cena para mí), parloteamos un rato más antes de que salga por piernas, casi todo el tiempo de la cantidad de orgasmos que ha tenido esta noche y el modo en el que los ha conseguido. Entra a las ocho a trabajar y a mí, con tanto orgasmo, se me ha quitado el sueño, la verdad.


    Me pongo a recoger un poco, lo típico de una persona soltera que vive sola; la colada, pasar la mopa, fregar los platos, cocinar algo decente. Me parto de risa cuando Alexa, que la tengo reproduciendo música al azar y está por molestar hoy, me pone de nuevo la canción de La Bicicleta, al acordarme del Fulminabragas me vengo arriba y me pego un meneo de caderas que poco más y acabo en urgencias con una desencajada. Que una será joven, pero muy en forma no es que esté. 


    Saco el móvil y tecleo un wasap.


     


    Ada [image: ]


    Ay, mamá, qué razón tenías con eso de que es importante hacer ejercicio. 


    [image: ]


     


    Mamá [image: ]


    El ejercicio es imprescindible. 


    Y yo siempre tengo razón.


     


    Qué rabia me da cuando dice eso. ¿Qué pasa? ¿Que las madres nunca se equivocan o qué?


     


    Ada [image: ]


    Recuerda que el sábado voy a comer a casa. 


    [image: ]


     


    Voy al chat de mi hermano Aidan para ver cómo lo lleva, hace unos días que lo dejó con su novia desde hacía diez años y está pasando una mala época, a eso hay que sumarle que no encuentra trabajo, por lo que lleva todo el asunto tirando a mal. No duerme, no come mucho y se ha encerrado día y noche en su habitación a ver pelis, series o vete a saber qué, por lo que su piel está empezando a adquirir cierto tono verdoso que no le favorece nada.


     


    Ada [image: ]


    ¿Cómo está mi zombi favorito?


     


    Aidan [image: ]


    Juas, juas, qué simpática. 


    Bien, desayunando palomitas.


    ¿Qué haces despierta?


     


    Ada [image: ]


    Ah, muy nutritivo, di que sí, eso son cereales.


    No me he acostado todavía, estoy haciendo cosas en casa y pensaba en irme un ratito a la playa, ¿quieres venir?


     


    Aidan [image: ]


    Ni muerto, gracias. Que lo pases bien, te dejo, que estoy viendo una serie.


     


    Pongo los ojos en blanco. Esta es su forma de decirme «no quiero salir y no quiero que me comas la cabeza con que tengo que salir», así que de momento me doy por vencida, le mando un emoticono de un beso y suelto el móvil.


    No tengo sueño aún y, aunque no hace un día tan espectacular como el de ayer, algo me empuja a ir a la playa. Llámalo que me apetece tomar sol, llámalo que tengo curiosidad por saber si me encontraré de nuevo con el buenorro… Bah, lo que sea. Preparo el bolso, toalla, libro, botella de agua fresquita y, en diez minutos, ya estoy de camino. 


    Hoy he llegado algo más tarde que ayer y, para mi sorpresa, allí me encuentro con el adonis en cuestión, acompañado esta vez por un señor mayor que él y el bebé, por supuesto. 


    Me siento a una distancia prudencial desde la cual no sea tan descarado que se me va la vista sola hacia él. Los dos hombres charlan mientras el peque está sentado en la arena comiéndose una galleta. Abrazo mis rodillas, dejando que el calor del sol (y de lo que no es el sol) se apodere de mí. Vamos, que me quedo boba con la vista en esa piel morena, en esos músculos que se le marcan en los brazos, en la espalda. Me fijo en su cabello castaño, más claro en algunas zonas, supongo que por los efectos del sol. Y, como si notara que alguien lo está mirando, se gira en mi dirección y me pilla, de nuevo, sí, recreándome en él. 


    Me pongo colorada, y él sonríe. Yo sonrío también, y el niño, que se cosca de que su padre no le está haciendo caso porque algo que está detrás de él ha llamado su atención, se vuelve y me ve. Se le iluminan los ojos. Se levanta como un rayo y corre en mi dirección como si hubiera visto, no sé, a una tía suya a la que se muere por saludar. Parece haberme reconocido, cosa difícil, porque ayer no le quitó la vista de encima a mis tetas, complicado que hoy sepa cómo es mi cara, ¿no?


    Se me abren los ojos como platos y me quedo clavada en el sitio sin saber reaccionar. Al menos no va gritando como un loco «tetita, tetita». Esta vez están bien resguardadas bajo la tela, por lo que me siento un poco menos atacada, la verdad.


    Llega hasta donde estoy, se para dos pasos antes de ponerse a mi altura y estira la mano en la que tiene la galleta mordisqueada y llena de babas en mi dirección con la sonrisa más bonita que he visto en mi vida.


    Ooooh, qué mono.


    Fuera, bicho, vuelve con tu progenitor.


    Nota mental: activar escudos contra el instinto maternal. 


    Tengo veintisiete años y cinco hermanos menores, ya he cambiado suficientes pañales en mi vida. Ni de coña. 


    —No, gracias —le digo al pequeño, que se queda quieto esperando una respuesta de algún tipo.


    —Da —responde ladeando la cabeza y mueve la mano de arriba abajo, totalmente estirada en mi dirección.


    —Leo, por favor, no molestes —le pide el señor más mayor elevando la voz. El niño se gira hacia el hombre, por el parecido supongo que debe de ser su abuelo, creo, vamos, no soy yo aquí un hacha del árbol genealógico—. Ven aquí.


    El pequeño se vuelve de nuevo hacia mí y, ni corto ni perezoso, me da un abrazo. Sigo bastante sorprendida y falta de reflejos porque no me esperaba eso, y así, tal como se separa, me suelta un besazo lleno de babas, mocos, arena y galleta en toda la cara.


    —Cho —pronuncia moviendo la mano en señal de despedida.


    —Chao, bonito —respondo intentando que no se note mi gesto de repulsión, que, a ver, yo he tenido cinco hermanos más pequeños, pero al menos las babas y los mocos eran de la familia, y yo a este niño no lo conozco de nada por muy mono que sea.


    El señor suelta una carcajada.


    Me dispongo a coger un pañuelo de papel o algo para limpiar el estropicio cuando veo que el padre de la criatura da un salto y corre en mi dirección, en busca del niño. 


    —Ay, perdona, de verdad —me dice azorado—. Leo. —Se dirige en esta ocasión al niño—. Eso no se hace.


    Entonces me doy cuenta de que el buenorro viene armado con un paquete de toallitas, lo abre y en lo que sigue regañando al pequeño, que le hace «tanto caso» que se está partiendo el culo en su cara haciendo volar la galleta a su alrededor como si fuera un avión mientras gira como una peonza, destapa el paquete de toallitas, sujeta mi barbilla con una mano y con la otra me limpia la cara justo donde el moco con patas que tengo enfrente me besó hace un momento.


    Abro la boca porque, si no me esperaba ese ataque cariñoso del bebé, menos aún que su padre —Míster Fulminabragas, te lo recuerdo por si lo has olvidado— se dedicase a limpiar el estropicio del niño en mi cara, mi piel, vamos, que me está sobando. 


    Pone los ojos en blanco cuando se da cuenta de que el sermón que está soltando no lo está escuchando nadie y cuando vuelve la cabeza hacia mí abre los ojos como platos al ver mi expresión, que me tiene sujeta la barbilla y que sin darse cuenta ha dejado su cara a unos cinco centímetros de la mía. ¿Estaría feo poner morritos? Igual cuela.


    Se aparta como si quemase, voy a pensar que no es porque yo le parezca fea como un horco y la idea de besarme le atraiga tanto como comerse un kilo de arena, sino, más bien, que está pensando en la madre de su hijo, lo cual es lógico y normal porque Míster Fulminabragas es padre de familia, PADRE DE FAMILIA, sí, me lo estoy gritando mentalmente para que no se me olvide. 


    Carraspeo incómoda, y dice «lo siento» un total de doscientas treinta y dos veces, por lo menos, no sé, no las he contado, estaba demasiado ocupada observando las diferentes tonalidades de azul de sus iris. 


    Le sujeto un brazo para que pare de disculparse porque me está volviendo loca y el contacto surte efecto, guarda silencio al instante. Presiono un poco, aquí hay músculo, te lo digo yo. Babeo. Abre mucho los ojos de nuevo. Intento disimular. Mejor digo algo porque esto es ridículo.


    —No importa, hombre, no pasa nada —hablo para tranquilizarlo.


    —Vale, sí. Bueno, me vuelvo con este. Lo siento. —Pongo los ojos en blanco cuando pronuncia esas dos palabras una vez más—. Ay, perdón. 


    Suelto una carcajada, y se queda rojo como una langosta.


    —Me llamo Ada —digo porque sí, nadie me ha preguntado, no tengo ninguna doble intención ni pensaba apuntar mi teléfono en ningún trozo de papel (no porque no tenga, sino porque no es adecuado ya sabes por qué), es solo por cambiar el rumbo de esta extraña e incómoda conversación que no lleva a ningún lado, ya que de aquí no se mueve. 


    Al fondo puedo ver cómo el otro señor que lo acompaña disimula una risa. 


    Disimula fatal, la verdad, peor que yo.


    —Eduardo. Edu. —Por fin parece salir del bucle y sonríe. Imito su gesto. Dos besos hubiesen estado bien, la verdad, sentir el tacto de su piel, la temperatura, saber cómo huele… ¿Me lanzo o no me lanzo? No me da tiempo a decidirme, porque, en lugar de eso, se levanta dispuesto a volver a su sitio y coge al niño en brazos—. Y este es Leo.


    —Hola, Leo.


    El niño me lanza besos con la mano, y me derrito un poco. Es una ricura, aunque sea un sobón, un babosete y un saco de mocos.


    Eduardo y yo soltamos una risilla, y se da la vuelta, dispuesto a marcharse.


    —Edu… —lo llamo. Se gira de nuevo en mi dirección, parece sorprendido de que lo haya llamado por su nombre, de que me haya acordado de él, quizás. No sé por qué se sorprende tanto, solo han pasado diez segundos desde que me lo dijo, no tengo tan mala memoria. No sé si ofenderme—. De casualidad… ¿Trabajamos juntos?


    Edu sonríe, hace un movimiento de cabeza apenas perceptible de arriba abajo y me guiña un ojo antes de marcharse.


    Ya está, bragas fulminadas. 


    ¿Eso es un sí?


    

  


  
    Capítulo 4
Ada, caca


    Edu


    Me ha pillado, y yo no sé dónde meterme, porque, a ver, la tía no se había quedado con mi cara hasta ahora, estoy seguro, bueno, hasta ahora no, me refiero hasta que me vio vigilándola en la nave de la empresa. Que, por cierto, eso no es acoso porque es mi trabajo. Soy vigilante, vigilo gente, cosas, situaciones…, es mi trabajo. Sí, ya sé que me repito, solo es para que te quede claro.


    Vuelvo al lado de mi padre, estoy tremendamente agradecido de que haya venido con nosotros, porque adoro a mi hijo, pero es agotador, y yo estoy reventado del trabajo, además, solo de pensar en la de cajas y cajas que la empresa de mudanzas ha metido en mi nueva casa me quiero morir. En cuanto han acabado, he cerrado la puerta y me he ido. Necesito concienciarme para esto, porque ahora mismo no estoy al cien por cien de mis facultades. 


    Con lo que yo he sido, que yo a la playa venía con los colegas a dormir las resacas, a echarnos cervezas, a magrearme con la primera chica dispuesta a ello o cosas así, y aquí estoy, con mi hijo y mi padre, pasando una mañana de lo más bochornosa. 


    Siento a Leo delante de mí, le quito la galleta de la mano porque ya no le puede caber más arena ni mocos y la tiro a una bolsa que he llevado para la basura.


    Leo abre los ojos como si le hubiera arrancado, no sé, una oreja, y llora, lógico y normal, porque este niño siempre tiene hambre, siempre quiere estar llevándose algo a la boca. Mi padre ya está sacando un plátano de la mochila y abriéndolo. Bendito abuelo. 


    —Leo, escúchame. No puedes molestar a la gente que viene a la playa a descansar y que no conoces de nada, ¿vale? —le recrimino serio.


    —Plátano —contesta feliz.


    —Ni papá lo dice tan bien, el jodido —mascullo—. Leo. —Intento de nuevo llamar su atención a ver si me escucha—. Tienes que dejar a Ada en paz, porque lleva toda la noche trabajando y está cansada. —Por el rabillo del ojo veo cómo mi padre alza las cejas mientras acerca la fruta a la boca del niño para que la muerda, pero no es momento de dar explicaciones—. ¿Lo has entendido?


    —Sí —responde con la boca llena, y yo resoplo porque sé que es mentira.


    —Leo, no te acerques a Ada.


    —¿Ada? —repite en forma de pregunta.


    —Sí, Ada. —Gira un poco la cabeza, supongo que buscándola con la mirada, y se parte de risa él solo. Yo sigo con lo mío, digo yo que a base de repetirlo se le quedará—. No te acerques a Ada. Ada, caca. ¿Entendido? —Mi padre tose, se habrá atragantado con algo, ni lo miro, estoy ocupado—. ¿Entendido?


    —Sí. —Mueve la cabeza efusivamente de arriba abajo.


    Los cojones.


    —Ada, caca —insisto.


    —Ada —contesta mi hijo y da palmas. 


    Dios, este entusiasmo no debe de ser bueno, no está entendiendo una mierda. Yo, por si acaso, repito:


    —Sí, Ada, caca.


    Mi padre ya ni se molesta en disimular, se está partiendo de risa y no sabía qué es lo que le hacía tanta gracia hasta que levanto la cabeza, ofuscado, porque es imposible que el niño me tome en serio si lo estoy regañando o explicándole algo importante, y él se mea de risa, y veo que Ada está justo a mi lado, de camino al agua, y me mira con la boca abierta y los ojos a punto de salírsele de las órbitas. 


    —Joder —mascullo más alto de lo que pretendía. Hasta con esa cara de tener ganas de darme una hostia está preciosa.


    —Joder —repite el niño y da más palmas. 


    Fayna me mata, porque seguro que esta palabra no se le olvida.


    —¡Edu! —grita mi padre. 


    Ya, ya me he dado cuenta de que la he cagado. Gracias, papá.


    Jodido chiquillo, lo que quiere lo pronuncia clarito como el agua. Ese lado hijo de perra debe de haberlo sacado de su madre, que siempre ha sido medio demonio y le gusta dar mucho por saco.


    —Lo siento —digo totalmente azorado. Ada está como petrificada, mirándome, supongo que intenta entender la lógica de que me haya pillado pronunciando su nombre, acompañado por un sustantivo tan poco apropiado como «caca»—. Solo quería que no te molestara más.


    Ada asiente, aunque no dice nada, y parece ofuscada, mosqueada o cualquier cosa que no sea contenta ni comprensiva, y retoma el camino al agua. Estoy convencido de que se está cagando en todos mis muertos.


    Mi padre sigue partido de risa.


    —Ya te vale, joder, me podrías haber avisado.


    —Joder —repite Leo y aplaude. 


    Quiero llorar, te lo digo de verdad.


    Mi padre se ríe más y le da un ataque de tos. Resoplo y busco una botella de agua en la pequeña nevera que hemos traído. Al final se me ahoga el viejo y verás qué mañana más divertida en urgencias.


    Saco el teléfono móvil por hacer algo que me distraiga para intentar olvidar la vergüenza que acabo de pasar y veo notificaciones en el grupo de wasap que tengo con mis amigos.


     


    Joana [image: ]


    Chicos, acordaos de que este finde tenemos cumple.


     


    Salva [image: ]


    Que sí, enana, no hace falta que lo digas todos los días.


     


    Joana [image: ]


    Calla, mamonazo, que la última vez te escaqueaste con la excusa de que no te acordabas.


     


    Luis [image: ]


    No se acordaba porque José lo invitó a un finde en pareja en una casa rural, ya sabéis, de esas que tienen chimenea donde se pone leña, leña como la que le dieron por todos los orificios a Salva.


     


    Salva [image: ]


    Calla, gilipollas.


     


    Joana [image: ]


    Te jodes, por dejarnos colgados.


     


    Salva [image: ]


    Bah, valió la pena.


    Bueno y ¿qué le compramos al cumpleañero?


     


    Joana [image: ]


    Tú muy listo no eres.


    Si ya lo he dicho siempre, tú no puedes tener mis genes. A ti papá y mamá te recogieron del contenedor de basura, cada vez lo tengo más claro.


     


    Salva [image: ]


    Leches, ¿y ahora por qué te metes conmigo?


     


    Joana [image: ]


    Porque eres imbécil, que está Edu en el grupo, no se te ocurra dar ideas aquí, zumbado, que estás zumbado.


     


    Salva [image: ]


    Ni que tuviera cinco años, yo qué sé, pues a lo mejor nos da ideas.


     


    Joana [image: ]


    Que te calles o te reviento.


     


    Luis [image: ]


    Haya paz, que sois una pesadilla los dos.


    Estoy currando, no puedo hablar. Nos vemos el sábado a las nueve, sin excusas, Salva.


     


    Salva [image: ]


    Que no, coño, que ahí estaré. No me perdería yo el cumple de Edu por nada del mundo.


     


    Joana [image: ]


    El mío te importó una mierda perdértelo.


     


    Salva [image: ]


    Porque a ti te tengo muy vista, listilla.


     


    Me río cuando veo que siguen insultándose un rato más. Joana y Salva son hermanos y son mis mejores amigos, junto con Luis. Estudiamos juntos en el instituto y nos hicimos uña y carne. Esos dos, aunque están todo el día igual, como el perro y el gato, son incapaces de estar sin el otro. Esta es su manera de quererse, supongo.


    —Joder, joder, joder. —Aplaude Leo.


    —Leo, por tu madre, no vuelvas a repetir eso —le pido dándole un par de toques en el hombro para sacarlo del bucle.


    Nada, sigue a lo suyo, ni me mira.


    Tecleo rápido porque si lo dejo para luego se me va a olvidar contestar.


     


    Edu [image: ]


    Chicos, el sábado a las nueve. 


    Estoy en la playa con mi padre y Leo, y hoy me espera una paliza con la mudanza, así que estaré desconectado.


    Me podéis regalar unas vacaciones con todo incluido y niñera buenorra que cuide del peque.


     


    Salva [image: ]


    Y una mierda para ti.


     


    Luis [image: ]


    Los cojones.


     


    Joana [image: ]


    No te lo crees ni tú.


     


    Suelto una risilla y guardo el móvil. Veo cómo Leo señala al agua.


    —Ada. —Sonrío, menos mal, ha dejado de decir la maldita palabrota—. Ada, caca. —Y aplaude.


    Ay, Dios.


     


    

  


  
    Capítulo 5
Mejor que no, chaval


    Ada


    «Ada, caca», ¿en serio? Pues no va el musculitos este de pacotilla y le dice a su hijo: «Ada, caca». 


    A cagar se va a ir él.


    Chulo playa.


    Creído.


    «A ver, Ada, razona, bonita, que se lo ha dicho al niño para que no te viniera a molestar más», me digo a mí misma.


    Gruño.


    Gruño.


    Gruño.


    Y, ostras, el agua está congelada. Gruño más. Necesito un baño porque me estoy asando como un pollo y no solo por fuera, por el pedazo de día que hace, por dentro también, porque el musculitos tendrá un cerebro de chorlito, pero está más bueno que la Nutella, y yo hace mucho que no toco piel humana con intenciones sexuales. Vamos, que no es plan de andar cachondona a estas horas de la mañana.


    Hay muchas olas. Las olas y yo no nos llevamos demasiado bien, no tengo muy buenas experiencias con ellas, tiendo a hacer bastante el ridículo porque no controlo la fuerza de la corriente, sin embargo, hoy parece que no es nada tan exagerado y, sobre todo, me quiero hacer la digna, porque sé que me están observando, como mínimo, entre uno a tres pares de ojos, así que sigo dando pasos. 


    Avanzo, dispuesta a sumergirme bajo la siguiente ola, que viene un poco más alta de lo normal. Lo típico, me tapo la nariz, alzo la cabeza, cierro los ojos y me hundo justo antes de que llegue a mi altura rezando un: «Ay, madre, que no me revuelque».


    Bajo la vista cuando por fin me incorporo y me doy cuenta de que se me ha salido una teta.


    Gruño.


    Me coloco el bikini y me doy la vuelta para salir del agua. No me gusta estar mucho tiempo cuando hay olas, porque que se te mueva el bikini de sitio es el menor de los males. Lo divertido que es cuando viene una con más fuerza, te revuelca y sales con los pelos en la cara y con arena en lugares de tu cuerpo en los que jamás debería haber arena, por no hablar del agua con algas y a saber qué más cosas que tragas.


    Y justo cuando levanto la cabeza me topo con Míster Simpatía, las mejillas se me encienden tan rápidamente que alucino. Parezco un puñetero semáforo.


    —Lo siento —pronuncia.


    —Si vuelves a disculparte por algo te juro que te agarro por los pelos y te hundo la cabeza en el agua hasta que no puedas respirar. 


    Hostias.


    ¿Lo he dicho en alto?


    Hostias, hostias, hostias.


    Esto es por el exceso de calor en la cabeza. Esta reacción no es normal en mí, que yo soy puro amor, te lo prometo. Si ya lo dice siempre mi madre, lo importante que es ponerse una gorra cuando vas a estar mucho tiempo expuesto al sol, pero yo ni caso. 


    —Vale. —Levanta las cejas, alucinado por mi arte de amenazar. Igual se pensaba que soy una mojigata a la que puede vacilar como le dé la real gana. ¡Ja! Pues de eso nada, monada—. Lo sie… Vale —rectifica a tiempo—, vale. Me voy. —Asiento—. Vale.


    ¿El «vale» es el nuevo «lo siento»? Está perdiendo este hombre todo su atractivo, con sus ojos azules, su barbita de un par de días, su cabello castaño con reflejos dorados, su piel morena y los músculos de su abdomen jodidamente marcados… No, no, atractivo no está perdiendo, me sigue pareciendo un fulminabragas, aun así, mejor se calla porque me está poniendo de los nervios (entre otras cosas).


    —Espera —le digo sujetando su brazo cuando se gira para marcharse, abochornado. Presiono un poco, no sé qué poder tienen estos músculos que me quitan toda la mala leche. Se vuelve de nuevo hacia mí con una ceja alzada, mirando mi mano, que lo está sobando descaradamente—. No pasa nada, de verdad. No pasa nada porque tu hijo se acerque a mí, no muerdo, y él es pequeño, no me molesta. No importa.


    Bien, así sí, bien. ¿Ves? Esto es lo que le tenía que haber dicho desde el principio, nada de amenazas, solo palabras cordiales. 


    —Vale. 


    ¿En serio? A que se traga el trozo de alga que estoy viendo flotar a unos metros de mí.


    Frunzo el ceño.


    Esta violencia que está naciendo en mí no es ni medio normal, me estoy empezando a preocupar.


    —¿Vives por aquí? —le pregunto. 


    Cambiar de tema parece que dio resultado anteriormente, igual ahora también es buena estrategia.


    —Sí, justo me estoy mudando a un edificio por la zona, me queda cerca del trabajo. —Asiento—. Mi padre también vive por aquí y me echa una mano con el peque. —Asiento de nuevo, no quiero preguntar por la madre del pequeñajo, por si acaso. Capaz que está viudo, me pongo aquí a llorar y hundo la isla, por lo menos, que yo cuando quiero soy muy empática—. Su madre lo está destetando, y le está costando desengancharse. Se pone muy nervioso, a veces no sé cómo calmarlo.


    Intuyo que toda esta explicación es un «lo siento» enmascarado por lo de ayer.


    —Algo he notado.


    Soltamos una risilla los dos.


    —Lo siento —Y dale.


    De pronto caigo en algo: «Su madre lo está destetando», así que hay una madre. Ooooohhhh. Bueno, a ver, que no soy tonta, sabía que una madre tenía que haber para que naciera la criatura, pero, no sé, esperaba que se hubiera fugado y estuviera viviendo una nueva vida en Cancún, lejos del buenorro.


    Me he venido abajo con todo el percal.


    Adiós, Míster Fulminabragas, fue bonito mientras duró.


    —Bueno, me voy. Quiero ir a casa a descansar porque, ya sabes, luego…, el trabajo.


    —Sí, claro, claro. Bueno, ya nos veremos por aquí… —Asiento—. O en el curro. 


    Vale, ahora sí se confirman mis sospechas, trabaja en el mismo sitio que yo.


    —Chao —me despido sin alargar más la conversación y me giro para encaminarme a la orilla antes de que otra ola satánica y traicionera me deje con las lolas al aire.


    —¿Ada? —Me giro hacia él—. ¿Algún día me enseñarás a hacer el movimiento ese a lo Shakira? —pregunta haciendo un ridículo y nefasto intento por balancearse como ella.


    Se me suben los colores, otra vez.


    —Mejor que no, chaval, que casi se me sale la cadera —contesto con una risilla.


    

  


  
    Capítulo 6
Te la vas a cargar, chaval


    Edu


    Después del rato bochornoso y esa charla con Ada, a la que de pronto le cambia el gesto y sale por piernas —vete a saber por qué, igual es que se ha acordado de que se dejó la plancha enchufada, la vitro encendida o se le olvidó pasarle la llave a la puerta, porque no esperó ni a que se le secara el bikini—, en cuanto salió del agua, desapareció de la playa.


    Nosotros también nos ponemos de camino a casa porque necesito comer algo y dormir un par de horas antes de enfrentarme a la mudanza. Acomodo a Leo en su carrito, creo que tiene sueño, no es momento de que se duerma porque si no después de comer no pegará ojo. Le hago cosquillas en lo que abrocho las correas de la sillita y se parte de risa. Me da un montón de besos y me intenta hacer cosquillas él a mí. Se me cae la baba, me tiene ganado el muy bribón.


    Escucho el sonido del móvil, que mi padre rescata de la mochila y me tiende, es una videollamada de Fayna, lleva unos días sin ver a Leo porque está de viaje de trabajo en otra isla.


    —¡¡Hola!! ¿Qué tal? No tengo mucho tiempo, me he escapado de la reunión un momento para poder hablar con Leo antes de que se duerma la siesta.


    —Bien, hemos ido a la playa con el abuelo —digo mostrándole la cara de mi padre, se saludan con la mano—. ¿Verdad, Leo? 


    Y me agacho a la altura del peque para que pueda ver a Fayna.


    —Mamiiiii. Mamiii. Mamiiii. 


    Rápido como el viento, me quita el móvil de las manos y le planta la boca abierta en toda la pantalla a modo de beso baboso y pegajoso.


    Fayna se ríe al otro lado en lo que recupero el teléfono e intento limpiarlo un poco con la camiseta antes de colocarlo a una distancia prudencial.


    —Hola, mi bebé precioso. ¿Has ido a la playa?


    —Mami, tetitaa. —Leo tiende los brazos en dirección a la pantalla, como si Fayna pudiera cogerlo a través de la videollamada para amamantarlo.


    —¿Tienes hambre? —Pongo los ojos en blanco. ¿Qué clase de pregunta es esa? Leo siempre tiene hambre. El niño asiente y repite «tetita» en bucle mientras da palmas y se ríe. Otra cosa no, pero tiene un humor que ya lo quisiera yo para mí—. Papá te dará de comer ahora, ¿vale? ¿Qué tal en la playa? 


    Leo sigue a su bola, dando palmas y tirándole besos a su madre. Contengo el aliento esperando que no suelte alguna de sus nuevas palabras favoritas, hasta que Fayna le echa un vistazo al reloj.


    —Es tarde, tengo que volver. Nos vemos mañana, ¿vale, Leo?


    —Di adiós a mamá, cariño —le digo a mi ratoncito. 


    Leo mueve la mano para despedirse y respiro tranquilo. Bien, hoy me he librado.


    Me pongo de pie.


    —Bueno, que te sea leve la mudanza —me dice Fayna—. Hablamos…


    Y, cuando voy a colgar, Leo empieza a repetir:


    —Mami, mami, mami, mami, mami… —Me agacho de nuevo y le muestro la pantalla—. Hola. —Mueve la mano efusivamente.


    —Adiós, mi amor. Cuida de papi.


    Leo aplaude, y habla alto y claro:


    —Joder, joder, joder. 


    —La madre que te parió, renacuajo —mascullo, me pongo en pie todo lo veloz que puedo.


    —¿Qué ha dicho? —pregunta Fayna con los ojos como platos.


    —Ehmmm, ni idea, no lo he entendido. Bueno, te dejo, que tienes que volver a la reunión. Hablamos, un beso.


    Y cuelgo.


    Mi padre se ríe a carcajadas.


    —Joder, joder, joder… —Leo sigue a lo suyo.


    —Eres un pequeño traidor —le recrimino a mi hijo y aguardo con el móvil en la mano porque sé lo que va a pasar.


     


    Fayna [image: ]


    Te la vas a cargar, chaval. 


    [image: ]


     


    Le contesto con un emoticono de un beso, no puedo decir nada en mi defensa. 


    Llegamos a casa y, en lo que le doy un baño al peque para quitarle toda la arena, mi padre se encarga de preparar el almuerzo y luego se lo da al niño. 


    Me despojo de toda la ropa y me meto en la ducha. Mientras el agua caliente cae sobre mi espalda, no puedo evitar visualizar a Ada, con esas curvas, con esa sonrisa, con esas mejillas cubiertas de pecas y su cabello rojizo volando al viento, con esa mala hostia y su amenaza de ahogarme. Madre mía, si cuando sonríe me gusta, cuando está seria y un pelín violenta me vuelve loco. Suelto una risilla. 


    No sé qué me pasa cuando ella está delante que me vuelvo torpe y soy incapaz de hablar como una persona sensata y racional. Bueno, en realidad, sí sé qué me pasa, que la sangre se me acumula toda en una parte concreta de mi cuerpo y, pues eso, que no me llega el riego al cerebro.


    Como algo y me asomo al salón, mi padre y Leo se han quedado dormidos en el sofá. Respiro aliviado, parece que podré descansar un rato. Pongo la alarma un par de horas más tarde y, para cuando suena y me levanto, me siento más cansado aún que antes de acostarme. 


    Regreso al salón y veo que Leo continúa dormido, y mi padre está leyendo. Lo miro de hito en hito, va vestido con unas zapatillas, vaqueros rasgados en las rodillas, una camiseta azul marino y una camisa a cuadros abierta encima, remangada hasta los codos. Se ha afeitado y peinado, además, puedo oler su perfume desde aquí.


    —¿Qué? No me mires así —musita sin levantar la vista de su libro—. Este cuerpo necesita alegría. Y aquí el «yayo Dido» y Leo se van a ir al parque a ligar con las chicas en un rato.


    Niego con la cabeza y me río.


    —No tienes remedio. —Mi padre se encoge de hombros—. Me voy antes de que se despierte.


    —Deberías aprender de mí, a las mujeres les encanta ver a los padres solteros con sus peques jugando en el parque. De dos en dos te las traerías.


    Me río. Siempre igual.


    —Chao, papá. Que se dé bien la tarde.


    Mi nuevo piso está a menos de diez minutos en coche. Esta parte de Telde es muy tranquila, el edificio donde me voy a mudar está en la entrada del área industrial. Es una zona silenciosa, muy cerca de todo, con la playa a dos pasos, al trabajo puedo ir caminando, en coche puedo llegar al centro comercial en un plis y a casa de Fayna, en la capital Gran Canaria, me pongo en veinte minutos, fue uno de los motivos que me hizo decidirme entre las opciones que valoré.


    Abro el portal, subo caminando los escalones que me separan del rellano de la primera planta, que es donde voy a vivir, abro la puerta de mi casa y contengo el aliento cuando veo todo plagado de cajas por todas partes. Y te vas a reír, seguro que te hace una gracia del carajo saber que en la primera persona en la que he pensado es en Ada. ¿Qué? A ella se le da bien eso de embalar, trabaja de eso, no es porque tenga ganas de empotrarla contra todas y cada una de las paredes, rincones o cajas de mi nuevo hogar. Ejem.


    Tres horas más tarde apenas me ha dado tiempo de limpiar la cocina y el baño y colocar algunas cosas. Aún me queda mi habitación, el cuarto de Leo y el salón, y ya estoy reventado.


    Menos mal que se me ocurrió la genial idea de llenar el frigorífico de cervezas y hacerme con provisiones antes de venir. Cojo un botellín y me tiro en el sofá, justo cuando me empieza a sonar el teléfono.


    —Ey, Salva, ¿qué tal?


    —Oye, ¿a ti qué te pasa que no contestas a los mensajes? Ya pensaba que te habían secuestrado o algo. 


    Me río. Debe de estar conduciendo porque se escucha el ruido de la carretera.


    —No, he estado liado con la mudanza, ni he mirado el móvil.


    —Bueno, pues mándanos la ubicación, que acabamos de llegar y no tengo ni idea de en qué calle está tu piso.


    Alzo las cejas, sorprendido. No lo esperaba, la verdad, tampoco les pedí ayuda porque una mudanza es un engorro y no le haría yo eso ni al peor de mis enemigos.


    —¡¡Yo, obligada!! ¿Ehhh? ¡Que conste!


    Me río al oír a Joana.


    —Bah, le he hecho chantaje con que tendrías cervezas en el frigorífico.


    —Tengo, tengo… 


    —Bien —responde ella y escucho cómo aplaude. Con qué poco es feliz.


    —¿Ves? Te lo dije, listilla —le reprocha a su hermana.


    —Que no me llames listilla, zumbado, que te arreo con toda la mano abierta. —Ya empezamos.


    —Oye, que voy conduciendo, no me pegues que podemos tener un accidente.


    Pongo los ojos en blanco, estos siempre de pelea.


    —Gracias, chicos, no esperaba que vinierais a echarme una mano.


    —Porque estás zumbado, otro zumbado. Si es que Dios los cría y ellos se juntan. ¿Cómo no te vamos a ayudar? ¿Qué clase de amigos te crees que somos? Y Luis vendrá más tarde, en cuanto pueda escaparse.


    —Vamos, que hoy no os echo de mi casa ni con agua caliente.


    —Como está mandado. —Reímos los tres—. Espero que llegue el repartidor de pizza a tu zona porque hoy nos invitas a cenar.


    Me río antes de colgar, les mando la ubicación y un rato más tarde tocan en el portero automático como si la calle estuviera plagada de zombis y necesitaran salvar la vida.


    En lugar de pulsar el botón, abro la puerta y bajo los escalones que me separan de la entrada para abrirle a Joana, que viene cargada con un montón de bolsas. A saber qué trae.


    —¡¡Hola!! Salva ha ido a aparcar. —Suelta todos los bártulos y se lanza a mí, de un salto encarama las piernas alrededor de mi cintura y la agarro por el culo porque de esta nos matamos. Me abraza con todas sus fuerzas y se separa un poco de mí—. Joder, eres un capullo. —Y me da una colleja. 


    —Au, bruta.


    —Llevo sin verte desde hace meses. No me puedes dejar sola con esos dos, que son una jodida cruz.


    —Exagerada. —Me río y me abraza de nuevo.


    Joana es de armas tomar, es efusiva, es divertida, cariñosa…, somos buenos amigos y todo esto sé que es porque estaba preocupada por mí. 


    No nos veíamos desde hace demasiado tiempo, porque estos últimos meses han sido muy difíciles. Aunque Fayna y yo no nos queríamos como una pareja, que solo somos dos amigos que vivían juntos porque el alcohol y la sequía sexual hicieron de las suyas dando como consecuencia a Leo, cuando ella empezó a salir con Jesús todo se volvió algo extraño, así que, en cuanto la relación se consolidó un poco, yo sobraba en la ecuación. 


    Y lo entiendo. Juro que lo entiendo perfectamente y tenía claro que sería insostenible a largo plazo si uno de los dos encontraba pareja, ya lo habíamos hablado en alguna ocasión, pero me dolió, ¿vale? Me dolió tener que separarme de Leo, porque tiene dos años, aún es pequeño y nos necesita a ambos. 


    No es justo. No lo es. Aun así, lo comprendo. 


    Ha sido muy complicado todo; trasladarme a casa de mi padre, buscar un piso cerca, ponernos de acuerdo con los días y las horas que nos repartíamos al pequeño, trabajando a tope, acostumbrarme a verme solo ante el peligro. Si no fuera por mi padre, puf, no podría con todo esto… En fin, que con el jaleo no he tenido tiempo de ver a mis amigos.


    —Cómo te echaba de menos. —Joana me da una ristra de besos en la cara, a lo abuela, y me río, está fatal—. Ay, perdón —dice bajándose de un salto y me señala con la cabeza detrás de mí. 


    Debe de haber algún vecino a punto de salir del edificio y nos estamos interponiendo en su camino.


    Me giro para disculparme yo también en lo que Joana recoge las bolsas que ha tirado en el suelo.


    —Perd… —La palabra muere en mis labios—. ¿Qué? ¿Cómo? 


    Lo que quiero preguntar en realidad es: «¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo has entrado a mi edificio?», pero no me sale porque me he quedado tonto.


    Pelirroja, cabello despeinado. Nunca unos rizos tan rebeldes me habían gustado tanto.


    Pecas por doquier.


    Ojos verdes abiertos de par en par, preciosos, todo hay que decirlo.


    Boca formando una O gigante. Boca con unos labios carnosos y deliciosos, para ser más exactos.


    Cuerpo plagado de curvas ataviado en lo que parece un pijama de las Supernenas.


    Se le cae una bolsa de basura que trae en las manos.


    Flipando, nos hemos quedado flipando.


    —Eooo, eooo —grita Joana, aunque no puedo oírla, soy incapaz, hasta que me arrea un codazo en el costado.


    —Au, joder, qué bruta eres.


    —Zumbado, ¿te quieres quitar para que pase la muchacha?


    Ada, con las mejillas encendidas, se agacha y recoge la bolsa de basura que se le ha caído.


    —Emmm, esto… Ada, se llama Ada. 


    Ups, ¿y yo por qué no me callaré la jodida boca?


    Joana se gira hacia ella, con el ceño fruncido, sabe que me acabo de mudar y que no he tenido tiempo de conocer a nadie. Me hago a un lado y le sujeto la puerta para dejarla salir.


    —Por lo menos no ha dicho «Ada, caca» —masculla. 


    Quizás lo decía para sí misma, pero lo he oído yo y también Joana, porque en cuanto Ada sale del portal y cierro la puerta se parte de risa.


    —«¿Ada, caca?». Tú y yo tenemos mucho de lo que hablar.


    Resoplo y me giro para subir las escaleras, verás la tarde que me espera.

  


  
    Capítulo 7
Mis neuronas han petado


    Ada


    Cuando vuelvo de tirar la basura en el contenedor ya no hay nadie en la puerta. Estoy de mal humor y no sé exactamente por qué, ¿porque he visto al buenorro de Míster Fulminabragas con la madre de su hijo magreándose en mi portal? No, qué va, no es por eso…, será… porque me ha dado mucho sol en la cabeza, seguro.


    Yo lo único que sé es que hace un par de días no sabía ni quién era ese tipo y de pronto me lo encuentro en todas partes. Ay, Dios, ¿y si es un asesino en serie que me está persiguiendo para violarme y descuartizarme a la mínima de cambio? ¿O si estoy perdiendo facultades mentales y empiezo a olvidar cosas? Trabaja conmigo, ya eso está confirmado, y hace un rato estaba en mi portal, igual vive en este edificio también. Ya está, es eso, mis neuronas han petado, porque es imposible que ese adonis sea mi vecino y trabajemos juntos, y yo no me acuerde de haberlo visto antes. 


    Ay, joder, joder, si ya lo decía mi madre, no mezcles el ron con el tequila, que te quedas boba… ¡La culpa la tiene Ilana! ¡Que me lía, me lía, y yo venga a tragar!


    Subo las escaleras de dos en dos, corriendo como alma que lleva el diablo.


    Agarro el móvil y abro wasap. 


     


    Ada [image: ]


    Mamá, tengo que decírtelo, tenías razón. La próxima vez recuérdame que las madres siempre siempre tienen la razón.


     


    Mamá [image: ]


    Vale, cariño, eso está hecho. 


    Nos vemos el sábado y acuérdate de traérme los táperes o te rajo, ¿vale, amor?


     


     ¿Los táperes? ¿Los táperes? Qué obsesión con los jodidos táperes que me deja con comida cada fin de semana. ¡Mi madre no me sirve para esto! Ni me ha preguntado a qué me refiero, será…


    Busco, veloz, el teléfono de mi amiga, y la llamo.


    —¡Hola, caracola! —contesta con voz cantarina. 


    En otro momento hablamos del asco que me da lo contentilla (y satisfecha sexualmente) que está últimamente.


    —Ilana… —digo con la voz entrecortada por la carrera que me acabo de dar—, atiende, esto es importante…


    —¿Estás bien? No habrás intentado salir a correr de nuevo, ¿verdad? Te he dicho mil veces que tú no estás hecha para eso, prueba primero con otro tipo de deportes, no sé, ajedrez, por ejemplo.


    ¿Qué? Será…, no tengo tiempo para cagarme en sus muertos.


    —¡No! Esto es muy serio. Escucha. Creo…, creo que tengo alguna enfermedad mental.


    —Ahmm… —musita. Yo, desesperada, doy saltitos mientras aguardo a que asimile la información que acabo de darle para saber qué me recomienda que haga. ¿Pido cita en mi médico de cabecera? ¿Busco un psicólogo? ¿Un psiquiatra? Unos segundos después continúa—: Bueno, no sé, eres rarita, pero yo no lo llamaría enfermedad. —Y se parte, la tía se parte de risa.


    —Calla, so cerda. —Será zorrasca—. Esto es culpa tuya, venga, otro tequila no te va a matar, mimimimi, ¿y ahora qué? ¿Eh? ¿Ahora qué?


    Ilana se ríe más fuerte. A mí maldita la gracia que me hace.


    —No tengo ni idea de lo que me estás hablando, Ada, bonita. ¿Has tenido una pesadilla? 


    Miro la hora en el móvil. ¡Hostias! Se me hace tarde.


    —Mierda, tengo prisa. Respóndeme a una cosa: ¿es normal que haya conocido al tipo más buenorro del planeta en la playa y que de pronto me lo encuentre en todas partes; en el trabajo y en mi mismo edificio? 


    Voy directa al grano porque esta conversación se está alargando demasiado y, conociendo a mi amiga, si no le lanzo lo que me preocupa me empieza a hablar del italiano, de su tranca, de lo bien que lo hace todo y esas cosas que ya sabemos.


    —Mmm…, bueno, es normal si te está persiguiendo. Igual te está tirando la caña y no te enteras, que tú eres muy así. Por eso no follas, amiga —me reprocha, seria. Para ella eso de follar es un asunto de Estado, como poco—, porque vives en tu mundo y no te coscas de nada. Y luego pasa lo que pasa, te pegas meses sin follar, te pones de una mala hostia que no hay quien te aguante, yo sí, ¿eh? Porque soy tu amiga y te quiero, pero, nena, es importante…


    Visualizo a Edu, a cinco centímetros de mi cara, sujetando mi barbilla y un cosquilleo en mi entrepierna me deja absorta unos segundos en los que Ilana sigue desvariando. Blablablá, blablablá, no sé, no le estoy prestando atención, hasta que me acuerdo de algo importante.


    —Que no, que no…, seguro que no es eso. Tiene un hijo y supongo que también mujer.


    —Ah, no, ¡¡de eso nada!! —grita haciéndome dar un respingo. Con lo contenta que estaba hace un rato y la mala leche que ha sacado de pronto, luego dice de mí—. Escúchame bien, Ada, porque esto sí que es importante: nada de hombres casados. Hombres casados, caca. —Se me escapa un gemidito al escuchar esa expresión—. Voy a ignorar ese ruido cachondón que has hecho. Hazme caso, los tríos amorosos nunca salen bien.


    —¿Qué trío amoroso ni qué ocho cuartos? No es eso, es que… lo conocí ayer, y ahora, de pronto, me encuentro a Edu por todas partes, es como si fuera cosa de… 


    —Si dices «el destino», cuelgo —me interrumpe.


    —Emmm, vale. 


    Sé que ha puesto los ojos en blanco, aunque no la vea.


    —¿Y cómo es eso de que conociste ayer a «Edu» y no me contaste nada esta mañana?


    Ups.


    —Emmm, oye, me tengo que meter en la ducha, que llego tarde al trabajo. Hablamos, ¿vale?


    —¡Serás zorrasca!


    Y cuelgo.


    Me acerco al cuarto de baño y me miro en el espejo. ¡Dios! ¡Si aún tengo las marcas de las sábanas en la cara! 


    —Lo conociste ayer y ya te ha visto en tetas y en pijama, con cara de recién despertada. Muy bien, Ada. —Agito la cabeza de un lado a otro antes de centrarme de nuevo en la imagen que veo reflejada—. Hombres casados, caca.


    Asiento.


    Venga, va, voy a hacerle caso por una vez en la vida a mi amiga, no es cosa del destino ni de nada de eso. Y Edu está muy bueno, será un fulminabragas, pero no serán las mías las que fulmine porque no es para mí. Seguro que, con un poco de suerte, ni vuelvo a verlo.


    Me pongo el uniforme y decido que necesito comerme el bocata de pollo empanado más grande de la historia, así que voy a salir antes para pasarme por el bar.


    Y no sé por qué siento cierto alivio cuando transcurren las horas en el almacén y no me encuentro con Edu por ninguna parte. Me quito los auriculares cuando escucho un ruido a mi espalda y veo a uno de los de seguridad haciendo la ronda, es un chico que no conozco de nada que está para mojar pan también. Me lanza una sonrisa y me guiña un ojo. Joder con el rubio. Ya te digo yo que las de Recursos Humanos se pusieron las botas al entrevistar al personal de seguridad. 


    Le doy las buenas noches y me giro de nuevo a lo mío.


    Bien. No era Edu, bien, eso está bien.


    Me ajusto los auriculares y le doy al play, es hora de recuperar mi rutina sin pensar en ningún ser del sexo masculino con tableta de chocolate por abdominales y ojos del color del cielo.


    Niego efusivamente. 


    Creo…, creo que mañana mejor no voy a la playa.


    

  


  
    Capítulo 8
¿El famoso Eduardo?


    Edu


    —¿Cómo estoy?


    Aparto la cabeza de la tele para mirar a mi padre. Estoy hasta las narices de Peppa Pig, qué niña-cerda más insoportable, por favor, no sé por qué a Leo le gusta tanto. Hoy le ha dado por imitar a George, el hermano de la cerda, y va gruñendo y repitiendo «dinosauru» por toda la casa. Mientras no repita más «joder», todo bien. Me he propuesto decir menos palabrotas delante del niño, porque Fayna me va a cortar las bolas cuando me vea, lo sé, lo tengo claro.


    Examino a mi padre de arriba abajo y suelto una risilla.


    —Jod… —Leo alza la cabeza y me mira atento—. Ostras, papá —rectifico a tiempo—. ¿A dónde vas? —Se ha vestido con unas bermudas cargo, una camiseta sin mangas en tonos verde militar, una gorra a juego y…—. ¿Esas son mis Vans nuevas?


    —Compartir es vivir, hijo.


    Suelto una carcajada.


    —Tienes un morro que te lo pisas.


    —He quedado con Tere, nos vamos a pasar el día al norte de la isla, a comer algo por la zona, tomar un poco de sol en la playa, una cervecita… 


    Me guiña un ojo, y le tapo los oídos a Leo por si suelta algo inapropiado. Mi padre ríe y niega con la cabeza.


    —¿Y quién es Tere? —pregunto con curiosidad. 


    —Un pibón que conocí ayer en el parque. Trabajo en equipo, ya sabes. Este pequeño monstruito me ayudó a hacerla babear.


    Se acerca a mi hijo y le pone la mano para que Leo la choque. Él la mira, la coge con las dos manos y se la mete en la boca. 


    Nos reímos.


    —Desde luego, papá, pareces más joven que yo. —Al menos tiene más vida social que yo.


    —Es que necesitas follar más.


    —¡Papá! —Leo lo mira con los ojos muy abiertos. 


    Que no lo diga, que no lo diga, que no lo diga.


    Cuando el peque ve que tiene toda nuestra atención sonríe travieso y abre la boca. Contengo el aliento. 


    No, por Dios.


    —Dinosauru, grrrrrr.


    En una de estas me da un infarto, te lo digo. Mi padre se parte de risa, y a mí no me hace ni puñetera gracia.


    —Chico, de verdad, tienes que dejar de tomarte la vida tan en serio, porque menudo soso estás hecho.


    —Hombre, gracias.


    —Necesitas una chica.


    —Qué va, solo necesito dormir, mira qué ojeras. ¿Crees que tengo tiempo de líos?


    Yo no sé cómo a mi padre le quedan ganas de ligar después de dos divorcios y alguna que otra ruptura más. 


    —¿Sabes que Tere tiene una hija muy simpática y es madre soltera? —Oh, oh—. Como sea como la madre… —Hace un gesto a lo Homer Simpson cuando ve los dónuts esos glaseados que le encantan—. Qué guapa, por favor. Y qué divertida. Leo se lo pasó superbién con su nieta, que tiene cuatro años. Una belleza de niña también, seguro que lo lleva en los genes.


    —Por favor, papá, deja de intentar buscarme novia y menos una con cuya madre te quieres liar, bastantes traumas tengo y suficientes quebraderos de cabeza me da Leo.


    —Pero si es un trozo de pan. No sé de qué te quejas tanto, tú con su edad ya te habías abierto una brecha en la barbilla y te habías partido dos dientes. —Me entran taquicardias solo de imaginarlo.


    Cuando uno tiene niños no piensa en que son unos locos que no tienen miedo a nada ni control sobre el peligro. Mantener viva y entera a una criatura de dos años es, sin lugar a dudas, lo más complicado que he hecho en mi vida.


    —Cuando Leo se independice ya tendré tiempo para chicas. 


    Mi padre suelta una carcajada, me revuelve el pelo como si tuviera cinco años y acabase de decir algo muy absurdo. Coge a Leo en brazos y lo alza por los aires un par de veces, con lo que pesa mi hijo, mi padre está en forma, te lo digo yo, este se pasa la vida haciendo flexiones y abdominales en el gimnasio, aparte de la hora que sale a correr de lunes a lunes. 


    Leo se parte de risa, y a mí se me cae la baba. 


    —Bueno, me voy. Nos vemos pronto, Leoncito.


    Esta noche Fayna se lleva a Leo, estará loca por verlo, y yo estoy tan cansado que una parte de mí agradece que mañana me pueda quedar en la cama todo el tiempo que me apetezca. Mi padre le hace cosquillas y le da besos por toda la cara. Leo mueve la mano a modo de despedida.


    —Cho.


    —Pásalo bien. Leo y yo nos vamos a nuestro nuevo piso, a ver qué tal se da el día. 


    Le guiño un ojo para que sepa que tiene vía libre para traerse a su ligue.


    Después de repetirle un millón de veces que no se preocupe, que cualquier cosa que necesite lo llamaré, se marcha. 


    —Ahí va el donjuán de la familia, hijo. Cuando necesites consejos sobre chicas, mejor le preguntas a él porque yo no me como un rosco.


    Nada, ni caso, ahí está embobado de nuevo mirando la pantalla. En cuanto se acaban los dibujos, apago la tele para ponernos en camino a nuestra nueva casa.


    Aún me queda mucho trabajo por hacer de la mudanza y tengo que aprovechar el día.


    Me suena el móvil cuando termino de abrochar a Leo en su sillita del coche.


    —¿Sí?


    —¿Eduardo Expósito?


    —Sí, soy yo.


    —Tenemos una lavadora para usted, estamos tocando en su casa, pero no hay nadie.


    —Quedamos en que vendrían mañana.


    —No, no, hoy, le dijimos hoy. Mañana no trabajamos. O se la dejamos ahora o tendrá que esperarse a la próxima semana que nos toque de nuevo ruta por su zona. 


    Vale, voy a matar a mi padre, a ver en qué demonios estaba pensando cuando cogió el recado, si es que tiene la cabeza en lo que la tiene y luego se olvida de las cosas importantes.


    —¿Pueden esperar cinco minutos? Enseguida estoy ahí.


    —Bueno, vale —responde de mal humor el repartidor y me cuelga el teléfono.


    Me pongo en marcha lo antes posible, y la ley de Murphy, según giro la calle me encuentro con el camión de la basura haciendo la ruta, al que no tengo forma de adelantar.


    Cuando por fin llego a mi piso, veo que el camión de reparto de la tienda de electrodomésticos está arrancando y le toco el claxon. Paro el coche como puedo, casi en mitad de la calle, y miro a Leo, se ha quedado dormido. Me bajo para suplicarle que no se vayan. Vivir con un niño de dos años y no tener lavadora es un poco…, iba a decir putada, pero como estoy intentando no decir palabrotas dejémoslo en engorroso.


    Al final logro convencer al hombre, que parece bastante mosqueado, para que deposite la lavadora en la puerta del portal y que yo me haré cargo de subirla. Leo está dormido, así que no será difícil dejarlo un momentito en la cuna.


    Bajo a Leo del coche, agarro todas las cosas y subo las escaleras hasta mi rellano. Justo cuando voy a posar a Leo sobre la cuna se despierta y se pone a llorar como si lo hubiera arrojado a la jaula de los leones.


    —Venga, Leo, quédate un momentito aquí, que tengo que hacer una cosa.


    Leo llora más y más fuerte hasta que lo cojo en brazos.


    —Galleta.


    —¿Tienes hambre? ¿Es eso? 


    Ya, sí, yo también sé hacer preguntas inteligentes, ya ves. Leo asiente. Abro la mochila y busco una galleta, que le tiendo y lo vuelvo a poner en la cuna, ya me encargaré luego de sacudir los restos. Enfadado, tira la galleta y llora de nuevo. 


    Mierda, al final me robarán la lavadora, verás qué bien.


    Cojo a Leo en brazos, le devuelvo la galleta para que deje de berrear y bajo hasta el portal. Solo me queda llamar a alguno de mis amigos a ver si alguien puede hacerme el favor de acercarse.


    Marco el número de Joana y, por mucho que insisto, no me coge el teléfono. 


    A Leo se le acaba la galleta y empieza a llorar.


    —Joder, Leo.


    —Joder —dice el niño llorando, me está bien empleado—. Jodeeeeer —berrea.


    Mierda, mierda, mierda.


    Leo se calla cuando escucha una voz femenina, alzo la cabeza y veo bajar por las escaleras a Ada, que habla por teléfono con alguien. Todavía no me hago a la idea de que viva en el mismo edificio que yo, me parece totalmente surrealista, pero ahora mismo no tengo tiempo de pensar en ello.


    Leo esconde la cara en mi cuello.


    —¡Ada! —grito. Ella da un respingo y nos mira con los ojos muy abiertos, como si hubiera visto un fantasma—. Por favor, por favor, te necesito —suplico, te juro que estoy suplicando, porque tiene pinta de querer echarse a correr y huir de mí, de nosotros. Menos mal que estoy bloqueando la salida.


    —¿Otra vez tú? —musita—. Esto no es normal… ¿Qué? No, no, no es a ti. Espérame ahí, ahora salgo. 


    Corta la llamada y me mira con un gesto extraño que no logro descifrar, esperando a que le diga para qué la necesito, exactamente, ahora que lo pienso no ha sonado demasiado bien, no. 


    —¡Gracias! Perdona que te haya interrumpido, pero es que necesito ayuda. ¿Puedes sujetar a Leo un momento? Me han dejado la lavadora nueva en el portal y no para de llorar, no me deja ponerlo en la cuna —le explico frustrado. 


    Hago acopio de toda mi concentración para poner cara de pena y que se quede con nosotros unos minutos, porque parece tener prisa, y yo estoy un poco desesperado, tengo mil cosas que hacer y poco tiempo libre. No es porque quiera que se quede conmigo, que esperemos a que Leo se duerma y luego me deje besarla y empotrarla contra todas las superficies de mi nuevo piso, cajas incluidas. No, qué va, ni siquiera lo había pensado. 


    Quien inventó la ropa de mujer de verano debe de estar ardiendo en el infierno, por Dios, ese top y esa falda vaquera minúscula me están matando. ¿Quién dijo que la lavadora era importante?


    Ada mira con reparo a mi hijo, que aparta la cara de mi cuello y la tiene llena de lágrimas, mocos, babas, galleta desmenuzada por todas partes, me habrá dejado la camiseta bonita, seguro. ¿Ves? ¡Necesito la lavadora! Las manos no las tiene mejor.


    Pongo a Leo de pie en el suelo y saco un pañuelo de papel que tengo arrugado en el bolsillo desde vete a saber cuándo y qué sustancias contiene. Le limpio como puedo el estropicio. Ya está a punto de llorar de nuevo porque lo he soltado. Así que vuelvo a cogerlo. Mi hijo es muy simpático cuando quiere, pero tiene mal despertar, lo que es es.


    Ada chista y se acerca a nosotros, al fin, dispuesta a echarme una mano, ¡bien! Todavía no las tenía todas conmigo, pensaba que iba a huir despavorida.


    —Eh, Leo, ¿puedes quedarte con Ada un momento? 


    Leo la mira y un segundo más tarde desvía la vista hacia abajo, a sus tetas. 


    —Tetita. —Y le tiende los brazos.


    La madre que lo parió a él, y a Ada, que ha salido a la calle con un top de tirantes y sin sujetador, que lo he notado yo y mi hijo también. Joder, joder, joder.


    Trago con fuerza y cuando alzo la cabeza Ada está con las mejillas encendidas y una cara de mosqueo preocupante. Ha dado un paso atrás, normal. Me arrea, esta mujer me arrea una hostia en cualquier momento y merecida me la tendría, que me acabo de quedar tonto mirándole las tetas, como Leo, pues igual. Doy asco, soy un depravado, con un puñado de años más me llamarán «viejo verde» por la calle.


    —¿Qué dices, niño? —reacciono al fin y reprendo a Leo, que sigue con los brazos en alto en dirección a Ada, que ha vuelto a poner exactamente el mismo gesto que hace un rato. Al final huye, me quedo sin lavadora y daré gracias si no me quedo sin un diente de un guantazo—. Ahora te doy galletas en casa, ¿vale? —Leo asiente—. Por favor, quédate con Ada y estate quietito un momento, ¿sí?


    Cabecea afirmando de nuevo, le encantan las galletas, ya cuando supere esta etapa de adicción al pecho me plantearé preocuparme por el exceso de azúcar y el sobrepeso infantil.


    Ada masculla algo que no entiendo y luego se dirige a mi hijo.


    —¿Vienes, Leo? 


    Leo sigue con los brazos en alto, tonto no es, y en cuanto Ada lo coge le planta un besazo en la cara con toda la boca abierta, menos mal que lo he limpiado. 


    Ada sonríe un poco y se quita las babas con resignación.


    —Gracias, no tardo nada.


    Engancho la puerta del portal para que no se cierre y entro la caja, con mucho más esfuerzo del que creía necesario, pensé que esto pesaría menos. Me hago el digno y no resoplo ni hago ruiditos mientras cargo con ese monstruo. No sé por qué me preocupo tanto por aparentar porque Ada no me está prestando atención, le está haciendo carantoñas y cosquillas al pequeño. Se parten de risa los dos.


    Respiro aliviado cuando veo que Leo se está portando bien.


    Con todo el esfuerzo que puedo agarro la caja para subirla, escalón a escalón, hasta mi rellano. 


    A mitad de camino escucho a Leo.


    —Tetitaaa.


    Ada pega un gritillo, giro la cabeza y veo que Leo ha tirado de su top y tiene una teta fuera. Trastabillo y me como la caja de la lavadora, pero que me la como literal.


    Grito de dolor, me he dado una buena hostia en la boca y noto que me está sangrando. 


    —Ay, mi madre —grita Ada—. ¿Estás bien? —Niego despacio, porque duele. Y como suelte la caja va a ser peor—. Ay, ay. Intenta bajar, solo son tres escalones y apoya la lavadora en el suelo.


    Despacio, le hago caso porque quedarme ahí parado no es una opción. Apoyo la caja y me quedo ahí quieto. No sé si reír, llorar o las dos cosas al mismo tiempo.


    Escucho a Ada.


    —¿Puedes entrar? Emmm, hay un pequeño percance montado en el portal, necesito ayuda. —Está hablando por el móvil.


    Apoyo la espalda en la caja, porque me paso la mano por la boca y tengo sangre. Seguro que no es nada, pero digamos que la sangre y yo no nos llevamos nada bien y me está dando un pelín de mareo, así que me siento en el suelo, por si acaso me desmayo no la vaya a liar parda.


    —Ay, madre. Tienes…, tienes sangre por toda la boca y te estás quedando pálido. —Venga ya, no lo había notado ni un poquito—. ¿Estás bien?


    —Sí, tranquila, enseguida se me pasa. 


    Ada abre el portal, y entra alguien, no me entero mucho de nada.


    —Ay, gracias. Menos mal. Pasa, anda —le dice a una chica morena que parece estar flipando con la escena—. Mira, Leo, esta es Ilana, ¿vas con ella un momento?


    Leo sigue sujeto a Ada como si de un koala a un árbol se tratase.


    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta la mujer.


    —Edu se ha tropezado, se ha dado un tortazo con la caja y está sangrando.


    Levanto la cabeza, alzo la mano para que sepa que yo soy Edu. La mujer abre los ojos como platos. Me mira, mira a Ada, luego a Leo, y repite operación antes de reaccionar. Como esto sea para puntos me desangro, ya verás.


    —¿Este es Edu? —pregunta señalándome. Ada asiente y hace un gesto que no identifico. Intento ponerme de pie, porque esto es ridículo—. ¿El famoso Eduardo?


    ¿Qué? ¿Cómo?


    Trastabillo de nuevo y me voy al piso. ¿Cómo que el famoso Eduardo?


    Las cejas se me alzan solas por la sorpresa. Miro a Ada, que no puede estar más roja, y su amiga, que por lo visto no está muy bien de la cabeza, le está arreando guantazos en el brazo que no sujeta a mi hijo. Leo se parte de risa, como si le acabaran de enseñar un juego la mar de divertido, y le da golpes a Ada también.


    —¿Qué te dije? Ada, ¿qué fue lo que te dije? —Ada solo niega—. Anda, pequeñajo, ven aquí. No me lo puedo creer —musita—. No me lo puedo creer —repite.


    La loca le tiende las manos a Leo, que se va con ella sin rechistar, y Ada se acerca a mí para ayudarme a incorporarme.


    —¿Estás bien? —me pregunta, y yo asiento—. Déjame ver. —Me sujeta la cara con una de sus manos y la mueve a un lado y a otro—. Vale, no parece grave, lo que pasa es que en la boca la sangre es muy aparatosa. Tienes una rajilla en el labio, no creo que sea para puntos, ¿no? —le pregunta a su amiga, que nos mira con un gesto de mosqueo que a mí me está dando miedo—. ¿Tú qué dices?


    —¿Puntos? Espero que no, no puedo ir al médico ahora, hasta la noche no viene Fayna a buscar a Leo —protesto.


    Ada me mira con un gesto que no sé descifrar, como si le hubiera dado una patada con todas mis fuerzas en la barriga y no sé exactamente qué he dicho que le molestase tanto, entiéndeme, no estoy al cien por cien de mis facultades.


    —A ver, déjame ver. —Ilana se acerca y me examina unos instantes—. Poca hostia te has pegado para lo que te merecías. —La miro de hito en hito, flipando, estoy flipando. ¿Y qué le he hecho yo a esta tipa para que me odie tanto? Ada le da un codazo, y Leo me tiende los brazos. Lo cojo, no me parece seguro que siga con esa psicópata—. ¿Tienes algo en casa para curarle eso? —Ada niega, y yo niego también cuando pasa la vista de ella a mí—. Voy a la farmacia de aquí al lado, pillaré unos puntos de papel por si acaso.


    —Gracias —decimos Ada y yo al unísono. 


    Ilana nos observa como si hubiera visto a un extraterrestre bailando claqué y niega, mosqueada.


    —No me lo puedo creer —masculla y se va.


    Miro a Ada, tratando de entender algo de lo que ha pasado. Y quizás debería plantearle muchas dudas, como, por ejemplo, por qué su amiga o quien sea esa mujer me odia tanto, por qué le daba mamporrazos hace un rato o si tiene algún tipo de trauma para relacionarse con una persona así, pero la única pregunta que me sale es:


    —¿El famoso Eduardo?


    Se encoge de hombros.


    

  


  
    Capítulo 9
Lo siento


    Ada


    Esto es lo más surrealista que me ha pasado nunca.


    A ver, recopilemos datos:


    Me topo sin querer con un maromo en la playa, cuyo hijo quiere que lo amamante. Ignoremos el hecho de que, de camino al agua, escuché claramente cómo le decía al crío: «Ada, caca». Traumatizada me hayo aún.


    Luego me encuentro al mismo tipo, ataviado con un uniforme de agente de seguridad, acechándome en el trabajo mientras yo me dedicaba a imitar (sin mucho éxito) un baile de Shakira.


    Para colmo, de pronto, me choco con él en mi edificio, a punto de devorar a su mujer, novia o lo que sea en el portal.


    Y ahora esto…, su hijo me deja en tetas, él casi se queda sin dientes y tengo que soportar el sermón de Ilana como si me hubiese lanzado sobre este hombre para fornicar como si no hubiera un mañana. Yo, que llevo en sequía no sé ni cuánto tiempo.


    Esto va para psicólogo, te lo digo: trau-ma-ti-za-da. 


    ¿Y qué hace Eduardo? 


    Pues repetir «lo siento» una decena de veces cuando mi amiga se marcha a la farmacia. 


    Entrar en bucle de nuevo con la misma cantinela cuando lo hacemos subir a su piso, que se siente en el sofá y se quede quietecito ahí con Leo en lo que mi amiga y yo nos disponemos a cargar con la caja demoniaca de la lavadora los pocos escalones que la separan del rellano de mi nuevo vecino, el Tocapelotas Fulminabragas. Eso pesa como un demonio, nos debe una muy gorda. ¿Te he dicho ya que no estoy nada en forma?


    Y continuar aguantando exactamente lo mismo cuando regreso de mi piso, a donde he subido para coger hielo y un trapo en el que envolverlo. No, no es hielo para mojitos, ojalá.


    —¿Por qué se disculpa tanto? Me está volviendo loca —me pregunta Ilana, como si él no estuviera delante. 


    Mientras comienza a sacar de la bolsa todos los productos que ha comprado en la farmacia, yo sostengo un hielo sobre el labio amoratado, que empieza a hincharse mucho. 


    No sé si esto evitará que se inflame más, pero por lo menos se mantendrá callado un rato. Me encojo de hombros en respuesta a la pregunta de mi amiga, no sé qué otra cosa contestar y mejor no digo nada.


    —Anda, quédate con el niño para poder curarlo —me pide. Le hago caso y le tiendo los brazos a Leo, que viene conmigo sin rechistar. A veces dan ganas de comérselo, cuando no te deja con el tetamen al aire y eso—. Y ya puedes ir pidiendo algo de comer, porque en un rato te tendrás que ir al trabajo. Por si no te has dado cuenta, se nos ha jodido la cena.


    Hoy le había prometido que íbamos a ir a cenar a su restaurante favorito, donde sirven sushi, que es su comida preferida del mundo mundial y queda bastante lejos de la zona, por lo que, efectivamente, se nos ha fastidiado el plan.


    —Lo siento —musita Edu. No hay que ser muy listo para adivinar la mala leche con la que mi amiga ha soltado el reproche. Desde luego, la paciencia no es lo suyo, cuando vuelve a oír cómo Edu repite la disculpa, presiona fuerte sobre la herida—. Au, no hace falta que aprietes tanto.


    —A callar. Sabrás tú lo que hace falta si te estoy curando yo.


    Me aguanto una risilla. Cuando mi amiga se pone en plan mandona no hay quien la aguante.


    —¿Chino? —Ilana asiente.


    —Yo no quiero, gracias, que en un rato me tengo que ir a trabajar.


    —A ti nadie te ha preguntado, chaval. 


    —Auuu… Joder, vale, vale, pero ten más cuidado.


    Suelto una carcajada de camino a la cocina, Leo lleva rato tironeando de nuevo de mi camiseta y paso de que me deje otra vez con las lolas al aire, voy a buscar algo que pueda comer.


    Abro y cierro muebles hasta que doy con un paquete de galletas. Leo aplaude al verlas, y yo suspiro aliviada.


    Sin soltar al niño llamo por teléfono al restaurante chino más cercano a casa para pedir algo, menos mal que tengo experiencia con mis hermanos porque Leo no para quieto dos segundos. 


    Lo pongo en el suelo y le doy la mano, parece que se mantiene feliz con la galleta. Es un momento ideal para curiosear un poco por las habitaciones aprovechando que Ilana y Edu están ocupados. Lo cual está mal, lo sé, pero, bueno, ya que me ha fastidiado la cena, pues se aguanta.


    Se nota que acaba de mudarse. No hay fotos ni objetos de decoración por ninguna parte. La habitación del niño está hecha un desastre, la cuna está montada en un lado, con el colchón desnudo, y un millón de cajas amontonadas alrededor. Algo me dice que durante algún tiempo el pequeño va a dormir en la cama doble del dormitorio principal. Ignoro el motivo por el que eso me hace un poquito feliz, nada de sexo para papá y mamá. Bien por Leo. Luego, en cuanto entro al baño, me doy cuenta de que, tal como el mío, tiene un plato de ducha doble y refunfuño sabiendo que no necesitan un colchón para nada.


    De pronto doy un respingo al sentir un dolor muy fuerte en un costado. Ilana me acaba de dar un codazo que creo que el hígado me lo ha cambiado de lado.


    —Déjate de imaginar guarradas en la ducha, por tu madre, Ada, que te arreo de nuevo.


    ¿Qué?


    —Pero si yo no…


    —Schsss… No me rechistes. 


    Leo me tira de la mano para que salgamos del cuarto de baño, no me extraña, con el sermón que me está echando mi amiga al mismo tiempo que se lava las manos, él tiene tantas ganas de huir como yo. Y no, no he escuchado ni una sola palabra, por si no te has dado cuenta. 


    

  


  
    Capítulo 10
Vaya cumple, ¿no?


    Edu


    Me estoy tomando un ibuprofeno porque me duele la boca y la cabeza, vaya tarde más surrealista he pasado. Ada y su amiga, a la cual ni me he atrevido a preguntarle el nombre, acaban de marcharse, y todavía estoy intentando recuperarme del shock.


    ¿El famoso Eduardo? ¿Cómo que el famoso Eduardo? ¿Le ha hablado de mí? ¿Le gusto? ¿Habrá imaginado que la empotro contra todos y cada uno de los rincones de mi piso, cajas incluidas? ¿Me odia? ¿Cree que la estoy acosando? He de admitir que el que de pronto me la encuentre en todas partes es, como mínimo, extraño. 


    Y por si fuera poco he tenido que soportar, fingiendo no inmutarme, ver a Ada paseándose por mi casa, mirándolo todo con curiosidad, impregnando cada rincón con su olor afrutado, jugando con Leo, con ese espeso cabello pelirrojo lleno de rizos que dan ganas de enterrar los dedos en él, con esos ojos preciosos y esas risas (todas para mi peque, cero para mí), tirada en el suelo con ese top que dejaba muy poco a la imaginación y esa minifalda vaquera, que, con tan solo recordarla, siento un tirón en mi polla… 


    Tengo que reconocerlo, he babeado más que mi hijo, menos mal que con la sangre y eso no se notaba. 


    La amiga de Ada tiene muy mal genio, pero al menos posee nociones de enfermería porque me ha puesto un par de puntos de papel y están perfectos. El lado positivo es que no he perdido ningún diente, lo he comprobado un par de veces, por si acaso.


    Fayna debe de estar al caer y con todo el jaleo no he colocado una sola cosa en su lugar ni he bañado a Leo ni he podido darle de cenar aún. Me va a matar, lo sé, me mata.


    Suspiro y me resigno a la bronca que me va a caer. Sin embargo, mi hijo parece estar más colaborador que nunca y me deja desvestirlo y ducharlo sin armar mucho jaleo. 


    Un rato después, cuando Fayna toca al portero automático, ya está terminando de cenar.


    Me aparto de la puerta, y la madre de mi hijo entra corriendo, ni se para a mirar mi piso y mucho menos a mí. Se lanza a sacar a Leo de la trona y lo achucha, lo besa, lo abraza y le hace cosquillas al mismo tiempo que le dice como quinientas ñoñerías típicas de una madre que lleva sin ver a su hijo casi una semana.


    El niño se parte de risa y se aferra a ella como un pequeño koala. Es en momentos como estos en los que me da mucha lástima que Fayna y yo ya no vivamos juntos, porque sé que Leo tiene que irse, que la próxima semana apenas lo veré un par de ratos y que hasta el viernes no le toca volver conmigo.


    Suspiro, resignado.


    Fayna parece muy feliz con Jesús, nunca la había visto enamorada, desde luego, nosotros no lo hemos estado jamás el uno del otro. Solo… se nos fueron de las manos las ganas de divertirnos y nos fallaron los medios. Es mi mejor amiga, lo ha sido desde que tengo uso de razón. Nuestros padres ya eran amigos cuando nacimos, y nosotros nos volvimos inseparables. Nos criamos como primos, pero… no lo éramos. Y es guapa, divertida, inteligente…, ojalá nos hubiéramos enamorado, albergaba la esperanza de que eso ocurriera cuando nos fuéramos a vivir juntos y creo que ella también lo había pensado, sin embargo, eso no ocurrió. No fue una mala convivencia, nos seguíamos llevando superbién, hasta que entró Jesús en la ecuación, y yo empecé a sobrar en esa cama y, con el tiempo, en ese piso. 


    Cuando al fin se gira hacia mí para saludarme da un respingo.


    —Ay, ¿y a ti qué te ha pasado? ¿Te ha dado por el sado a lo bestia o qué?


    —Juas, juas, qué graciosa. No, tenía hambre y me he cenado la lavadora.


    Le explico rápidamente lo ocurrido, que esta mujer tendrá que irse para yo poder ducharme, cenar tranquilo y marcharme a trabajar, y no sé para qué me he dado tanta prisa, porque se pasa como diez minutos riéndose sin parar. Claro. Yo me parto. ¿No me ves, que estoy doblado de la risa? Bueno, no, no me ves, pero ni puñetera gracia me hace, te lo digo ya.


    Suena el portero automático.


    —¡Ay, bien! ¡Por fin! —¿Por fin? ¿Cómo que por fin?—. Tranquilo, sé que tienes que irte a trabajar, será rápido.


    Alzo las cejas sin entender nada.


    De pronto empieza a entrar gente en mi casa. Joana con su hermano Salva. Luis. Mi padre, que va de la mano con una mujer que no he visto en mi vida. Mi madre (que me achucha como Fayna lo hizo con el peque hace un rato), la dejo hacer porque hace un montón que no nos veíamos, vive en la zona sur de la isla y con mis horarios y los suyos se me complica ir de visita. La acompaña Hugo, su actual marido, y David, mi hermano (medio hermano) pequeño, que me choca la mano sin apartar la vista del móvil, tiene catorce años y ese aparato se ha convertido en un apéndice más de su cuerpo hasta el punto de que si estás en la misma habitación que él y quieres que te preste atención mejor le envías un wasap.


    —¿Esto qué es? —pregunto flipando. 


    Sujeto la puerta de mi piso viendo cómo van pasando todos, algunos cargados con globos de esos gigantes con un tres y un cero; otros, con bolsas, y mi madre lleva una tarta de fresas, mi favorita. 


    Ay, Dios, que tengo que irme en una hora.


    —¡Feliz cumpleaños! —gritan todos a la vez, como si lo hubieran ensayado.


    Me río y justo cuando voy a cerrar la puerta veo a Ada en mi rellano. Alza las cejas, sorprendida.


    —Prometo que no seré siempre tan mal vecino —le explico a modo de disculpas señalando todo el jaleo que hay en el interior de mi piso. 


    Lo que me faltaba es que se queje a mi casero y me eche.


    —Felicidades —musita—. Vaya cumple, ¿no? —me pregunta señalando mis labios, no porque tenga ganas de besarme y menos ahora, que parece la boca del monstruo de Frankenstein, sino por lo de la hostia y eso.


    —Es mañana, pero creo que ahora es cuando han podido juntarse todos.


    Sonríe, madre mía, qué sonrisa, y le guiño un ojo.


    Joana se asoma para tirar de mí y que entre de una vez porque llevan un rato llamándome y no les he hecho ni caso. Lo primero es lo primero, familia, lo siento.


    —Venga, hombre, que estamos esperando por ti. Tienes que contarnos por qué pareces Rocky Balboa[1]. Ah, hola, chica del rellano —le dice a Ada, que se le encienden las mejillas y hace un movimiento de cabeza a modo de saludo.


    Le doy un tortazo a Joana en el brazo.


    —Se llama Ada.


    —Hola, Ada, ¿quieres pasar? —Ada niega—. Hay tarta de cumpleaños —niega más—. Si eres amiga de este, eres bienvenida.


    Ada niega tanto y tan fuerte que creo que se va a hacer una contractura en el cuello.


    —Déjala, tiene que irse a trabajar, ¿no ves que lleva el uniforme?


    Joana la observa de arriba abajo. Ada tiene ese mismito gesto de hace unas horas, ese con el que parecía tener ganas de huir como alma que lleva el diablo. 


    Mi amiga me mira y alza las cejas repetidas veces con una sonrisa de lo más absurda, vamos, que se ha dado cuenta de que trabaja para la misma empresa que yo, al menos no ha dicho ninguna tontería que tenga que lamentar en plan: «Uuuuhhh, aquí hay tema que te quemas», porque ella es muy así.


    Esto va a traer cola, ya verás.


    Que no te digo que Ada no me guste, me encante, en realidad, no seré yo quien lo niegue, pero se nota a leguas que ella no siente nada ni remotamente parecido, siempre da la impresión de quedarse bastante descolocada cuando se tropieza conmigo, como si pensara: «¡Otra vez tú!», y no demasiado contenta. Al menos con mi hijo se parte de risa, creo que le cae bien, aunque la haya dejado en tetas en mitad del rellano. 


    Suertudo.


    Ada alza la mano, mueve los dedillos para decir adiós y da un paso del sitio donde parecía haberse quedado clavada hace solo unos segundos.


    —Adióóós, Ada —canturrea Joana más alto de lo debido moviendo la mano enérgicamente. Hija de…  


    De pronto se empieza a asomar gente a la puerta de casa para ver cómo la chica que me tiene loco baja las escaleras.


    —Adióóós, Ada —repiten Salva, Luis y Fayna. Han sido rápidos los muy cabrones. 


    Mi padre empuja un poco a los chicos y sale justo en el momento en el que Ada se gira, no puede estar más roja, levanta la mano una vez más a modo de despedida y se va.


    Mi padre frunce el ceño y me mira.


    —¿Esa era…? 


    Asiento antes de que acabe la frase, y se carcajea, se dobla y todo para reírse.


    Fayna me hace un gesto con la cabeza, para ver si esa es la chica a la que Leo medio desnudó en lo que yo me comía la caja de la lavadora, y cabeceo afirmando, resignado.


    Joana abre mucho la boca, está mosqueada porque sabe que aquí hay mucha más chicha de la que le conté cuando se la cruzó en el rellano. Hay chisme del que necesita enterarse, por lo que entrelaza su brazo con el de mi padre para arrastrarlo dentro de la casa, a algún lugar donde pueda interrogarlo a gusto.


    Yo te digo una cosa, si mi amiga entra en la ecuación, con el poco tacto y el nulo filtro que tiene, la situación se va a poner un poquito jodida.


    Ya está, es definitivo, Ada se va a mudar, a pedir traslado, cambio de turno o lo que sea, pero que no la vuelvo a ver es un hecho…


    

  


  
    


    Capítulo 11
Feliz cumpleaños


    Ada


    Me estoy empezando a plantear que, en algún momento de mi existencia, ha venido Morfeo, el hombre ese de la peli del tamaño de un armario de cuatro puertas, a ofrecerme la pastilla azul que me permitía quedarme en Matrix o la roja, que me llevaría de un golpe a la realidad. Y, conociéndome como me conozco, le he dicho que para vivir en la mierda me quedo en mi realidad virtual, tranquilamente, con mi trabajo rutinario y con mi maromo buenorro como vecino, aunque tenga un hijo un pelín obsesionado con cierta parte de mi anatomía. Total, que, ya ves, me debí de tomar la pastilla azul y he vuelto a caer en este sueño o vida paralela inventada, como lo quieras llamar, porque esto…, todo lo que he vivido hoy es… surrealista, nada es normal.


    Eso voy reflexionando de camino al trabajo e ignoro la vibración de mi móvil, sé que es Ilana, advirtiéndome de nuevo sobre lo peligroso que es seguir adelante con esto que me traigo entre manos con Edu. A pesar de que durante la cena exprés en mi casa le he repetido alrededor de cien veces que me encontré por casualidad con Edu y Leo cuando salía a su encuentro, que no estaba con ellos de antes, que no he tenido ningún tipo de contacto con él.


    Nada, no se lo cree. 


    Ni una vez me ha nombrado la tranca del tal Lorenzo, así de seria está la situación. Mi amiga está preocupada. 


    La verdad, tal como van las cosas, casi que rezo para no volver a cruzármelo más, porque cada vez que lo veo sube el pan, vamos, que no sé qué más cosas extrañas y surrealistas pueden suceder, aparte de que su mujer, la madre de su hijo, me invite a entrar en su casa a tomar tarta de cumpleaños. Su mujer, que no tiene ni idea de que hace apenas un par de noches me corrí en mi cama pensando en él.


    Ay, Dios, voy a ir al infierno de las adúlteras.


    Cuando estoy apenas a unos pasos de llegar a la puerta de la nave industrial en la que se encuentra el almacén donde curro, llego a la conclusión de que podemos intentar ser amigos o buenos vecinos, al menos, ya que también somos compañeros de trabajo y, por lo visto, estamos destinados a encontrarnos en todas partes. Aunque Ilana diga que no es cosa del destino ni leches, que soy yo, que tengo un imán en el culo para atraer a los problemas, y parte de razón tengo que darle, porque, sin duda, Edu parece llevar un cartel colgado en la frente, con el símbolo ese de alta tensión y la palabra «peligro» en mayúsculas, negrita y subrayado. 


    Así que lo mejor será intentar llevarme lo mejor posible con él, incluso tratarlo como haría con cualquier otro amigo. Tengo que dejar de estar a la defensiva cada vez que me lo cruzo porque él no tiene la culpa de la cantidad de bragas calcinadas que he perdido esta semana. Y esa, precisamente, es la cuestión más importante: debo dejar de pensar en cosas inapropiadas y comportarme como una adulta racional. Sí, eso debo hacer.


    Cuando accedo a la nave voy directa a los vestuarios para guardar en la taquilla la mochila con mis cosas, cojo mi botella de agua, los auriculares, el móvil y unas cuantas monedas. Siempre llevo cambio por si me da hambre poder sacar algo de la máquina expendedora del office.


    De pronto se me ilumina una idea en la cabeza, me parece un buen plan para enterrar el hacha de guerra. En unas horas es su cumpleaños, ¿no? Pues cualquier amiga le dejaría algún detalle para alegrarle la noche. Nada de ponerle una nota enganchada a un bote de Nutella diciéndole que quiero ser el pan en el que la unte y me coma entera. No, no. Nada de eso. Algo informal, en plan colegas.


    Me dirijo al office. Me acerco a la máquina expendedora y examino el contenido. No hay mucha cosa, la verdad, pero las chocolatinas siempre son un acierto, ¿no? A todo el mundo le gustan, seguro.


    Escribo en un trozo de papel que encuentro en uno de los cajones:


     


    Para Eduardo, del Departamento de Seguridad.


    Espero alegrarte un poco el turno.


    Feliz cumpleaños.


    Ada.


     


    «Venga, ya está, ahora actúa natural, como tú eres», me digo cuando voy a los paneles donde indican en qué puesto me toca trabajar esta noche. No me explico por qué balanceo más de lo normal las caderas o por qué narices hoy me ha dado por dejarme el pelo suelto y cada pocos minutos me lo recoloco de manera —creo que— sensual.


    Me encamino hacia mi zona, me pongo los auriculares, activo la música y me dejo llevar por la melodía y el ritmo de trabajo hasta que pierdo la noción del tiempo.


    Unas horas más tarde no me he movido de mi sitio ni para ir al baño y creo que es lo mejor que puedo hacer, quedarme aquí concentrada en lo mío y ya está, sin pensar en nada y sin cruzarme con nadie. Sin embargo, desde hace unos minutos percibo una mirada clavada en el cogote que me está poniendo de los nervios y el vello, de punta. Me vuelvo más torpe, me sudan las manos por la posibilidad de verlo de nuevo, y no, está mal, está muy mal porque esto es todo lo contrario a lo que me dije que haría. 


    «Esto es absurdo, Ada, por tu madre. Te giras, mueves un poco la cabeza a modo de saludo, te vuelves y sigues a lo tuyo. Como mucho, puedes alzar una mano o musitar un “hola”. Eso está bien».


    Me hago caso a mí misma, paro lo que estoy haciendo y me giro. Frunzo el ceño cuando me encuentro con otro vigilante de seguridad, un rubio con un cuerpazo de anuncio y pose chulesca que estoy segura de que vi hace unas noches. Se está comiendo una chocolatina. ¿Ves? A todo el mundo le gusta el chocolate. 


    Me quito los auriculares cuando me doy cuenta de que me está hablando.


    —Hola, pelirroja.


    —Ehmm. Hola, rubio.


    Me guiña un ojo. ¿Y eso a qué viene? ¿Se le habrá metido algo dentro? Seguro que es eso, pues creo que tengo suero en monodosis en la mochila, estoy a punto de ofrecérselo para que pueda limpiárselo, cuando veo cómo se muerde un poco el labio inferior.


    —¿A qué hora terminas, belleza? ¿Te apetece tomarte la última en mi casa?


    Ah, pues era el ego lo que se le había metido en el ojo, ya ves.


    ¿En serio me ha hablado como si estuviéramos en un bar bebiendo cerveza en lugar de en el curro?


    —Ehm, ¿no, gracias?


    El rubio ríe como si le hubiera contado un chiste.


    —Me llamo Santi. ¿No te apetece que nos conozcamos mejor? —me pregunta al mismo tiempo que se pasa la mano por el abdomen, como acariciándose de forma sensual, y mordiéndose de nuevo el labio inferior con esa ristra de dientes blancos y perfectamente alineados. 


    Aguanto una arcada como puedo.


    Será sexi y guapo, como un chico de esos de los anuncios de perfume, aun así, a mí que esté tan encantado de conocerse me da bastante asquito, la verdad.


    Lo miro con horror, porque la arcada la puedo disimular, pero es probable que el gesto de repulsión no. Me pongo los auriculares, subo el volumen y me giro de nuevo a lo mío. 


    Voy a hacer como que esto no ha pasado. A veces me da por imitar a los niños pequeños, si me tapo la cara no me ve, ¿verdad? Pues, si me giro, tampoco. 


    Parece surtir efecto y me deja en paz.


    Unas horas más tarde salgo del trabajo, decepcionada, porque Eduardo no se ha acercado a darme las gracias por el detalle. Ni a eso ni a verme ni saludarme ni nada. 


    «¿Qué esperabas?».


    La verdad es que no sé qué esperaba, pero no indiferencia.


    Me encojo de hombros y me encamino a casa. Ha sido una semana agotadora. Por suerte, los fines de semana no trabajo. La empresa tiene turnos específicos de pocas horas que suelen cubrir con estudiantes o con personas que buscan un trabajo complementario, eso nos permite al personal fijo tener un mínimo de calidad de vida, descanso, socializar y esas cosas tan importantes. Creo que es una de las razones por las que me gusta mi trabajo, porque el finde puedo hacer vida normal.


    Me doy una ducha, me pongo el pijama y caigo como un saco en la cama, no me apetece comer nada, ni siquiera he comprobado el móvil por si tengo algún mensaje importante, necesito dormir. 


    Me despierto cerca del mediodía, me preparo un café en lo que elijo modelito, hace mucho calor hoy, así que me decanto por uno de mis vestidos ligeros, con estampado de flores y corte cruzado, y unas sandalias planas.


    Me ordeno como puedo los rizos, que son bastante rebeldes y van por donde quieren, y me pongo un poco de rímel y un labial color calabaza.


    Te vas a reír cuando te diga que he bajado las escaleras de mi piso al portal de la entrada de puntillas para no hacer ruido y evitar cualquier tipo de encontronazo extraño. Sí, ya se me ha pasado mi faceta de adulta razonable, prefiero no cruzarme con Eduardo, con Leo y mucho menos con su mujer.


    Tengo que conducir alrededor de media hora para llegar a casa de mi madre, que vive en una zona demasiado transitada de la capital Gran Canaria. No está lejos, pero suele haber atasco sea la hora que sea, así que me lo tomo con calma mientras escucho música y canto dándolo todo, moviendo la cabeza de lado a lado, feliz, al ritmo de la melodía. Sol, música y comida de mi madre, ¿qué más puedo pedir?


    Justo en ese instante me acuerdo de algo.


    —¡Hostias! 


    Me propino un golpe en la frente. 


    Solo hay una cosa que una madre no le perdona a un hijo. Te puede dar la vida. Se quitará comida de su boca para que no pases hambre. Si necesitas dinero probablemente pasará necesidad con tal de que no la pases tú. ¿Oxígeno? Quédate con todo el que necesites, así se muera por cedértelo, pero ¡ay!, como se te ocurra olvidarte de los táperes, eso es imperdonable. 


    Eso. 


    Eso mismo se me ha olvidado. 


    —Hostias —repito—. Los táperes.


    Me raja, mi madre me raja.


    

  



  

    Capítulo 12
Tres segundos


    Edu


    —¿Quieres otro mojito?


    —Venga, vale.


    A mí, plin. Hoy no conduzco, así que por mí como si llego a casa arrastrándome de rodillas. De todas formas, Joana ha prometido llevarme de vuelta, solo ha tomado un par de cervezas durante la cena y, desde que entramos al pub donde me han traído a celebrar mi cumpleaños, se ha pasado a la Coca-Cola.  


    —Chica, no le ofrezcas más, ¿no ves que ya camina torcido? —la regaña Salva.


    Joana suelta una risilla.


    —Déjalo que se desmelene, que siempre está demasiado concentrado en las obligaciones y no deja tiempo para divertirse.


    Sé que es una forma encubierta de decir que mañana no trabajo y que tampoco tengo a Leo. Evita pronunciar su nombre para que no me venga abajo, porque he estado un poco raro durante la cena. Todavía me cuesta adaptarme a estar sin él tantos días, pero ahora mismo estoy anestesiado y solo hago reír.


    —Desmelenarse le hace falta —suelta Luis, que pasa por nuestro lado de la mano de una chica rubia. 


    ¿No estaba magreándose con una morena hace un rato? Este tiene cara de bueno, ya ves, las mata callando. ¿Cómo es eso que se suele decir?, los que tienen cara de buenos son los peores. No sé a qué se refiere exactamente el dicho, pero que el más ligón de los cuatro es el más tímido y callado te lo digo ya que sí.


    Joana me arrea un hostión en el abdomen para llamar mi atención porque me he quedado absorto mirando a mi amigo y no me estoy enterando de nada de lo que me dice.


    —¿Sabes lo que necesitas tú? —inquiere.


    —¿Dormir más? —pregunto, ella niega. Me quedo pensativo un rato—. ¿Alguien que me ayude a limpiar la casa? —Eso estaría bien, porque, con tanto trabajo y tan poco tiempo libre, Leo y demás, no sé cómo me voy a organizar.


    —Que no, zumbado. —Me encojo de hombros—. Tú necesitas desahogar.


    —¿Un psicólogo? —A lo mejor sí, no lo niego. 


    Quien esté libre de traumas que tire la primera piedra.


    —¿Qué psicólogo ni qué ocho cuartos? —interviene Salva, exasperado—. Follar, chico, necesitas follar.


    Pongo los ojos en blanco, y le doy un gran trago a mi copa. Es un juego, cada vez que uno de mis amigos ha insinuado durante la noche que necesito novia, un ligue, un rollete, una amiga con derechos…, le doy un trago de tres segundos a la copa. Así voy ya, que me mantengo de pie porque me estoy apoyando contra esta columna.


    Qué pesados con lo mismo siempre.


    Me giro un poco y la abrazo, a la columna, me refiero. Con la chapa que me está dando mi amiga, paso de abrazarla a ella.


    Follar no sé, pero estabilidad necesito porque me da vueltas toda la estancia y veo doble.


    —Aunque sea hoy, por tu cumpleaños —insiste Joana—. No se cumplen treinta todos los días.


    —Ni treinta y uno ni treinta y dos… —musito. 


    «Ni treinta y tres ni cuarenta…», continúo mentalmente. Y le doy un trago al mojito que me acaba de poner alguien en las manos, no sé ni quién.


    Otros tres segundos para adentro.


    Otro golpe en el brazo.


    —Hazme caso, deja de desvariar. Este finde estás solo en casa, no sé, aprovecha.


    Echo un vistazo a nuestro alrededor. 


    —No sé, son todas muy jóvenes. —Salva me señala a un grupo de chicas que está detrás de mí—. Buf, esas son demasiado mayores.


    —Venga, no generalices, busca y ve a cazar. 


    Y dale. Tres segundos más. 


    —Tengo la boca hecha un asco. —Señalo los puntos de papel—. Aún me molesta.


    —Excusas. Eso son excusas —me recrimina Joana.


    —Qué plastas, Dios.


    —¿No será que te has pillado por alguien? —pregunta Salva. 


    Le echa una miradita a su hermana que no logro descifrar, tampoco es que le ponga mucho empeño; primero, porque este tema me aburre y, segundo, porque ya no me acuerdo ni de cómo me llamo.


    —Que no, ¿por quién me voy a pillar? Solo es que no quiero saber nada de relaciones ahora mismo.


    —¿Relaciones, dice? ¿Quién ha hablado de casarte? ¡Un polvo! ¡Mojar el churro! ¡Follar! ¡Ñiqui-ñiqui! —insiste Salva, Joana se ríe y asiente. 


    Para una vez que se ponen de acuerdo estos dos es para ir en contra de mí, y yo le doy otro trago de tres segundos a la copa.


    Paso de ellos y sigo bailando abrazado a la columna, que aquí estoy la mar de feliz.


    —¡Hostias! —grita mi amiga, alzo la cabeza—. ¿Esa no es tu vecina? ¿Cómo se llamaba? —Le da un golpe en el brazo a su hermano, por lo menos ya no me los da a mí. Ni me molesto en mirar, no conozco a las vecinas de Salva—. ¡¡Ada!! 


    ¿Ada?


    ¿Cómo que Ada?


    Abro los ojos como platos, me recompongo como puedo y me giro, buscándola por todas partes. No la veo. ¿Dónde se ha metido?


    Cuando me vuelvo de nuevo hacia mis amigos se están partiendo de risa.


    —Que no quiere saber nada de mujeres, sí, ya… —Ríe Joana.


    Hijos de perra, se estaban quedando conmigo. Venga, otro trago de mojito no me vendrá mal. Tres, dos, uno…


    


  



  
    Capítulo 13
Te perdono


    Ada


    Toco a la puerta de mi hermano Aidan, no ha salido a almorzar, ni siquiera ha salido a mear. ¿Lo estará haciendo en una botella para no hablar conmigo? Que, a ver, no lo culpo, porque convivir con otros cuatro hermanos más pequeños a veces es un suplicio y lo entiendo, vaya que si lo entiendo, que yo he vivido aquí, pero no puede seguir de esta forma. 


    —No estoy —grita e, ignorándolo, abro despacito—. Que no estoy, joder.


    —¿Cómo no vas a estar para mí, que soy tu hermana? ¿Qué clase de hermano eres tú? ¿Cómo es posible que te necesite y me des la espalda? ¿Cómo puedes hacerme eso? ¿Eh? —le pregunto con los brazos en jarras y el ceño fruncido.


    Aidan pone los ojos en blanco y me hace una señal para que entre.


    Suelto una sonrisa triunfal y cierro rápido tras de mí, antes de que se arrepienta.


    —Déjate de tonterías, que los dos sabemos que no me necesitas para nada más que para tocarme las narices.


    —Es mi obligación de hermana mayor. —Le guiño un ojo—. ¿Cómo estás?


    —Perfectamente.


    —Sí, ya te veo. —Las ojeras se le marcan oscuras bajo los ojos verdes, son del mismo tono que los míos, pero él los tiene algo rojos y carentes del brillo divertido que por norma general lucen. Doy un vistazo a mi alrededor examinando el estado de su dormitorio—. ¿No has pensado en cambiar las sábanas?


    Está todo lleno de migas por todas partes y a saber qué otras sustancias, da bastante asco. Yo, si eso, mejor me quedo de pie, que capaz que me siento y me quedo pegada.


    Mi hermano se encoge de hombros, sonríe un poco cuando ve mi gesto de repulsión y me lanza una palomita de maíz que tiene aspecto de llevar ahí varios días.


    —Anda, déjame en paz, que estoy terminando de ver una serie.


    —¿Sí? ¿Cuánto le falta para acabar? Si no le queda mucho, me espero y vemos algo juntos. 


    —Tres horas y media. —Abro la boca formando una O, ¡será mentiroso! Pongo los brazos en jarras de nuevo, dispuesta a echarle un sermón—. Eh, que yo dije acabando una serie, no un episodio —se defiende cuando ve mi cara de mosqueo.


    —Bueno, vale…


    Suspiro. 


    Sé que mi hermano necesita tiempo, así que no me queda más remedio que dárselo por muy mal que lo vea. No puedo hacer nada si no quiere hablar, si no quiere abrirse a mí.


    Me encamino hacia la puerta. Y, cuando pongo la mano en la manilla, me para.


    —La pillé con otro —me explica cuando estoy a punto de salir. 


    Contengo el aliento, es la primera vez que habla de lo sucedido desde la ruptura. Me giro hacia él con la esperanza de que quiera contarme algo más, dejar salir todo eso que tiene dentro y no lo deja levantar cabeza. 


    —Ostras —musito, ni siquiera sé si me ha oído.


    No ha apartado la vista de la pantalla del televisor, cuya imagen está pausada desde que entré a la habitación.


    —Era…, era mi chica. 


    Abro la boca, dispuesta a protestar, pero me doy cuenta de que no es mi turno de decir nada. La cierro y camino en su dirección. Me siento a su lado en la cama, en estos momentos me da igual la cantidad de suciedad y residuos varios que hay en ella. 


    Me mira de reojo y vuelve la vista a la pantalla. No me importa que no me mire mientras habla, que lo haga de la forma en que mejor se sienta, yo estaré aquí para escucharlo. 


    —No lo digo en plan cromañón, ¿vale? Es que Marcela y yo fuimos novios prácticamente desde que nos conocimos en secundaria. —Afirmo porque lo sé, fue un flechazo y estaban siempre juntos. Mi hermano resopla y los rizos rojizos que habían caído sobre su frente vuelan hacia atrás—. Y dolió. —Le cojo de la mano.


    »Ni siquiera se escondía, estaba en plena calle. Imagínate. Ella sabía que ese día iba a llegar pronto a recogerla, habíamos quedado para ir de caminata al Roque Nublo, llevaba semanas preparando la excursión porque nos hacía mucha ilusión. Me había comprado un montón de material nuevo para dibujar y me lo iba a llevar. Íbamos a comer por ahí, en plena naturaleza. Y, bueno, iba feliz y contento a buscarla sin esperarme para nada lo que me iba a encontrar. 


    »La vi salir con ese chico de su casa y cómo se besaban. —Abro la boca de nuevo, tratando de elegir las palabras correctas. Igual lo malinterpretó todo, puede ser que fuera algún familiar al que no reconoció o que estuviera desde una perspectiva en la cual parecía algo que no era, es posible que… Aidan habla antes de que pueda decir algo para rebatir su teoría:


    »Y no, no confundí nada. Me vio, Ada, creo que eso fue lo que más me rompió en pedazos; la cara de pena con la que Marcela me miró cuando me encontró ahí, frente a ellos, dentro del coche. Su acompañante se giró cuando se dio cuenta de que había visto algo detrás de él que había captado su atención y también me vio, su gesto… era igual que el de ella; pena. No vergüenza, no enfado, no arrepentimiento… Pena. ¿Lo entiendes? Pena.


    Suspiro.


    —Lo siento.


    —No me lo merecía. —Niego con la cabeza porque tiene razón—. Y estoy tratando de entender qué hice mal porque me cuesta comprenderlo.


    —Es normal que te sientas así y totalmente válido que estés triste y enfadado.


    —No estoy enfadado…, solo… confuso, disgustado, decepcionado. —Asiento, lo comprendo, lo comprendo perfectamente—. Si ya no me quería, ¿por qué no lo habló conmigo?


    —Supongo que es difícil cuando llevas tanto tiempo con alguien. Temía precipitarse, tal vez, o no quería hacerte daño y estaba buscando la forma correcta o el momento perfecto para hablarlo contigo.


    Aidan asiente, pensativo.


    —Fueron diez años. Y… la quería. La quiero aún, aunque se haya esfumado de mi vida. Nunca pensé que ella podría llegar a sentir por mí… pena. Porque teníamos planes y los hablamos muchas veces, nunca noté un rastro de dudas en ella. No sé qué pasó. —Sujeto su mano y entrelazo los dedos con los de mi hermano—. Quizás una parte de mí albergaba esperanzas de que en algún momento posterior a ese me llamara, se disculpara, me dijera que todo había sido un error, que me quería, que no significaba nada…, pero eso no pasó, no ha pasado aún. Ese día… fue el último que nos vimos y ni siquiera pude despedirme de ella. Ni un wasap. El último que tengo en el móvil es uno en el que me decía «te quiero» la noche anterior. Me dijo «te quiero» y estaba con otro. Me dijo que me quería por pena. Estoy jodido, Ada. Muy jodido.


    Es duro oírlo hablar así, sentirlo tan roto en pedazos y no poder hacer nada más que estar aquí.


    —Estás triste y tienes que dejar salir toda esa tristeza. Estoy aquí para escucharte y apoyarte. Solo…, no sé, igual una ducha no te vendría mal, y no lo digo para meterme contigo, lo cual me encanta, y ya lo sabes. —Aidan sonríe un poco. 


    »¿Por qué no te vienes unos días a mi piso? —Niega—. Igual te sienta bien cambiar de aires, tienes la playa cerca, puedes pasear, perderte por las calles a dibujar… Hace mucho que no dibujas. Estarás tranquilo sin los niños dando gritos todo el santo día, aunque lo malo es que mamá ha prometido no volver a darme comida hasta dentro de diez años porque he olvidado los táperes, y a mí lo de cocinar se me da regulinchi. ¿Cómo ves alimentarte a base de pasta y arroz durante un tiempo?


    Mi hermano se ríe, hace un gesto como si le hubiera dado un golpe y vuelve a negar. Exacto, conoce bien a nuestra progenitora. Media hora de reprimendas me tuve que tragar y abrazarla exactamente durante diez minutos, con besos en cadena incluidos, para que dejara de echarme el sermón.


    —No, me apetece estar aquí con mis cosas.


    Asiento.


    —Piénsalo, ¿vale? No tienes que decidirlo ahora ni hoy, solo… si alguna vez te apetece venir unos días a mi piso, no dudes en que estaré encantada de tenerte como compañía.


    —Gracias. —Le doy un achuchón y me levanto de camino a la puerta—. Ada… —Me giro hacia él—. Prometo ducharme y cambiar las sábanas. —Me río. Eso está bien porque va a pillar una infección—. Sacúdete la ropa, anda.


    Me giro cuanto puedo y hasta donde alcanzo a ver tengo el culo y las piernas llenos de migajas de vete a saber qué. 


    —Qué asco, la madre que te trajo.


    Y se ríe.


    —Yo también te quiero —suelta Aidan antes de que cierre la puerta tras de mí.


    Mi madre justo pasa por el pasillo cargada con una cesta gigante llena de ropa. En mi casa siempre ha sido todo a lo grande; la colada, las ollas de comida, las compras… Todo. Con ocho personas viviendo bajo el mismo techo te puedes imaginar.


    Me sonríe y la sigo hasta el salón, donde Sara está tirada en el sofá mirando el móvil con gesto aburrido, y Néstor y Edgar juegan juntos a la consola sorprendentemente sin pelearse. Cristina, que es la mayor después de Aidan, se ha ido al cine después de almorzar, y mi padre duerme la siesta. 


    Mi madre y yo nos ponemos en el otro sofá, y me dispongo a ayudarla a doblar toda la ropa. Nunca están de más un par de manos extras y me viene bien hacerle la pelota. 


    Sara se nos queda mirando, se levanta, suelta el móvil en la mesilla y me da un achuchón por la espalda. Es más linda. Si la quisiera más, explotaría.


    —A ti no pienso llevarte conmigo —le digo sin siquiera mirarla. 


    Durante el almuerzo, mientras le contaba a mis padres mi intención de pedirle a Aidan que se viniera a mi piso, vi cómo le brillaban los ojitos y sé exactamente a qué viene este abrazo «desinteresado». Y yo la quiero mucho y es muy linda, sí, te lo acabo de decir, pero tonta no soy.


    —¿Por qué? Si en nada me dan las vacaciones —suelta indignada mi hermana pequeña, enfurruñándose.


    Lo que me faltaba era llevarme a esta hormona con patas a mi casa, a mi casa donde yo paso la noche fuera trabajando. A saber la que me puede liar en el piso. No, gracias.


    Mi madre me guiña un ojo, y ambas soltamos una risilla. 


    —Te perdono —me dice. Alzo una ceja—. Por lo de los táperes, luego te puedes llevar unas croquetas, si quieres.


    Me marco un pequeño baile de la victoria. Si es que soy la mejor hija y la mejor hermana del mundo mundial, nadie me puede decir lo contrario.


    Tiro la pieza de ropa que estaba a punto de doblar al sofá y me lanzo a abrazarla porque me ha perdonado y, ¿qué leches?, porque la quiero mucho y me apetece. Caemos las dos sobre la colada mientras mi madre, riendo a carcajadas, da gritillos para que la suelte y no se manche ni se arrugue nada. 


    Sara no tarda en unirse al abrazo.


    —Ya están otra vez. —Resopla Néstor.


    Un calcetinazo se ha llevado en toda la cabeza, por entrometido.


    

  


  
    Capítulo 14
¿Qué ha sido eso?


    Edu


    —Mmmmm…, cómo me gustas. Me encanta cómo hueles —pronuncia de manera sensual. Pasa la lengua por mi cuello, provocándome un escalofrío, con sus manos acariciando mis pectorales—. Me encanta cómo sabes. 


    Un nuevo beso. Labios, lengua, gemidos, piel, calor, mucho calor… Gime, gruño, jadeamos ambos. Se desliza por mi cuerpo hacia abajo.


    —Oh, sí, nena… —logro musitar.


    Ni siquiera sé dónde estamos, no reconozco las cortinas, que ondean al viento. Me importan un bledo las cortinas y la ventana, que está abierta de par en par. 


    Cuando su boca llega a mi polla, suelto un gruñido gutural, pasa la lengua por la punta, me mira con esos ojos verdes llenos de hambre, y yo solo pienso: «Sí, cómetela, cómetela toda». Cuando se la mete hasta el fondo de la garganta, suelto un jadeo. 


    Escucho una risilla y miro a mi alrededor, de ella no es, porque tiene la boca ocupada, muy ocupada, no sé si me explico. Ahí no hay espacio para que salga sonido alguno. No hay nadie. Bah, me lo habré imaginado.


    Le sujeto la cabeza y embisto. Más, quiero más, necesito más.


    —Oh, sí, nena —repito.


    —¿Se puede saber qué…? —Noto un fuerte golpe en la cabeza, seguido de otro y otro—. Quita, coño, qué asco. Joder, qué asco.


    Abro los ojos, pero ¿qué?


    Mierda.


    Tengo atrapada entre mis brazos a Joana, que está soltando improperios y maldiciones, mientras se parte de risa, para que deje de restregarle mi polla envarada por su muslo.


    Me arrea un guantazo.


    —Au, joder.


    La libero, cuando al fin soy capaz de entender lo que ha pasado.


    —¿Ya estás despierto? —Me mira a la cara para comprobar que tengo los ojos abiertos—. Menos mal que estás despierto, esto va para trauma, que lo sepas. Me vas a pagar el psicólogo. —Gruño, esta vez de frustración. Para trauma el mío, que me he quedado a punto de correrme en la boca de Ada—. Voy al baño a lavarme la pierna con lejía —sigue protestando—. Puag, puag, puag. Como vuelvas a despertarme así alguna otra vez en la vida te corto la pirindola.


    Me giro en la cama y me quedo boca arriba, mirando el techo, mientras mi amiga continúa largando una lista interminable de improperios e insultos varios, de camino al baño, y luego se descojona de mí, de mí y del mástil que se alza entre mis piernas. 


    Cierro los ojos, con un poco de suerte, me vuelvo a quedar dormido y lo retomo donde lo dejé hace escasos segundos. 


    Nada. Oscuridad. Y mi amiga, que está en el baño de mi dormitorio y no para de largar.


    —Joder, calla ya —musito.


    Cierro los ojos otra vez y me llevo la mano a la polla, por dentro del pijama, para intentar calmar el dolor de tenerla tan dura y a punto de correrme. Se me escapa un jadeo cuando la deslizo arriba y abajo, acariciándome. Seguro que con un par de movimientos termino, antes de que regrese Joana.


    —¡¡Eduardo Estupiñán González!! —grita desde el cuarto de baño. ¿Por qué no cierra la puerta cuando está dentro como las personas normales? Joder, así no se puede, ¿eh?—. ¡Como te estés pajeando te corto los huevos! ¿Me has oído? ¡Te los corto!


    Resoplo, frustrado, y me doy por vencido. Saco la mano del pijama, porque como vuelva y la vea ahí metida es capaz de arrancarme las góndolas de cuajo.


    —¿Cómo me voy a pajear, si no te callas?


    Mi amiga regresa a la habitación.


    —Joder, qué asco —repite por trillonésima vez, porque, lógicamente, mi polla sigue en pie, a la espera de algo de acción. Ella no entiende que necesito un poco de intimidad y menos amigas cortarrollos cerca. Joana coge el edredón, que está enrollado en alguna parte de la cama, y me lo echa encima para taparme—. Qué asco —repite y se sienta en la cama, lejos, muy lejos de mí.


    Voy a mirar la parte positiva de todo esto y a pensar en que por lo menos al final logré dormir algo, que en algún momento todo dejó de darme vueltas. Ya ves, siempre es bueno sacarle la parte positiva a todo, porque lo de que anoche cuando llegamos vomité como un adolescente harto a cubatas por primera vez mejor no lo cuento, ¿no?


    —Después de este momento traumático, por lo menos me prepararás el desayuno, ¿no?


    Me quito la almohada de debajo de la cabeza y me tapo la cara.


    —No estoy acostumbrado a tanto ruido por la mañana. —Puñetazo al costado—. Au, qué violencia. —Me quedo en silencio unos segundos y hablo desde debajo de la almohada—. Lo siento, amiga, se me ha ido la pinza en medio de un sueño —digo muerto de vergüenza. 


    Esto va a traer cola, nunca mejor dicho, como se lo cuente a Salva y a Luis verás.


    —Ya, ya, lo he notado. —Me destapo un poco la cara para mirarla—. Hagamos como que este momento bochornoso no ha pasado, ¿vale? 


    Asiento y me pongo la almohada otra vez debajo de la cabeza.


    Joana se recuesta de lado, para quedar frente a mí, ya no está tan lejos, creo que ya se ha cerciorado de que estoy despierto, que el riego comienza a llegarme bien al cerebro y que no pienso restregarme más contra su pierna como si fuera un perro en celo.


    Mi amiga me mira con ojitos.


    Oh, oh.


    —Bueno, ¿y no me vas a contar nada de esa chica?


    —¿De qué chica? —Me hago el tonto, claro.


    —De la chica del rellano.


    Resoplo. Me tapo la cara de nuevo con la almohada, y Joana me hace cosquillas hasta que me la vuelvo a quitar.


    —No hay nada que contar. La tía ni me soporta, lógico y normal porque siempre pasan cosas extrañas cuando ella está cerca.


    —¿Como lo del labio? —pregunta señalando el apósito con los puntos de papel.


    Asiento.


    —Entre otras cosas más… incómodas. 


    Prefiero no contarle que Leo la dejó con las tetas al aire, y que se las he visto dos veces en la realidad, como en trescientas cuarenta y dos ocasiones en mi imaginación y en sueños…, pues en sueños no sé, porque hasta ahora no había sido consciente de que soñaba con cómo me la follaría. Ay, Dios. ¿Cómo voy a mirarla a la cara ahora que tengo clavada en la mente su imagen, con los ojos bien abiertos observándome mientras se tragaba mi polla? 


    En definitiva, que me he pajeado más en esta última semana que cuando era un crío. Pues sí que empiezo mal la treintena.


    —¿Y te gusta? —me pregunta sacándome de mis desvaríos.


    —¿Tú la has visto? ¿Cómo no me va a gustar?


    Mi amiga ríe. 


    —Bueno, no lo des todo por perdido. Acabas de conocerla.


    Me encojo de hombros.


    —Si yo no quiero nada con ninguna chica. Ni con Ada ni con nadie. Bastante complicado tengo todo ya. Tengo un trabajo en el turno de noche y un hijo de dos años que es un terremoto. Lo de que mi padre está viviendo una segunda adolescencia y me tengo que preocupar de que no me dé más hermanos lo voy a obviar porque parece hasta ridículo que me inquiete por eso.


    Joana suelta una risilla.


    —Bueno, pero por tiempo no es. Ahora, en lugar de conmigo, podrías haber estado con un pibón que te estuviera chuperreteando tus partes nobles, a modo de segunda o tercera celebración de cumpleaños. —Alzo las cejas, la miro sorprendido, como si hubiera leído mi mente y supiera con qué estaba soñando—. Y lo siento, no soy de ese tipo de amigas, no te quiero tanto como para llegar a eso.


    Sonrío.


    —¿Y tú qué? —le pregunto—. Tampoco vi que le hicieras ojitos a nadie.


    Cambio de tema, mejor cambio de tema, porque visualizar a Ada de nuevo «chuperreteando» cierta parte de mi cuerpo no me ayuda. 


    Se encoge de hombros.


    —Yo tengo un succionador la mar de efectivo. Es una pena que los tíos no tengáis clítoris.


    Suelto una carcajada.


    —Serás descarada.


    —Lista, lo que soy es lista. Ya me corro yo sola en lo que espero a que llegue el hombre ideal.


    —¿Y eso existe? —Giro la cabeza hacia ella y puedo leer el gesto de tristeza, no ha tenido buenas experiencias—. Me refiero a en general, ¿la persona perfecta para otra existe? 


    Se encoge de hombros una vez más. Sé lo que se le está pasando por la cabeza. Aún no ha superado al último chico con el que estuvo, no era un mal tipo, pero no sé qué clase de traumas tenía que siempre la presionaba para que fuera perfecta, para que estudiara más, para que sacara mejores notas, para que hablara mejor, para que se esforzara más en todo lo que hacía, para que hiciera cosas o asistiera a lugares que no le apetecía… Hasta que Joana se dio cuenta de que vivía en un agobio constante y, aunque lo quería mucho, puso distancia entre ambos. 


    Aprendió a tomar sus propias decisiones, a ser su prioridad sin pensar en que estaba siendo egoísta. Cómo cuesta, ¿verdad? Tenemos la falsa creencia de que si anteponemos nuestras necesidades y preferencias sobre los demás estamos siendo egoístas, y no, no es así y quien no lo entienda, la persona que se enfade contigo o se aleje por el simple motivo de poner límites, no te quiere, no te merece.


    —No sé si existe o no, nadie lo sabe.


    —¿Todavía lo quieres?


    —No. —Me sorprende que sea tan tajante, la verdad, me esperaba algún atisbo de duda en su voz—. Qué va. Ahora…, ahora me quiero a mí. —Sonrío. Sonrío mucho. Eso está bien—. No como tú, que estás colgado de la vecina y te pasas la vida babeando por ella.


    Y me saca la lengua. 


    Me lanzo a hacerle cosquillas hasta que reímos tanto que nos duele la barriga.


    Me pongo de pie de un salto.


    —Gracias por traerme anoche y aguantar mi vomitona alcohólica. —Se encoge de hombros y le tiendo las manos para ayudarla a incorporarse—. Venga, me doy una ducha y nos vamos, que te invito a comer algo.


    Miro el móvil antes de encaminarme hacia el cuarto de baño, tengo un mensaje de Fayna en el que me pregunta si me apetece ver a Leo un rato esta tarde, que puede pasarse por mi casa, y le he dicho que sí, claro, con una sonrisa en la cara, porque echo de menos a mi ratoncito y me muero por verlo.


    Joana y yo salimos del edificio y nos acercamos a un bar donde compramos un par de bocatas, nos acercamos a la playa para comérnoslo sentados en la arena, donde charlamos un buen rato más y nos reímos un montón antes de regresar. Me voy a casa, y Joana, a la suya.


    Me paso el resto del día ordenando la habitación de mi hijo, que a estas alturas parece más un almacén que el almacén donde trabajo. Las horas transcurren rápido, me pongo música, me bebo alguna cerveza, me lo tomo con calma…


    Hasta que suena el timbre y corro hacia la puerta porque sé que es Leo.


    Lo achucho un millón quinientas mil veces como si llevara dos meses sin verlo, Fayna se parte de risa cuando ve que el bicho protesta. Si protesta ahora, será de los que cuando sea adolescente no me deje darle un beso en la puerta del instituto. En fin…, me aprovecharé un poco más hasta que llegue ese momento.


    Leo y yo jugamos un rato en el suelo, y luego vemos una película los tres, hasta que el peque se queda dormido en el carrito. 


    —Tengo que irme. Es tarde. —Fayna se levanta del sofá, y yo asiento y me pongo de pie también.


    —Gracias por traerme a Leo. Me apetecía un montón estar con él.


    —¿Lo llevas bien? —La miro sin contestar, sé de lo que habla, pero no sé qué decirle—. Todo esto, me refiero. Al fin y al cabo, yo tengo a Jesús, no estoy sola.


    —Estoy… bien. Estaremos bien —rectifico incluyendo a Leo en la ecuación, porque para mí, si mi hijo está bien, todo va perfecto.


    Nos encaminamos hacia la puerta, llevo el carrito de Leo conmigo, y ella coge la mochila.


    Fayna se para en el rellano y se gira hacia mí.


    —Edu…, quería contarte una cosa. —Asiento y se mantiene en silencio unos instantes—. Jesús y yo lo hemos hablado y estamos de acuerdo en que debes ser el primero en saberlo. Al principio me daba miedo decírtelo, aunque es absurdo porque tú y yo… nunca…  —Alzo las cejas, sorprendido, no sé por dónde van los tiros—. Tú y yo nunca hemos tenido una relación al uso. —Asiento porque es verdad. Entre nosotros no hubo ruptura porque no había relación sentimental. Solo éramos amigos. Somos amigos. Siempre lo hemos sido—. Pero eres mi amigo y el padre de Leo, y es importante…


    —Suéltalo ya, Fayna, soy yo, puedes decirme lo que sea —la animo a continuar.


    —Estoy embarazada.


    Flipo. Te juro que estoy flipando. 


    Abro mucho los ojos. Y la boca, la boca también. La miro. Examino su gesto, intentando descifrar si fue un accidente como el que nosotros tuvimos o en realidad es algo buscado que desea, y su sonrisa, el brillo en sus ojos…, todo me dice que es lo que quiere, que es justo lo que desea.


    Sonrío, sonrío mucho y me lanzo a sus brazos para estrujarla con cariño.


    —Dios… Leo va a tener un hermanito.


    Fayna cabecea afirmando.


    Y qué bonito, qué bonito ver que las personas a las que quieres encuentran un lugar en el mundo en donde se sienten plenos, como mi amiga, que está enamorada hasta las trancas. 


    Se separa un poco.


    —No sabía si te iba a sentar mal.


    La sujeto por las mejillas para que me mire a los ojos.


    —Escúchame. Eres mi amiga y eres la madre de Leo. Todo lo que te hace feliz a ti y a él —le explico y señalo con la cabeza el carro donde duerme el pequeño, ajeno a nuestra conversación—, me hace feliz a mí, ¿vale?


    Fayna asiente, nos distrae el sonido de la puerta del portal al abrirse y unos pasos en las escaleras.


    Un cosquilleo nace en mi estómago cuando veo esos rizos rojizos desordenados por el viento. Suelto las mejillas de mi amiga y me aparto para poder verla mejor. Retengo el impulso de acercarme a ella.


    —Ada…, hola, ¿qué tal?


    Preciosa, está preciosa. Rizos, ojos, labios, pecas… Curvas, muchas curvas, todas esas que estoy loco por acariciar. Ada, sus besos, sus labios recorriéndome. «Me encanta cómo hueles… Me encanta cómo sabes». Y su boca en mi polla.


    Trago, trago con fuerza.


    Llevo sin verla desde el viernes, ni siquiera me acerqué a ella en el trabajo, no quería molestarla más porque menuda tarde le di. Y mentiría si dijera que no he pensado en ella a todas horas. En su forma de fruncir el ceño, como ahora, que no sé por qué nos mira a Fayna y a mí de hito en hito, como si hubiera visto un fantasma o algo. 


    En este poco tiempo que hace que la conozco he aprendido a que Ada es así, hace cosas extrañas y es muy expresiva, pero da igual, todo me da igual, porque me puede la necesidad de estar cerca de ella, de conocerla más.


    —Buenas noches —musita. 


    Se le tiñen las mejillas de rojo y se da la vuelta para subir rápido las escaleras.


    Suspiro, resignado. 


    No me soporta, está claro que no me soporta y a veces no sé qué es lo que hago para que me mire de esa forma, como si yo fuera un bicho raro al que hubiera que espachurrar en lugar de un hombre que está loco por sus huesos.


    Mi amiga fija la vista en mí y alza una ceja.


    —¿Y eso qué ha sido?


    —No tengo la menor idea. —Me encojo de hombros.


    

  


  
    Capítulo 15
Edu, caca


    Ada


    Alucino, yo alucino con este hombre. A ver, que está para hacerle un traje de babas es un hecho, más bueno que la Nutella y todo lo que tú quieras. Quizás me esperaría algo así del rubio ese engreído que no soporto del almacén, pero me había hecho una idea de Eduardo que, por lo visto, está muy lejos de ser real.


    Estaba con otra, mirándola a los ojos, a punto de besarla en el mismo rellano, cuando su mujer, la madre de su hijo, no estaba cerca. Con Leo dormido en el carrito a su lado. Una punzada de dolor me atraviesa el pecho porque recuerdo a mi hermano y la sensación que tuvo cuando encontró a Marcela besándose con otro chico. ¿Se rompería en pedazos la madre de Leo si viera lo que yo acabo de ver? ¿Quizás tienen una relación abierta? ¿Quizás eso significa que tengo alguna oportunidad de acercarme a él?


    Niego, niego con la cabeza porque sé que yo no soy así, que yo no puedo, que cuando quiero estar con alguien lo doy todo, el cien por cien, y necesito que la otra persona me corresponda de la misma forma, porque me lo merezco, porque el amor va en ambas direcciones, el respeto, el cariño. 


    Cuando veo a Eduardo, cada vez que me lo tropiezo, recibo señales contradictorias y me hago un lío, por eso tengo que repetirme tantas veces que es un padre de familia y que no es para mí. Pero esto…, esto me ha descolocado por completo.


    Resoplo, frustrada, dispuesta a olvidar lo que acabo de ver, no va conmigo y no tiene que importarme, ni siquiera lo conozco, no es nadie. Termino de subir las escaleras hasta mi piso y, al abrir la puerta, suelto las llaves en el mueble de la entrada.


    Los domingos son días extraños porque nunca sé a qué hora acostarme para no estar reventada cuando llegue el lunes por la noche y tenga que ir a trabajar. Sea como sea, no pienso hacer mucho. Simplemente me tiro en la cama a leer durante horas hasta que me quedo dormida de puro agotamiento.


    El lunes me pienso por un momento ir a la playa, porque está el día espectacular, pero, sinceramente, no me apetece tropezarme con Edu de nuevo, así que al final decido quedarme en casa leyendo, viendo la tele y a ratos dormitando. Pido a domicilio pizza de pepperoni para comer, mi favorita, y doy buena cuenta de la tarrina de helado de chocolate que guardaba en el congelador.


    Lo que viene siendo un lunes por la mañana para mí, como puede ser un domingo para cualquier humano con un trabajo medianamente normal. Estoy aburrida.


    Me asomo a la ventana del salón, no porque esté yo esperando ver a nadie ni porque me haya convertido en la vieja del visillo de repente, es solo, pues…, no sé, para tomar un poco de aire.


    Y me voy a cagar en el puñetero karma porque a unos metros veo que Edu está en la calle, corriendo, ¿por qué corre? Miro con curiosidad detrás de él. ¿Estará huyendo de algo? Bueno, no tengo ni idea de por qué lo hace, pero me ha visto y alza la mano.


    Me pienso en si contestar o no y finalmente hago un movimiento de cabeza, eso tendrá que bastar.


    —Hola, Ada, ¿qué tal?


    Se para justo debajo de mi ventana a dar saltitos. Me asomo más, y miro al final de la calle y luego de nuevo a él.


    —¿Te persigue algún animal salvaje?


    —¿Qué? No. —Ríe.


    —¿Hay zombis por alguna parte?


    Edu niega.


    —No, que yo haya visto. ¿Estás bien?


    —¿Has cometido algún delito y escapas de los guardias?


    Edu suelta una carcajada.


    —No.


    —¿Y entonces por qué huyes?


    —No huyo. —Ríe—. Solo corro. —Se da un par de golpes en el abdomen, el abdomen que, aunque ahora mismo no se ve porque está cubierto por una camiseta holgada, yo sé que está duro como una piedra y lleno de cuadraditos—. Me estoy poniendo fondón y quiero comenzar una rutina.


    ¿Fondón? ¿Fondón? En fin…


    —Ahmm. Bueno, pues nada, sigue huyendo, que yo voy a merendar churros que tengo en la freidora de aire.


    —¿Eso es una invitación?


    ¿Qué? Abro la boca para preguntarle si está tonto y, antes de pronunciar palabra, la cierro y recapacito. En realidad ha sonado a eso, pero no, para nada lo pretendía. Noto cómo las mejillas se me encienden, qué facilidad tengo para enrojecer, me cago en todo.


    —¿Te gusta el chocolate? —Cambio de tema porque me acabo de acordar de algo.


    Eduardo para de saltar, por la cara que ha puesto parece que le he preguntado si quiere lamerme todas y cada una de las partes de mi cuerpo recubiertas de chocolate, y ganas no me faltan, porque aquí Míster Fulminabragas será padre de familia, un perro infiel y todo lo que tú quieras, pero que está para mojar pan y me pone perraca es un hecho. Aun con todo, no era mi intención hacerle ningún tipo de proposición indecente. Era una pregunta inocente.


    —Claro. Sí. —Asiente, asiente efusivamente—. ¿Su… subo? —tartamudea, ha tartamudeado. 


    Una corriente eléctrica me recorre de arriba abajo, bueno, no es una corriente eléctrica, en realidad, es como cuando el cuerpo pasa de tu culo, va a su bola y se pone caliente sin pedir permiso ni nada.


    —¿Qué? ¡No! —reacciono lo más rápido que puedo, a pesar de que me he quedado unos segundos imaginando diferentes versiones de lo que podría ocurrir si este hombre sube a mi casa.


    —Ahm.


    —Te lo pregunto porque el viernes te dejé una chocolatina en el office para alegrarte el cumpleaños y… no sé si te gustó.


    «Porque eres un desagradecido de mierda y no me has dicho ni ahí te pudras, métete tu chocolatina por el ojete ni nada».


    —¿Cómo? ¡Joder! —Se da un golpe en la frente con la palma de la mano—. Puto Santi —masculla mosqueado, pero lo he oído. ¿Santi? ¿Quién coño es Santi?—. No la vi, ¿me dejaste un regalo de cumpleaños en el office?


    —Solo era una chocolatina con una nota.


    «No te flipes, chaval». 


    Yo no le dejo regalos a hombres emparejados, aunque técnicamente la chocolatina la pagué yo y se la dejé encima de la mesa a modo de obsequio de cumpleaños. 


    ¿Obsequio es sinónimo de regalo? 


    Al infierno de las adúlteras me voy a ir, lo veo venir.


    —¿Me dejaste una nota? —inquiere y parece mosqueado.


    —Sí. ¿Lo siento? —Y lo pregunto porque en realidad no sé si tengo que disculparme o no.


    —Voy a matar a Santi. —Alzo las cejas—. Se pasó toda la noche con burlas y bromitas sobre mi cumpleaños y la escasez de alegrías que le doy al cuerpo. —Supongo que se refiere a las alegrías en forma de carbohidratos procesados, porque de las otras creo que está bien servido—. No tenía ni idea de cómo se había enterado de que era mi cumpleaños. Ya sé por qué, vio la nota y la chocolatina antes que yo, y se la agenció.


    —Ah, vale. ¿Quién es Santi?


    Parece que esa pregunta le hace feliz porque de pronto sonríe un poco, como si el que no tenga ni idea de quién es ese tipo lo pusiera contento.


    —El compañero con el que me tocó la ronda en el turno de noche la semana pasada. Uno rubio, alto, guapete…


    —Ahm. —Ya sé de quién habla. Puag—. Puag —verbalizo mis pensamientos.


    Sonríe, sonríe mucho contagiándome la sonrisa, y no sé qué le hace tan feliz.


    —¿Me invitas a merendar? —me pregunta directamente.


    «Ada, calma, respira hondo. Es la segunda vez que te propone subir a tu piso, pero no, no está bien, no es adecuado. Tú puedes resistirte, eres una mujer madura y con dos dedos de frente que no está dispuesta a meterse en camisa de once varas por muy bueno que esté el tipo este».


    —Emmm. No. —Sonrisa fulminada—. Pero nos vemos esta noche en el trabajo. —Sonrío de nuevo.


    Edu asiente y levanta la mano a modo de despedida antes de empezar a correr de nuevo.


    Qué culo, madre mía. 


    Dando brinquitos, se gira.


    —Oye y… gracias por la chocolatina.


    Cabeceo de arriba abajo, se me vuelven a encender las mejillas y digo adiós antes de alejarme de la ventana.


    Mejor voy a aliviar todo este calor que me ha subido de repente porque, si no, no podré pensar en otra cosa durante horas.


    «Edu, caca. Ada, por tu madre, Edu, caca».


    

  


  
    Capítulo 16
¡Quítamelo, quítamelo!


    Edu


    No me preguntes por qué, pero esta noche, a pesar de que sé que Ada está en su puesto, seguramente haciendo algún bailecillo ridículo mientras tararea vete a saber qué canción, no me paso por delante. Todavía me estoy recuperando de las calabazas que me ha dado. 


    No quería merendar conmigo.


    Pero me dejó una chocolatina por mi cumple.


    Se pone roja cada vez que estoy cerca, y me mira mucho de arriba abajo y de abajo arriba.


    A veces, juraría que me desea, a pesar de que otras veces en sus ojos veo… ¿miedo?, ¿asco? No sé descifrarla, joder, no sé. Aun así, estaba casi seguro de que sentía un mínimo de atracción por mí. Sin embargo, cuando al fin me he armado de valor para lanzarme de cabeza, recibo una negativa por respuesta.


    Y yo no entiendo un carajo lo que sucede. 


    ¿Le gusto o no le gusto? 


    ¿Le caigo mal o bien? Eso no lo sé, pero Santi no le atrae, así que me apunto un tanto.


    ¿Me soporta o no me soporta?


    La cuestión es que estoy de mal humor, un poco por eso y otro poco porque los días que estoy sin Leo normalmente se me hacen cuesta arriba y, aunque lo vi hace poco, pues estoy algo irascible. A pesar de que me alegro un montón por Fayna, porque sé que es feliz con Jesús y que va a tener un bebé con él, va a formar una familia, sigo pensando que todo era más fácil cuando mi amiga no estaba enamorada y podíamos convivir los tres. Desde luego, el amor lo estropea todo.


    Aunque no tengo intención de buscar a Ada, sé exactamente en qué zona del almacén trabaja esta noche, lo miré en cuanto llegué. Podría decirte que lo vi sin querer, pero no, no es verdad, la busqué a propósito con la intención de evitarla toda la jornada después del extraño encontronazo de anoche en el rellano y la conversación surrealista a través de su ventana cuando salí a correr esta tarde.


    Resoplo.


    Agarro el walkie y aviso a Dani, mi compañero de turno hoy, de que voy a hacer el descanso. Tengo hambre y sueño, así que me voy a comer algo y a tomar un café, que aún me quedan como un millón de horas.


    Según entro al office veo un insecto horripilante, creo que es un grillo o un escarabajo, por debajo de la mesa y se me escapa un gritillo ridículo, menos mal que no había nadie cerca. Joder, odio los insectos. Supongo que tanto como ellos a mí, porque ha sido verme y se ha echado a correr como si le fuera la vida en ello. No iba a matarlo, que conste, solo iba a sacarlo del office, joder, que aquí se come, eso no es higiénico. Pero nada, lo he perdido de vista.


    Otro día hablamos de por qué a un hombre como yo, de metro ochenta, le da miedo un bicho de, no sé, dos centímetros. 


    Cuando me canso de dar vueltas por la habitación, de rodar la mesa y los taburetes y no lo veo por ninguna parte, doy por hecho que se ha ido, así que sigo a lo mío. Saco mis cosas de la nevera y el bocata y me siento en uno de los taburetes a comer cuando una voz bastante efusiva me da un susto de la hostia.


    —¡Hola! —Pego un brinco, toso, porque se me ha ido la comida por el camino que no es, y me giro con los ojos abiertos de par en par—. Madre mía, qué sensible —masculla más para sí que para mí.


    —Hola —saludo a Ada con la boca llena.


    —Me muero de hambre. 


    Y señala en mi dirección. Toso más, mi polla cree que la han llamado y se pone firme. Quieta parada, que a ti no era.


    Soy perfectamente consciente de que no se refiere a hambre de mí, sino que está señalando la nevera, que está justo a mi espalda. Vamos, que me tengo que quitar para que pueda abrirla.


    Me mira con una ceja alzada, como intentando entender qué se me está pasando por la cabeza, menos mal que no puede saberlo, porque si no me arrea una patada en los cataplines.


    Me levanto, me aparto a un lado y sigo comiendo, de pie, a pesar de que hay varios asientos libres. No es que quiera ver a Ada agachada para quedarse a la altura de los estantes de la nevera y buscar lo que ha traído ni que mi cabeza se vaya por otros derroteros al verla ahí, en esa posición tan sugerente, a apenas unos pasos de mí.


    Balbuceo un poco, porque quiero decir algo y no parecer imbécil. Y soy incapaz, porque solo visualizo esos labios carnosos alrededor de mi polla y me estoy poniendo malo. Teniendo en cuenta que cada vez que nos cruzamos la cago con ella de una forma o de otra, casi que mejor me mantengo callado, pero, como soy gilipollas, me pongo a tararear una canción de la Shakira esa, la de La Bicicleta, que es la primera que me viene a la cabeza. 


    Cuando por el rabillo del ojo veo la cara que pone al girarse y colocarse de pie, tengo que aguantarme la risa. No lo he hecho para molestarla, pero parece que cree que me estoy riendo de ella o algo y, total, ya puestos a hacer el ridículo, doy un meneíllo de caderas a ver si la hago reír. Bueno, lo intento, que esto del baile no es lo mío.


    Ella pone los ojos en blanco y sigue a lo suyo. Qué antipática, por favor. 


    Cuando pasa detrás de mí me dice:


    —Tienes algo ahí.


    Me vuelvo hacia ella y está señalando mi culo.


    —¿Qué? Ay. ¿¡Qué tengo!? ¡Quítamelo, quítamelo! —Mierda, puto insecto, puto miedo a los insectos, joder. Parece que tengo cinco años.


    Ada me mira con los ojos desorbitados.


    —Lo siento, no pienso tocarte el culo —suelta seria, se da la vuelta y se marcha.


    ¡Borde! 


    ¡Más que borde!


    Me paso las manos un par de veces por el culo. No, no parece que haya ningún insecto ahí, aun así, no puedo evitar dar saltitos de lo más ridículos. Menos mal que Ada ya ha salido del office y no me ve haciendo el gilipollas. Más, quiero decir.


    Guardo lo que queda del bocata y me bebo los restos del café antes de ir hasta el cuarto de baño a mirarme el pantalón en el espejo, a ver qué tengo.


    Pues parece que es un pegote de chocolate en una nalga. A alguien debe de habérsele caído en el taburete y lo ha dejado ahí, y he plantado yo mi culo.


    Cojo papel higiénico, lo mojo y restriego sin mucho éxito, la verdad. Es absurdo, hasta que lo meta en la lavadora eso va a estar ahí. 


    Refunfuño. Hasta que me doy cuenta de algo importante y suelto una carcajada justo en el momento en el que entra uno de los compañeros del almacén, que me mira raro, lógico y normal, básicamente me estoy descojonando solo en el baño.


    Disimulo y me lavo las manos antes de salir.


    Pues, mira por dónde, la muy condenada me estaba mirando el culo.


     


     


    

  


  
    Capítulo 17
Y te pone cachondona


    Ada


    Suena el portero automático a eso de la una y media del mediodía, estaba ya despierta desde hacía un rato, pero seguía remoloneando en la cama. 


    Me levanto y me acerco a ver quién es.


    —Soy yo, abre.


    —Ah, no, de eso nada. Eso dicen todos los asesinos en serie cuando quieren entrar en tu portal —contesto convencida.


    —Imbécil, abre, soy Ilana.


    Suelto una risilla y pulso el botón del portero automático para que pueda subir.


    Miro hacia abajo para ver qué aspecto tengo, una camiseta por encima del ombligo y unas braguitas. Con lo que he dormido, básicamente. Me encojo de hombros. Es Ilana, me da igual.


    Espero que traiga algo rico porque me muero de hambre.


    Abro la puerta y voy al baño, me estoy reventando.


    —Yujuu.


    —Voy, que estoy meando.


    Escucho una risilla y cómo se cierra la puerta.


    Salgo del baño y dirijo mis pasos hacia la entrada, e Ilana se abalanza sobre mí para abrazarme. Ains, si es que es más cariñosa y más efusiva cuando quiere. Y más bruta, la madre que la parió, me aprieta fuerte, demasiado fuerte, que me asfixio.


    —Au, quita, joder, que ni me he tomado un café, no estoy para cariñitos —protesto para que me suelte. 


    La gente no entiende que, por norma general, para lo que cualquiera son las siete o las ocho de la mañana, para mí es esta hora. Sin café y sustento en el cuerpo soy cero simpática, vamos.


    —A lo mejor quieres ponerte algo de ropa —murmura.


    —Ay, nena, últimamente estás fatal —la sermoneo—. Solo piensas con lo que piensas, ya te da igual carne que pescado, que sea tu mejor amiga o lo que sea. Venga, despiporre.


    —Qué despiporre ni qué ocho cuartos, gilipollas, que no he venido sola.


    Ilana señala hacia el salón, trago con fuerza y dirijo la mirada al lugar que me está indicando.


    Hay un chico sentado en mi sofá.


    Hostias, cuando dije que esperaba que mi amiga trajera algo bueno no me refería a esto exactamente, aunque de pronto me ha entrado… hambre.


    —Joder —musito.


    —Que dejes de babear, tía. —Mi amiga se descojona y me da un par de golpecitos en la cara con un dedo—. Que estás en bragas. —Se aparta un poco y me mira bien—. ¿En bragas de gatitos?


    Me encojo de hombros, ¿qué más da?, el daño ya está hecho. No tengo tiempo para explicarle lo buena que es la ropa interior de algodón para la flora vaginal, por lo menos para las personas que llevamos las bragas puestas el noventa por ciento del día y eso. Ella, como se pasa la vida en bolas fornicando, pues tampoco necesita saberlo. 


    El hombre me mira con los ojos a punto de salírsele de las órbitas y una sonrisa socarrona en la cara.


    Mi amiga se gira hacia él y dice algo en italiano, no me pidas que te traduzca qué porque yo de idiomas voy tirando a regulinchi.


    El tipo suelta una risilla, y yo por fin reacciono, resoplo, frustrada, porque sé que ese maromo tampoco es para mí, no es un regalo que me haya traído mi amiga para que desayune en condiciones, y me giro de camino a mi habitación, más vale que me ponga algo encima.


    No sé por qué de pronto me han entrado ganas de matar a mi mejor amiga.


    Cuando vuelvo al salón, con la misma camiseta y una minifalda vaquera, el tipo disimula que acaba de verme medio en bolas y se pone de pie con una sonrisa amable (amable y cero descarada). Madre mía, qué alto, tengo que alzar mucho la cabeza al acercarme a él para mirarlo a la cara.


    —Amiga, este es el de la pedazo de tranca —me explica Ilana. 


    Yo creo que a ella, de tanto follar, la neurona se le ha electrocutado, ¿a que sí? Esto normal normal no es. No me pueden quemar más las mejillas. Qué mal rato me está haciendo pasar la cenutria esta, ¿eh? 


    —¿Pedazo de tranca? —pregunta él con el ceño fruncido. 


    A todas estas no he podido musitar ni un hola. Muda. Me he quedado muda. Porque cuando mi amiga me habló de Lorenzo solo me detalló una parte de su anatomía y se le olvidó decirme muchas otras cosas más, como que lleva el cabello largo y barba perfectamente cuidados que dan ganas de acariciar como si fuera un gatito, que tiene unos ojos rasgados de un color miel preciosos con las pestañas más largas que le he visto jamás a un tío y que no debió de encontrar ropa de su talla en la tienda porque todo se le ajusta demasiado a la piel, tanto que puedo contar los cuadraditos de su abdomen a través de la camiseta.


    Trago con fuerza. Ahora entiendo por qué mi amiga ha estado tan contentilla últimamente. So cerda. Cómo la odio. Bueno, no la odio de verdad, solo le tengo un poquito de envidia.


    —Ah, nada, es una forma de decir que eres muy simpático. Es que le he hablado a mi amiga de ti —le explica. 


    —Ah, vale. —El italiano asiente—. Pedazo de tranca. —Asiente, y yo niego y me tapo la cara con la mano.


    —Aunque se me olvidó comentarle que vendría contigo hoy, por eso la has visto con el chumi al aire.


    —¡¡Eh!! —Le arreo un tortazo a mi amiga en todo el brazo—. Que mi chumi estaba bien resguardadito bajo la tela.


    La asfixio, yo de esta la asfixio.


    —¿Chumi? —Lorenzo suelta una risilla y mueve la cabeza de lado a lado, como si nos diera por un caso perdido. Lo mejor que hace.


    —Hola —musito, tímida. Más vale tarde que nunca, ¿no?


    Ya ves, no me basta con que me hayan visto en bragas y recién levantada para perder la vergüenza.


    Me han traído bocatas para almorzar (desayunar para mí), de pollo mechado, así que les perdono, a los dos, por haber interrumpido mi mañana libre para venir a tocarme las narices, porque mira que yo estaba tranquilita hace un rato.


    Cuando terminamos de comer mi amiga me ayuda a llevar todo a la cocina.


    —¿Te traes algo serio con el italiano? —le pregunto con curiosidad porque hace mucho que no la veo tan entusiasmada con nadie y, desde luego, hace años que no me presenta a uno de sus ligues.


    —¿Te parece poco seria la cantidad de orgasmos que me provoca? —Suelto una risilla—. Se vuelve a Italia en quince días. —La miro alzando las cejas, contengo el aliento, de pronto me he quedado sin palabras. Como me diga que se muda con el italiano de la tranca gigante muero, que yo a mi amiga la mataría el ochenta por ciento del tiempo, pero la necesito mucho—. Solo me lo estoy pasando bien. —Respiro aliviada—. No te vas a librar de mí tan fácilmente.


    —Qué susto, tía. —Se acerca a mí, me achucha y me da besos—. Quita, cochina, que a saber dónde has tenido esa boca.


    —Si tú supieras…


    Y la hija de la gran perra me pasa la lengua por toda la mejilla como si de una vaca se tratase.


    —¡Puag, puag! Joder, se me va a caer la cara, tía, qué asco.


    Voy hasta el fregadero y abro el grifo para lavármela. Me pongo un poco de lavavajillas en la mano y froto con fuerza, hasta restos de semen tengo que tener ahí, seguro.


    Se descojona, mi amiga se descojona de risa y vuelve al salón. Unos segundos después salgo tras ella, dejar a esos dos a solas en mi salón más de un par de minutos no es buena idea, seguro.


    —Bueno, ¿y tú te vas a sincerar y me vas a contar lo que te traes con el tal Edu? —dice colocándose al lado de Lorenzo, que atiende con curiosidad a lo que me pregunta.


    Me encojo de hombros, ya se lo he explicado por activa y por pasiva y, por lo visto, sigue sin creerme.


    —Nada, no me traigo absolutamente nada. Está demasiado ocupado para mí. —Ilana asiente, porque está de acuerdo.


    —Pero te gusta.


    —Me gusta. 


    Suspiro. ¿Para qué lo voy a negar? Si se nota a leguas que me quedo sin bragas cada vez que está cerca porque arden de pura combustión espontánea.


    —Babeas por él. 


    Asiento. Vaya que si babeo.


    —Babeo por él.


    —Y te pone cachondona.


    Lorenzo suelta una risilla, no sé si ha entendido el resto de la conversación, aunque esa palabra seguro que mi amiga se la ha enseñado demasiado bien. 


    Me pongo un poco roja, las mejillas me arden.


    —Es simpático. 


    —¿Es simpático? —pregunta el italiano, eso lo ha entendido. Asiento.


    —Sí. Me cae bien, pero no es para mí.


    Al final decido abrirme y les cuento a ambos los diferentes encontronazos que he tenido con él y me sincero con mi amiga, que se parte de risa con lo de las tetas al aire. Tiene que traducir algunas palabras que Lorenzo no entiende y también se ríe con ganas.


    —Mira qué bien, ni siquiera habéis tenido una cita, y ya te ha visto en tetas dos veces. 


    Como ves, hoy mi amiga se ha levantado graciosa. Estoy empezando a valorar si con una buena hostia en esa cara preciosa dejaría de reírse de mí. Sin embargo, me uno, porque tiene la risa contagiosa, la muy puñetera.


    

  


  
    Capítulo 18
No es lo que crees


    Edu


    Estoy cogiendo las cosas para salir de casa en busca de algún restaurante donde pueda comer, cocinar hoy no está contemplado. Leo sigue con Fayna, y mi padre está fuera de cobertura, debe de andar con su nuevo ligue. Qué facilidad, madre mía, está visto que el gen del ligoteo no lo he heredado yo. Así que he pasado toda la mañana colocando las cajas que aún tenía embaladas por ahí, alguna cosa me queda, pero ya tengo casi todo en orden y es un alivio porque ya soy bastante despistado cuando cada cosa está en su sitio, imagínate si no sé ni por dónde están.


    Escucho unas risas y voces en el rellano. Pego la oreja a la puerta y me parece oír la voz de Ada. Me queman las ganas de abrir, me muero por verla, aun así, me contengo porque apenas llevo unos pocos días viviendo en mi piso, nos cruzamos demasiadas veces y eso no parece hacerla muy feliz.


    Cuando dejo de oír el ruido a través de la madera, me espero un par de minutos más y, en cuanto me suenan las tripas, lo entiendo como la señal de que ya puedo salir, más que nada porque estoy muerto de hambre.


    Bajo los escalones y al alzar la vista me encuentro a tres pares de ojos mirándome desde la calle, al otro lado de la puerta de cristal.


    Ya ves, hasta intentando evitarla, nos topamos sin remedio.


    Ya no tengo escapatoria, si me diera la vuelta y volviera a mi piso, sería todo demasiado raro. Abro el portal. Las mejillas de Ada están teñidas de rojo, está con esa chica del otro día, que suelta una risilla cuando me ve, y un tipo muy alto que me observa con curiosidad.


    —Hola… —musito, ver esas mejillas arreboladas me vuelve loco. Carraspeo—. Hola, Ada, ¿qué tal? —pronuncio esta vez con tono normal.


    Levanta la mano y mueve los dedos suavemente a modo de saludo.


    —Hombre, ¡si está aquí el comecajas! —Esa ha sido la simpática de su amiga, claro.


    —Hola, comotellames. —Al menos no he dicho ninguno de los adjetivos que estaba pensando.


    —Ilana. —Asiento. Vale, por lo visto el diablo tiene nombre de mujer—. Lorenzo, este es Edu. —Hace un gesto con la cabeza que no logro descifrar—. El amigo de Ada. —Y luego le sigue hablando en otro idioma que no me da tiempo a detectar porque pronuncia muy rápido.


    —¡Ah! ¿Tú eres Edu? —Me tiende la mano y me la estrecha con entusiasmo. Mira, qué bien, alguien que se alegra de verme—. Edu, tienes una pedazo de tranca, ¿sí? —Abro mucho los ojos—. Sí, sí, me lo ha dicho Ada —me explica cuando ve que no contesto.


    Miro a Ada, que está con la boca muy abierta, balbuceando, supongo que intenta aclarar lo que acaba de soltar este hombre, y la otra se dobla por la mitad, se da golpes en la rodilla y se carcajea mucho.


    Miro de nuevo de uno a otro porque me he quedado a cuadros.


    —Ay, ay, qué bueno. Ay, italiano, tienes unas cosas. ¿Dónde has estado durante toda mi vida? —musita. Se está limpiando las lágrimas y le cuesta hablar porque no para de reír—. Venga, nosotros nos vamos, ¿vale? Os dejo aquí a solas para que le aclares todo esto —le explica a su amiga mientras hace movimientos circulares con un dedo. 


    No entiendo nada.


    Ada niega efusivamente, sigue sin pronunciar palabra, hasta yo sé que no quiere que se marche y está gritando socorro sin hablar.


    Si ya que le haya hablado de mí a su amiga y a este tipo me alucina, que le haya contado el tamaño de mi «tranca» me ha dejado totalmente fuera de juego, más que nada porque no la ha visto, que yo sepa. ¿Habrá cámaras en mi piso? No me extrañaría su cara de mosqueo si fuera consciente de la cantidad de veces que toco «mi tranca» pensando en ella. 


    —Pues no tiene la tranca tan grande, ¿no? No me lo parece —musita el otro por lo bajini a Ilana, que se ríe más fuerte.


    Miro hacia abajo y me examino el pantalón, a ver si es que voy marcando paquete, pero estos pantalones no me quedan especialmente estrechos. No sé de qué demonios habla.


    Ilana, todavía carcajeándose, se da la vuelta y tira de la mano del otro, que se despide de nosotros con un movimiento de cabeza.


    Vemos cómo se aproximan a un coche que está aparcado cerca, se suben, se abrochan el cinturón e Ilana arranca, todavía partida de risa.


    Me giro hacia Ada, en algún momento tendré que afrontar esta conversación, ¿no?


    —Este… —balbucea— sería un buen momento para que me tragara la tierra —masculla—. No es lo que crees, solo es un malentendido.


    Parpadeo fuerte y no digo nada, porque de pronto mi vista se ha quedado enganchada en las pecas de Ada, que destacan mucho más ahora que tiene el rostro completamente rojo, opongo toda la resistencia que puedo para no llevar mis dedos hasta sus mejillas y acariciarlas.


    Y no sé exactamente por qué lo hago, simplemente abro la boca y sale:


    —¿Te parece si comemos juntos y me lo explicas?


    Ada agacha la cabeza, como si estuviera derrotada, ya me imagino cuál va a ser su respuesta, pero, oye, tenía que intentarlo.


    La alza de nuevo y asiente.


    —Vale.


    ¿Sí?


    

  


  
    


    Capítulo 19
Me cago en todo


    Ada


    Me he disculpado con Edu un total de trescientas veinticinco veces, aproximadamente, no sé, no las he contado. Ya ves, aquí repetitivos somos todos cuando estamos muertos de vergüenza. 


    —No hace falta que te disculpes más, ha sido solo un malentendido.


    Asiento, pero sigo azorada, caminando a su lado sin saber siquiera a dónde nos dirigimos.


    ¿Alguien me puede explicar qué demonios ha ocurrido? ¿Cómo he pasado de estar tranquilamente con mi amiga y su rollete a estar a solas con Edu? A solas con Edu, Míster Fulminabragas, que tiene un hijo, una mujer y una amante o al menos eso parece.


    Ilana me ha reprochado que no debo sacar conclusiones precipitadas y que si Edu me gusta un mínimo debería poder hablar con él claramente de si tiene novia, amante o lo que sea, que a lo mejor todo está en mi cabeza. Ser directa y tal para saber a lo que atenerme. 


    Sí, ya, claro. Yo. 


    No soy directa ni cuando el panadero se equivoca y me pone pan integral en lugar de pan blanco, y lo voy a ser con este hombre, que reduce mi capacidad neuronal al mínimo y no soy capaz de soltar tres o cuatro frases con sentido, me quedo boqueando cada vez que lo veo, se me seca la garganta y se me humedecen otras partes y mi cuerpo se pone completamente en alerta cuando lo tengo cerca, aunque eso puede ser por la cantidad de cosas extrañas que ocurren todas y cada una de las ocasiones en las que nos cruzamos, que extrañamente ocurre con demasiada frecuencia.


    ¿Qué quedó de lo de que me alejara de él? Creo que mi amiga no confía en que eso vaya a pasar, ahora que sabemos que vive en el mismo edificio que yo, y se plantea otras posibilidades.


    Sea como sea, Edu tiene un hijo de dos años, queda descartado que Leo sea su hermano pequeño, que le he oído muchas veces llamarlo «papi».


    —¿Qué te apetece comer? 


    Me encojo de hombros, debería advertirle que, en realidad, ya he comido y también, que va a pagar él, porque me he dejado la cartera en casa. La cartera y el bolso, para ser más exactos. Solo llevo las llaves y el móvil, porque no pensaba ir a ninguna parte. Únicamente quería acompañar a mi amiga hasta el coche y, ya ves, me ha liado la muy puerca, y estoy con quien me ha dicho como trescientas veces que no puedo estar. 


    De hecho, todo ha sido tan rápido y extraño que ni pensé en subir a cambiarme, mejor oculto que esta es la camiseta con la que dormí, que debajo no llevo sujetador, aunque es probable que eso se note con solo un vistazo… Y, hablando de mirar tetas, ¿dónde está Leo? ¿Se habrá quedado con su madre? 


    Caminamos hasta la avenida de la playa, charlando de lo bonito que está el día hoy, del tiempo que lleva sin llover y de que los domingos hay mucha más gente en la playa que entre semana, vamos, la conversación absurda normal de dos personas que no se conocen y necesitan romper el hielo. Aun así, aun con esta charla banal, me siento extraña de estar aquí a su lado, los dos solos, sin que esté a punto de pasar ninguna otra catástrofe como ya viene siendo habitual (aparte de que Edu piense que he ido hablando de su tranca a diestro y siniestro). 


    Tomamos asiento en una de las terrazas.


    —Ada… —Doy un respingo al escucharlo. Cada vez que pronuncia mi nombre con ese tono, como si paladeara cada una de las tres letras que lo componen, un cosquilleo en mi entrepierna me deja fuera de juego y esta vez me ha cogido desprevenida—. ¿Estás bien?


    Asiento.


    Y las palabras de mi amiga resuenan en mi cabeza: «Hemos llegado a un momento en la vida en el que ya no estamos para perder el tiempo. —Eso lo dirá más por ella que por mí, que yo soy una jovenzuela todavía, ¿eh?—. Te gusta y no te lo quitas de la cabeza, por mucho que te haya recomendado que ni lo mires. —No desperdicia mi amiga ninguna posibilidad de hacerme un reproche—. Así que más vale que seas clara con él, busca el momento y pregúntale lo que necesites saber para despejar dudas».


    Le doy vueltas a todo eso en lo que el camarero nos trae un par de cervezas y toma nota de la comanda, que pide Edu, porque no soy capaz de decidirme cuando me pregunta qué me apetece comer. Lo que me apetece me temo que no está en el menú. 


    «Venga, Ada, ¿y si por una vez en la vida te abres y hablas esto como una persona adulta?». Examino sus ojos, parece revolverse incómodo, como si supiera que lo estoy «escaneando». 


    Le doy un trago a la cerveza y dejo el botellín encima de la mesa, armándome de valor. «Yo puedo, yo puedo, yo puedo», me lo estoy repitiendo en bucle para no reparar en esa otra vocecilla que me advierte que si hago el ridículo más grande de mi vida me lo voy a seguir cruzando prácticamente a diario por todas partes.


    Observo cómo se lleva el botellín a los labios, esos labios de pecado, y cómo la garganta se mueve al pasar el líquido a través de esta. Trago con fuerza porque me estoy poniendo mala. Soy una jodida depravada, solo está bebiendo, es un acto innato para cubrir la necesidad de sed, ¿por qué eso me pone tan cerdaca? No lo entiendo.


    «Ánimo, Ada, ahora o nunca».


    —No me gustan los tríos amorosos —suelto al fin atropelladamente, porque no sé de qué otra forma comenzar esta conversación. 


    Edu se atraganta con su bebida y tose, y a mí se me tiñen las mejillas de rojo.


    —¿Qué? —pregunta cuando al fin recupera la respiración y eso.


    Suspiro. No sé si esto es sinceridad o sincericidio, pero, una vez subida al carro, mejor seguir adelante.


    —Ni los tríos ni los cuartetos ni nada… No sé si me explico.


    Edu niega. Niega efusivamente.


    —¿Es… es por Leo? —me pregunta con gesto contrito.


    Este tío es tonto, ¿no? Es el sol, seguro, si ya lo decía mi madre…


    Me quedo en silencio, observándolo, sopesando todo lo que le he dicho, todo lo que he visto desde que lo conozco, todo lo que me gustaría que entendiese en este momento.


    —Deberías comprarte una gorra —musito, y alza ambas cejas como si entendiera aún menos de lo que estoy hablando. 


    —¿Qué? Ada…, ¿qué? —musita, descolocado.


    Resoplo. 


    —Nada, es lo que te diría Candela… —Parpadea fuerte—. Candela es mi madre. —No lo estoy mejorando, ¿verdad?—. No me hagas caso. ¿Podemos pedir la cuenta?


    —Si no han traído la comida.


    —Ahm.


    Cierto. Yo es que hambre no tengo y cierto que los nervios normalmente me dan por comer, pero, mezclados con la vergüenza y el calentón que llevo encima por cómo me mira este hombre y cómo pronuncia mi nombre, solo tengo ganas de salir corriendo, la verdad.


    El camarero elige este momento para poner delante de nosotros unos cuantos platos que ambos ignoramos.


    —Ada… —Y dale—. ¿Te molesta que tenga un hijo? ¿Por eso me rehúyes siempre? A ver, es normal que Leo te haya impactado, por esa obsesión que tiene, ya sabes… 


    Y me señala las tetas, vale, por la cara que ha puesto ya se ha dado cuenta de que no llevo sujetador y es probable que también se haya percatado de que mis pezones están duros como piedras bajo la tela por todas las emociones acumuladas. Van a su bola, no los puedo controlar. 


    Carraspeo un poco para que alce la vista de nuevo a mis ojos.


    —No sé si te estás quedando conmigo o intentas que olvide que vives en mi mismo edificio con tu hijo y la madre de tu hijo, y que, además, no llevas ni una semana allí, y ya te has traído a otra. 


    —¿Cómo? —me interrumpe, pero no estoy dispuesta a que continúe actuando como si no supiera de lo que le hablo, como si estuviera loca o yo qué sé. 


    —Yo no soy así, Edu —le explico con paciencia. 


    Ya ves, parece que el efecto que produce en mí cuando pronuncia mi nombre, también ocurre a la inversa. Traga con fuerza al oírlo, y no sé por qué narices ese gesto me ha gustado tanto, por qué demonios me provoca un hormigueo ver su reacción. Así no se puede, ¿eh? Que una quiere ser sensata. 


    Edu mueve la cabeza de lado a lado, negando, abre la boca, supongo que dispuesto a seguir jugando al despiste.


    —Es evidente que me atraes —pronuncio. Ay, Dios, lo he dicho… Edu cierra la boca, vuelve a abrirla y vuelve a cerrarla al tiempo que sus pupilas se dilatan. Ay, Diosito, dame fuerzas, que no me quiero ir al infierno. Carraspeo antes de continuar:


    »¿Cómo no me vas a atraer…? —«Si me quedo sin bragas cada vez que te tengo cerca», eso mejor no lo digo en alto. 


    No termino la frase, me quedo examinando su gesto y solo veo sorpresa, sorpresa y excitación, lo cual no me ayuda nada. No parece que vaya a salir sonido alguno de sus labios, que vuelven a estar entreabiertos. Puedo ver cómo se pasa la lengua por ellos en un gesto que juraría que es inconsciente, como si se hubiera quedado seco, sin aliento, como si necesitara un momento para recuperar la capacidad de hablar. 


    Y tengo clara una cosa: finge demasiado bien, porque, a ver, es Edu, está como un tren, es sexi, guapo, tiene una sonrisa de infarto y unos ojos preciosos, un cuerpo de escándalo y es un tipo simpático, atento, cariñoso (solo hay que verlo con su hijo)… Estará más que acostumbrado a esto. Quizás…, quizás a lo que no está acostumbrado es a recibir calabazas, eso sí es probable, igual nunca le ha ocurrido antes. Ya ves, siempre hay una primera vez para todo. Me gusta, sí, pero mi moral me impide saltarme a la torera ciertas circunstancias que no van a cambiar así como así.


    Como sigue en silencio, continúo hablando:


    —Estoy casi segura de que yo también te gusto, por eso de que querías subir a mi casa a merendarme ayer. —Hostias—. A merendar, a merendar, me refiero —rectifico.


    —Pero…, pero… —pronuncia. 


    Alzo la mano para detenerlo y explicarme mejor. No es un reproche, en realidad, solo le cuento los hechos.


    —Y no te digo que en otro momento de nuestras vidas no me hubiera lanzado de cabeza, pero no…, no si estás casado.


    —Yo…, yo no estoy casado —se defiende.


    —Bueno, lo que sea. —A ver cómo se lo hago entender. No importa que no haya un papel firmado, si estás con alguien, te comprometes con esa persona y más si tienes un hijo en común con ella. No es tan difícil, ¿no?


    »¿Sabes? Justo estos días he estado en casa de mis padres, y mi hermano… —Agacho la cabeza, porque me fastidia recordar su dolor—. Mi hermano acaba de pasar por una infidelidad después de diez años de relación, los pilló, ¿sabes? Besándose en la puerta del piso de ella.


    —Ada, yo no…


    —Y está roto, roto en pedazos. No puedo ser yo la causante de algo así, ¿vale? No puedo. —Edu niega, niega efusivamente—. Ni siquiera te has parado a pensar en cómo se sentiría la madre de Leo si te viera en su nuevo hogar con…, con otra. Edu, ¿acaso te has parado a pensarlo? —Niega, niega más, se va a dislocar el cuello—. Le he dado muchas vueltas, supongo que tener un niño tan pequeño como Leo es muy estresante, quizás estás pasando por una época difícil con su madre, y te pudieron las ganas de vivir una aventura, pero piénsalo, Leo, piénsalo.


    —De verdad, yo… 


    Veo en su gesto que va a ponerme excusas que no quiero oír. 


    —Edu… —lo interrumpo—. ¿Podemos…, podemos ser solo amigos?


    Él asiente. 


    Bien, ya me siento mejor. Suspiro y dejo caer la espalda sobre el respaldo de la silla. Sonrío, sonrío ampliamente, como si me hubiera quitado un peso de encima. Si es que ya te lo he dicho antes, Ilana parece hija de mi madre y, como esta, siempre tiene razón.


    Aunque no tengo nada de hambre, cojo el tenedor y pincho algunas anillas de calamar, con la intención de que Edu, que me examina aún en demasiado silencio, coma de una vez. Ya hemos roto el hielo, ya hemos hablado de lo que nos incomodaba a ambos, y es un buen momento para charlar de algo, de cualquier cosa, de lo que sea que no tenga que ver con él, conmigo, intimidad, sexo y todo eso… 


    —Ayer llamé a Santi —me dice, alejándonos del tema peliagudo en cuestión, como si me estuviera leyendo la mente. Levanto la vista del plato—. Lo primero que me dijo es que me olvidara de ti, que no te gustan los tíos.


    Alzo las cejas, sorprendida.


    —El que no me gusta es él. Qué asco de hombre.


    Reímos y la conversación fluye de repente, sin forzar nada, sin silencios incómodos, charlamos de todo un poco; del trabajo, de Leo, de mi familia, de la suya. 


    Y, cuando retomamos el camino a casa, al fin le explico con más detalle el malentendido con Ilana, su chico italiano y «la pedazo de tranca».


    —Tu amiga está un poco pirada —me dice, muerto de risa, y yo asiento. Lo que es es. Está loca, pero es mi amiga y la quiero. Entramos al edificio y subimos las escaleras hasta llegar a su rellano—. ¿Tomas un café conmigo?


    Miro con pánico a la puerta de su piso, pensando que dentro puede estar su pareja y que igual no le sienta bien saber que hemos comido juntos, aunque… parece simpática y la otra noche me invitó a entrar en su casa. Al fin y al cabo, somos vecinas, podemos tener una relación cordial, ¿no?, aunque la odie tremendamente por tener la suerte de que el Fulminabragas se la meriende cuando quiera.


    —Venga, vale.


    Entro detrás de él, cierro la puerta y, cuando me giro, Edu está a unos pocos centímetros de mi cara.


    —Ada… —Trago con fuerza, todo está muy tranquilo a nuestro alrededor, no hay señal de mujer e hijo cerca—. Ada…, tengo que contarte algo. 


    Asiento, un pelín intimidada, a ver, que el piso es pequeño, aun así, espacio para respirar ambos hay, ¿eh? 


    Debería empujarlo, debería posar mis manos sobre sus pectorales, sintiendo el calor que desprende su piel, y alejarlo de mí, pero estoy demasiado concentrada en ese olor, en su aliento sobre mis labios, en las motitas verdes que se encuentran en sus iris.


    Niego un poco. No me lo tengas en cuenta, he perdido el habla, el habla y las bragas, las dos cosas.


     


     


    

  


  
    Capítulo 20
Tengo que contarte algo


    Edu


    La madre que la parió, a esta mujer la van a contratar en Netflix como guionista o algo. Pedazo de película se ha montado en la cabeza, y yo que pensaba que era más bien calladita. ¿No quería que se soltara conmigo? Pues toma, chaval.


    Lo intenté, intenté explicárselo. Frustrado, quise sacarla de su error, pero estaba lanzada a hablar, no me dejaba pronunciar palabra, probablemente le dijera lo que le dijese no me iba a creer, y entonces… recapacité, reculé y me dije a mí mismo que era probable que, si abría la boca en ese momento para echar abajo todo eso que estaba largando, tenía muchas posibilidades de que saliera huyendo. Ya la empiezo a conocer un poco.


    Así que, con premeditación y alevosía, permití que apartásemos el tema. 


    La llevé a mi terreno, charlamos de otros más neutrales mientras me dedicaba a disfrutar de su risa, memorizando cómo sus pecas bailaban con cada carcajada, captando todos los matices del verde de su mirada. Disfruté de cómo hablaba de sus hermanos o de sus padres, de su manera de sonreír cuando le contaba alguna trastada de Leo, embebiéndome de cada uno de sus gestos…


    Apenas probó bocado y, cada vez que se llevaba el botellín a los labios, me moría por probar la cerveza helada de ellos, pero disimulé, lo disimulé todo, y tan solo sonreí, charlé como si no estuviera deseando sujetarla por los brazos y agitarlos antes de explicarle que estaba totalmente equivocada conmigo.


    Y paseamos, sin prisas o al menos disimulando las mías, porque yo estaba loco por llegar a casa y acorralarla, tal como la tengo ahora. Ya sabéis, ponerle gesto inocente y ofrecerle un café para enterrar el hacha de guerra, rezar para que aceptara y tenerla justo como la tengo.


    ¡Ja!


    —Ada… —pronuncio y me recreo en lo que eso provoca en ella. 


    Le gusta, sé que le gusta. 


    Sus pupilas se dilatan. 


    Su cuerpo tiembla.


    Boquea, está boqueando. 


    No reculo ni un milímetro, esta vez no. Lo de actuar como un chico bueno no funciona con ella. Llevo la mano a su mejilla, como tantas veces he deseado hacer, la acaricio y luego su labio. Arde, arde su boca y mis ganas. Cada vez tengo mayor certeza de que juntos somos… fuego.


    No es capaz de hablar, ha pronunciado alguna vocal y ya. Posa las manos sobre mis pectorales, desvía la vista un segundo a ellos, aprieta un poco y, cuando alza de nuevo los ojos, se encuentra con los míos, sedientos de ella, dispuestos a todo. Estoy casi seguro de que está gritándose interiormente que tiene que oponer un poco de resistencia, apartarme y eso, así que tengo que ser rápido.


    —Ada… —repito y sonrío triunfal al ver cómo la he desarmado con esas simples tres letras.


    Acerco mi cuerpo un poco más al suyo, puedo notar su pecho subir y bajar rápidamente, agitado. Me percato del ardor de la piel de su abdomen traspasar la tela de mi camiseta.


    Pupilas dilatadas.


    Labios entreabiertos.


    Percibo unos latidos fuertes, no sé si son los suyos o los míos.


    Mi polla envarada pegada a su cuerpo.


    Trago al imaginar la humedad que debe de haber entre sus muslos.


    Podría besarla, dejarme llevar, sin embargo, veo la culpabilidad en su mirada, veo todo eso que se le está pasando por la cabeza y esa lucha interna a la que creo que por fin se ha rendido.


    —Ada… —Esta vez ha sido necesario, pues su atención se ha posado en mis labios y necesito que me mire a los ojos para que se dé cuenta de que soy completamente sincero—. No sé qué crees que sabes, pero… no sabes nada.


    —¿Eh?


    Vale, a mí tampoco me carbura mucho el cerebro, lo siento. Lo intento de nuevo:


    —Leo…, Leo es mi pequeño, pero su madre y yo… no tenemos una relación.


    —Yo…, yo… —Niega.


    No, no, nada de negar.


    —Ada… —Acaricio su mejilla una vez más y entierro los dedos entre los bucles de su cabello rebelde, para sujetar su cabeza y que no recule un solo centímetro—. Te haré un resumen, ¿vale? —Ada asiente—. Y tendrás que creerme. —Asiente de nuevo—. Cuando…, cuando pueda te lo explicaré con más calma. —Ada cabecea afirmando una vez más—. Fayna y yo siempre hemos sido amigos, nos acostamos algunas veces y nos fallaron los medios. Fin.


    —Pero…, pero…


    —No tengo relación con ninguna chica.


    —¿Con ninguna? —pronuncia al fin dos palabras seguidas y completas.


    Niego con la cabeza. Sonrío, canalla. 


    Los ojos de Ada brillan, y ya no tengo tiempo a ver nada más, porque cierro los míos antes de besarla.


    Paso la lengua por sus labios, y abre la boca, dejándome permiso para explorar dentro de ella. Estoy en el cielo, en el puñetero cielo. Pasa los brazos alrededor de mi cuello, y la agarro por los muslos antes de tirar de ella hacia arriba para que rodee mis caderas con sus piernas. 


    Suelta un gemido cuando mi erección va a parar justo a su centro, la falda se le ha subido bastante y noto toda la humedad y el calor que desprende su sexo a través de la poca ropa que nos separa. Tengo que hacer una esfuerzo descomunal para contenerme, para no apartar sus bragas, sacar mi polla y enterrarme en ella como mi cuerpo me pide a gritos que haga. 


    Apoyo su espalda en la puerta y presiono mis caderas. Gime, gime y no tengo más remedio que apartarme, que abandonar sus labios por unos segundos para recrearme en su gesto de deseo, en cómo se muerde el labio inferior, en cómo sus manos se aferran a mis hombros y mueve las caderas en busca de más.


    Empujo de nuevo, y echa la cabeza hacia atrás posándola en la madera. Ese cuello me reclama y mis labios van solícitos hasta él para besarlo, morderlo, chuparlo llenándome los oídos y el alma con su respiración entrecortada y sus gemidos contenidos.


    Me aparto de nuevo para mirarla a los ojos, abre los suyos, y nos quedamos un segundo así, quietos, con la respiración agitada, con las ganas aflorando por todas partes.


    —Más… —me pide—. Más —me suplica—. Más —me ordena. Muevo mi pelvis y me froto contra ella, una vez y otra y otra. Dios, lo noto, noto lo que va a pasar—. Más, más.


    Me vuelvo loco, la sujeto con mayor firmeza por el culo y embisto una y otra vez, rezando para no correrme en los pantalones como un chiquillo.


    Ya no hay contención en sus jadeos, balancea las caderas al mismo tiempo que yo muevo las mías, y percibo cómo se deshace, cómo tiembla. Y tengo que decirme: «No le apartes las bragas y te la folles en la puerta a lo bruto. Por tu madre, Edu, controla».


    Cuando los gemidos se vuelven un ronroneo paro los embistes, con el corazón a punto del infarto y mis hombros subiendo y bajando violentamente por el ritmo agitado de mi respiración. La necesito. Necesito más. Apoyo mi frente en la suya concediéndole unos segundos. Me encanta ver sus mejillas teñidas de rojo, me encanta cómo me mira.


    Se baja de mis brazos, y yo gruño, porque, aunque sé que pocas opciones tenemos ahora mismo de seguir adelante aquí mismo, sin protección a mano, no quiero dejarla apartarse.


    Me besa tragándose mi quejido, y pasa las manos por mis pectorales, en un camino hacia abajo, se recrea en mi abdomen un poco y sigue descendiendo. Cuando sus manos tocan los botones de mis pantalones, se aparta, me mira, me mira con deseo. Sus ojos parecen negros de lo dilatadas que están sus pupilas y me deja sin aliento cuando la veo acuclillarse ante mí.


    No soy capaz de pronunciar palabra.


    No soy capaz de respirar.


    No puedo creer que la tenga ahí, a mis pies.


    Me duele la polla de lo dura que está, de las ganas que tengo de enterrarme en ella, en su coño, en su boca, follármela por todas partes.


    Forcejea un poco con el botón de mi pantalón.


    Y… suena el timbre de la puerta.


     


    

  


  
    Capítulo 21
Diosito, que me arrean


    Ada


    Miro con pánico a Edu. Ha sonado el timbre, y yo me he quedado paralizada, justo con mis dedos a punto de bajar la cremallera de sus pantalones, que, por lo que puedo observar, están a punto de estallar. Edu abre mucho los ojos y masculla una maldición.


    Suena el timbre de nuevo, aparto las manos como si quemara y, cuando alguien empieza a aporrear la puerta, me tiende las suyas para ayudarme a incorporarme.


    Apoya su frente en la mía, con los ojos cerrados, noto cómo tiembla, noto su respiración agitada y los latidos de su corazón y, sobre todo, noto su polla envarada apoyada en mi torso. Une sus labios a los míos una vez más y soy incapaz de concentrarme en el beso porque suena el timbre otra vez. Yo no sé si pretende sosegarse así, pero juraría que no funciona.


    —¡Estás cagando o qué! Venga, que voy cargada —grita una voz femenina al otro lado. 


    Edu chasquea, y yo le empujo un poco con mis manos para separarlo de mí. De pronto, al ver su gesto, mi cabeza empieza a dar vueltas rápidamente sobre si lo que me ha contado hace escasos minutos es cierto o era una patraña para que cayera en sus redes, me siento estúpida incluso con la idea de que ha podido engañarme, y yo me he dejado.


    Edu parece bastante mosqueado, no entiendo lo que gruñe y, antes de abrir, me mira con algo que no logro descifrar: ¿miedo? Está aterrado, joder, está muerto de miedo.


    Tiemblo, me tiemblan las piernas, las manos y toda yo, un poco por el orgasmo que acabo de tener y otro poco porque estoy acojonada imaginándome la escena que vendrá a continuación, un drama a la altura de cualquier culebrón de la tele. 


    Me cruzo de brazos alejándome de la puerta en lo que veo cómo abre. ¿Y si huyo y me escondo en el baño o debajo de la cama? Eso nunca funciona, ¿verdad?


    —Joder, cómo has tardado. Espero que no estuvieras durmiendo todavía —le habla una mujer, que lo empuja un poco para que se aparte y poder pasar.


    Edu niega, sin pronunciar palabra, y veo entrar a la chica con la que me he cruzado en varias ocasiones junto a él, cargada con una bolsa. Cuando alza la cabeza y me ve se queda petrificada. La boca se le abre de forma desmesurada, tanto que, si fuera un tiburón, de aquí sacaban una película.


    Ay, madre, que me arrea con la bolsa esa que parece pesar.


    Ay, señor, soy demasiado joven para morir.


    Edu continúa con la puerta sujeta, porque la mujer no termina de entrar, y apoya la frente en el filo de la misma y se da un par de golpecitos. 


    La tipa se gira hacia Edu, lo barre con la mirada de arriba abajo y luego vuelve la vista a mí y repite operación.


    —Hostia puta, la madre que me parió —suelta.


    Y mi móvil empieza a sonar en ese momento. Quizás no debería cogerlo, porque está claro que estoy en medio de un entuerto un poco extraño, pero cuando miro la pantalla veo que es mi hermano Aidan.


    —Yooo… tengo que irme —digo elevando el teléfono, que sigue sonando.


    —Ada, espera… —me pide Edu, antes de que lo aparte de un suave empujón, salga al rellano y suba corriendo las escaleras hasta mi piso. 


    Pies, ¿para qué os quiero? Corred, insensatos.


    —Me cago en todo, me cago en todo, me cago en todo —voy repitiendo en bucle—. Joder, joder, joder.


    Mi móvil deja de sonar. Necesito unos segundos, en cuanto recupere la capacidad de hablar marcaré el número de mi hermano, porque no es normal que me llame por teléfono, si lo ha hecho es que algo le sucede. Por norma general, como mucho me manda un wasap en respuesta a alguno anterior que le haya enviado yo, pero llamar… solo si se está quemando o inundando algo.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Pego un grito por el susto, no esperaba encontrar a nadie en mi rellano, y veo a Aidan, con los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando, sentado con la espalda apoyada en mi puerta—. ¿Qué pasa, so loca? 


    Se pone de pie de un salto y se asoma a mirar detrás de mí para comprobar si me está persiguiendo el asesino de Scream o algo. Me giro yo también, asustada, a ver si es que… No, ni el de la capucha negra con la sierra eléctrica ni Eduardo ni esa mujer con una sartén en la mano para pegármela en la cabeza ni nadie.


    Respiro aliviada y me giro de nuevo hacia mi hermano, que vuelve a preguntarme si estoy bien una vez más.


    —¿Eh? Sí, sí… —respondo con la voz entrecortada. Todavía estoy asfixiada porque yo no estoy nada en forma y lo de subir las escaleras corriendo como que no lo llevo muy bien—. ¿Qué pasa? —pregunto preocupada.


    Lo examino de arriba abajo, no parece haber heridas visibles, bien, eso es buena señal, ¿no?


    —Es que Marcela y yo hemos hablado por fin y…, bueno, estoy asimilando nuestra charla, yo… ¿Te pillo en mal momento? —Niego intentando recuperar el resuello y me apoyo con una postura «casual» en la pared. Para una vez que este hombre habla, como para cortarlo. Sigo mirando de reojo a las escaleras, por si acaso—. Perdona que haya venido sin avisar, mejor me voy, que ya veo que tú también tienes tus movidas.


    —No, no te vayas. —Niego, niego efusivamente, mejor que se quede por si sube algún vecino o vecina con intención de mandarme directa al infierno, tener a alguien que me defienda o, al menos, que sea testigo en un juicio—. Vamos, pasa.


    —¿Seguro?


    Asiento y escucho una voz cantarina de mujer a través del hueco de la escalera.


    —Eooo, chica del rellano. —Doy un respingo. Hostia, hostia, hostia. Que me arrean, Diosito, que me arrean. Abro mucho los ojos, y mi hermano alza las cejas—. Ven aquí, anda.


    Le agarro del brazo, tiro de él, abro la puerta de mi piso lo más rápido que puedo, pues sí que parece esto una escena de una peli mala de esas de terror, se me caen las llaves al suelo y todo antes de poder completar la operación.


    Empujo a mi hermano dentro de mi casa, mientras protesta y me pregunta sin parar qué es lo que sucede.


    Cierro y apoyo la espalda en la puerta. Por fin, tras unos instantes, respiro con normalidad.


    —¿Esa… esa voz no ha sonado demasiado alegre? —le pregunto a mi hermano, que tiene las cejas alzadas y me mira raro—. Eso… eso en las pelis de miedo quiere decir que te van a rajar, ¿a que sí?


    Aidan se encoge de hombros, y yo me recompongo como puedo, con carraspeos incluidos, porque no solo es que acabe de hacer el ridículo del siglo delante de mi hermano pequeño, que piensa que soy una persona sensata, responsable, seria y madura —ya ves…, lo que son las apariencias—, sino que además voy a tener que darle una explicación que me va a dejar en peor lugar aún. 


    —Me vas a contar qué ha ocurrido ahí afuera. —No es una pregunta, por si lo dudabas.


    Mi hermano me observa divertido, mira, por lo menos se le ha quitado la cara de culo.


    Suspiro y me siento a su lado, resignada, sabiendo lo que va a pasar; que se va a partir el culo de risa de mí, eso, exactamente eso.


     


    

  


  
    Capítulo 22
El gato y el ratón


    Edu


    Joana sigue llamando a Ada a través del hueco de las escaleras, y yo continúo golpeándome la frente sobre el filo de la puerta. Menos mal que no sabemos cuál es su casa, aunque, conociendo a Joana, no descarto que vaya tocando de puerta en puerta hasta que dé con ella.


    Miro de reojo a mi amiga, que ríe sin parar, y cuando se gira hacia mí abro la boca al fin.


    —Te odio —mascullo.


    Joana suelta una carcajada.


    —Yo también te quiero.


    Pasa por mi lado y me suelta un beso en la mejilla, entrando por fin en mi casa.


    —Eres la tía más inoportuna que he conocido jamás —protesto.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Por qué ha huido como si hubiera visto a un fantasma? ¿Tan mala cara tengo?


    Frunzo el ceño, ni siquiera me he fijado en la cara que trae mi amiga, es más, ahora que la sangre comienza a llegarme de nuevo al cerebro, me planteo cómo es que está aquí, sin avisar, a estas horas.


    —Pues conociéndola se piensa que le he mentido y que eres mi mujer, la madre de mi hijo, que nos has pillado in fraganti con las manos en la masa y, como poco, que ibas a tirarle de los pelos en cuanto consiguieras reaccionar.


    Joana suelta una carcajada, incrédula.


    —¿La madre de tu hijo? —Asiento—. Ay, Dios, pobrecita. Déjame su número, que la llamo.


    —No tengo su número. —Joana alza las cejas, chisto y me dispongo a explicarme mejor—. Y, antes de que lo preguntes, tampoco sé cuál es su piso. Resulta que es la primera vez que tenemos un acercamiento. —Mi amiga silva y mira otra vez al rellano—. Anda, déjalo ya, por favor. Dudo que vaya a regresar. —Joana me hace caso y suelta la bolsa que trae en el suelo, y yo cierro la puerta, por si cambia de idea—. ¿Qué has traído ahí?


    —¿Puedo… puedo quedarme a dormir? —Su gesto de culpabilidad me pone en alerta.


    Frunzo el ceño, preocupado.


    —Claro, ¿qué ha pasado? ¿Se ha presentado tu ex en casa?


    —¿Qué? ¡No! Qué va, jamás se rebajaría a suplicar mi cariño, es demasiado perfecto para eso —lo ha soltado como una broma, pero yo no lo he sentido así, creo que, en el fondo, todo lo que tiene que ver con él le sigue doliendo, aunque tampoco me parece bien hurgar en esa herida ahora mismo.


    —¿Entonces? ¿Has discutido con tus padres? 


    Me extrañaría bastante porque los padres de Salva y Joana son puro amor, sin embargo, cuando se convive, por mucho que quieras a las personas, a veces hay enfrentamientos y se necesita un poco de espacio. Eso no quiere decir que quieras más o menos a tu familia, a tu pareja o a quien sea con quien convivas, es solo una cuestión de necesidad, de espacio, de retirarse para autorregular las emociones y demás.


    Camina hasta el sofá, se deja caer y se tapa la cara con las manos.


    Respiro hondo, intentando que el riego sanguíneo me vuelva a las neuronas, porque mi amiga me necesita y no es plan que esté yo aquí pensando en formas de deshacerme de ella y de encontrar a Ada para terminar lo que empezamos hace un rato.


    Camino hasta ella y me siento a su lado, le dejo tiempo. Veo cómo sus hombros tiemblan. ¿Está llorando? Jamás he visto a mi amiga derrumbarse, ni siquiera en su peor momento con su ex. La piel se me pone de gallina y un nudo me presiona en el pecho. 


    Acaricio su espalda con cariño, para mí Joana es como una hermana, la quiero con toda mi alma y me rompe verla así. Me siento impotente, quiero zarandearla hasta que me cuente qué ha ocurrido para intentar hacer algo, lo que sea, para solucionarlo o para que se encuentre mejor, pero respeto su espacio y dejo que sea ella la que decida cuándo abrirse.


    De pronto, lo que creo que es un quejido lastimero se hace más y más fuerte hasta que me doy cuenta de que no, no está llorando, se está partiendo el culo, está descojonada de la risa.


    Parpadeo fuerte, incrédulo. ¿Serán los nervios?


    —Joana —musito—, ¿estás bien?


    —Ay, perdona. —Se destapa la cara y sigue partida de risa y veo lágrimas. No sé exactamente si son de pena o de las carcajadas que no la dejan respirar—. Ay, ay, qué mal rato.


    —¿Te has drogado?


    No entiendo nada.


    —Que no, imbécil. —Con el susto que me acaba de pegar y encima el imbécil soy yo, ya ves—. Estoy traumatizada, te lo juro. No sé qué pasa hoy, ¿hay algo extraño en el ambiente o qué? 


    Alzo las cejas, sigo sin comprender qué ha ocurrido y mira que normalmente tengo paciencia, pero no para de reírse, y a mí no me hace ninguna gracia que haya interrumpido mi momento con Ada y me la haya espantado para que esté aquí, descojonándose en mi cara.


    —¿Quieres café? Porque yo voy necesitando uno.


    Joana asiente. Me levanto del sofá, para encaminarme a la cocina, y mi amiga me sigue.


    —Mis padres se han ido de crucero —me explica. Asiento en lo que abro el mueble de la despensa para coger el café. No lo recordaba, me lo dijo Salva la semana pasada—. Se marcharon hace un par de días y nos hemos quedado Salva y yo solos en casa. —Guarda silencio unos segundos y continúa hablando: 


    »Pues he llegado del trabajo y me he encontrado a mi hermano follando con José en el sofá de mi salón. —Me giro con los ojos muy abiertos, y Joana se tapa la cara con las manos. 


    »La madre que los parió, esta imagen no me la voy a quitar de la cabeza en la vida. —Suelto lo que tengo en las manos encima de la barra de la cocina y se me escapa una carcajada. Me río porque me imagino la situación—. Cuando entré en casa te juro que pensé que mi hermano estaría viendo porno, porque se oían los gruñidos y las hostias desde el rellano.


    —¿Las hostias?


    —No quieras saberlo. —Suelto otra carcajada, no puedo parar de reírme—. Yo pensando que estaría en su dormitorio, con el volumen del portátil demasiado alto o yo qué sé. Me reí incluso pensando que le iba a cortar el pajote que se estaría haciendo cuando le gritase que bajase el volumen. Y resulta que según abrí la puerta de casa, pum, ahí estaban los dos, en bolas, en una postura de lo más imposible. Esas nalgas rojas las tengo clavadas aquí. —Se señala un punto intermedio entre los ojos, yo no puedo parar de reír. Me agarro la barriga—. Ay, joder, qué mal rato.


    —¿Y qué hiciste? —logro preguntar entre risas.


    —¿Que qué hice? ¿Aparte de insultarlos? Les lancé lo que tenía en las manos, las llaves de casa y el móvil. Por cierto, mañana tengo que ir a comprarme uno, me he cargado la pantalla y no funciona, por eso no he podido llamarte antes de venir.


    Me río más fuerte.


    —¿No me jodas?


    Se saca el teléfono del bolsillo trasero del pantalón y me lo muestra, la pantalla está hecha añicos. Me muerdo los carrillos para controlar la risa que se me aturulla en la garganta.


    —¿Les abriste alguna brecha en la frente o les rompiste la nariz o algo a alguno de los dos?


    Joana niega.


    —La puntería no es lo mío. —Dejo salir la carcajada que lleva rato empujando por liberarse—. Joder, no tiene gracia.


    —Un poco sí, la verdad.


    Mi amiga se cruza de brazos, mosqueada.


    —Encima llego aquí y a Dios doy gracias de no tener llaves de tu casa, porque si te pillo haciendo lo que quiera que estuvieras haciendo con Ada, ya de aquí directamente me voy al manicomio.


    Suelto una risilla.


    Me acerco y le doy un par de golpecitos en lo alto de la cabeza, como si fuera un cachorrito al que quiero consolar.


    —Ea, ea… Te perdono. Tan solo por todo lo que me has hecho reír, te perdono.


    Me echa una mirada de odio.


    —¿Puedo quedarme aquí?


    —Claro, no hay problema. Quédate hasta que vuelvan tus padres.


    Joana niega.


    —No, qué va, prefiero no estar aquí cuando venga Leo, el viernes, que yo lo quiero mucho, pero es agotador.


    Suelto una risilla.


    —Cosas tuyas… —Termino de preparar el café y, cuando ve que de cuando en cuando se me escapa alguna que otra risa, me amenaza—: Oye, ya mi móvil está muerto, no me importaría usarlo de nuevo como arma arrojadiza y pegártelo en la cabeza ahora mismo.


    —Perdón, perdón…


    Con las tazas en las manos, nos dirigimos al salón y nos acoplamos en el sofá donde cambiamos de tema. Le cuento con pelos y señales mi extraña e inesperada cita con Ada, lo que hace que esta vez sea ella la que ría mucho, y yo tenga ganas de estamparle lo primero que pille en la frente.


    Unas horas más tarde, después de cenar un par de pizzas que he pedido a domicilio, Joana se queda acoplada en el sofá, viendo una peli, y yo voy a mi habitación. Tengo que prepararme para ir al trabajo, pero antes, disimulando una risa para que Joana no me escuche, saco el móvil del bolsillo para mandarle un mensaje a Salva.


     


    Edu [image: ]


    Hola.


    ¿Hay alguien herido por ahí?


     


    Salva [image: ]


    Pufff. Maldita, ¿te lo ha contado?


     


    Edu [image: ]


    Con pelos y señales. Solo hay una cosa que no me ha quedado muy clara, la verdad.


     


    Salva [image: ]


    ¿Qué cosa?


     


    Edu [image: ]


    ¿Quién era el que daba de hostias y quién tenía las nalgas en candela?


     


    Salva [image: ]


    Hija de…


     


    Edu [image: ]


    Jajajajajajajaja. [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]     


    Va a quedarse en casa, aprovecha para desfogar y la próxima vez al menos enciérrate en tu habitación.


     


    Salva [image: ]


    Te juro que pensé que hoy tenía turno hasta las seis y que estaríamos solos, si no, no se me hubiera ocurrido traer a José.


     


    Edu [image: ]


    Jajajajajajajajajaja.   [image: ][image: ]


     


    Salva [image: ]


    Joder, no te rías, no tiene gracia.


     


    Edu [image: ]


    Sí que la tiene, sí.


    Jajajajaja.


     


    —Me cago en todo, Edu, te oigo reír desde aquí, ¿quieres parar ya? Me tenía que haber ido a casa de mi abuela —protesta Joana.


    —¡Perdón! —grito y la escucho refunfuñar—. No sé yo cómo hubiera reaccionado tu abuela si le cuentas que has pillado a tu hermano follándose a su chico.


    —Calla, imbécil.


    Suelto una risilla y cierro la puerta de mi habitación.


     


    Salva [image: ]


    Capullo.


    ¿Está muy enfadada?


     


    Edu [image: ]


    No, qué va, se le pasará, tranquilo.


    Seguro que, si le pagas el teléfono nuevo que va a tener que comprarse, se le olvida antes.


     


    Salva [image: ]


    Joder, menos mal que no me dio, porque lo lanzó con todas sus ganas.


     


    Me río de nuevo y dejo el móvil sobre la mesilla, cargándose, en lo que voy a bañarme. Cuando salgo de la ducha, me coloco una toalla alrededor de la cintura y voy hacia mi habitación para coger la ropa del curro.


    A través de la ventana abierta, escucho un ruido en la calle y algo tira de mí para que me asome. Ahí está ella, la que me tiene loco desde hace días, la que no me deja dormir ni pensar con claridad, la que me tiene todo el tiempo con una erección pegada a mis pantalones.


    Avanza unos pocos metros y se gira para mirar el portal y comprobar que no hay nadie detrás de ella, parece que suspira aliviada, no me ha visto en la ventana. Suelto una risilla porque pienso en Ada como en un ratón huyendo del gato. Lo que no sabe ese ratoncillo es que sé exactamente cuál va a ser su escondite y que no va a poder escapar de mí eternamente.


    

  


  
    Capítulo 23
Te atrapé


    Ada


    Cuando llega la hora de volver al trabajo, dejo a mi hermano en casa. Me ha contado muy por encima la conversación que tuvo con Marcela en la que se disculpó por no ser capaz de sincerarse con él y contarle que ya no estaba enamorada, pues temía hacerle daño y, al final, todo fue mucho peor. Aidan no ha querido darle vueltas al asunto, por lo que nos hemos centrado en mí, en mí y en mi capacidad para meterme en líos con mi vecino buenorro. Nos hemos echado unas risas y he sido testigo de cómo el gesto de Aidan se ha ido relajando y transformando durante la tarde. 


    Cierro la puerta de mi casa. ¿Solo a mí me parece de lo más ridículo y absurdo que esté conteniendo el aliento y bajando las escaleras de puntillas para no hacer ruido? Sin embargo, no puedo evitarlo, tengo un batiburrillo de emociones concentradas en algún lugar de mi tracto digestivo que soy incapaz de digerir, por el simple hecho de que la mayoría son contradictorias entre sí. De hecho, ni siquiera he sido capaz de cenar y yo no sé si Edu y compañía podrán escuchar mis pasos en el rellano, pero los rugidos de mi estómago…, eso es otro cantar.


    Mi mente me dice que debo ser pragmática y pensar que, sea como sea, me haya mentido o no, al menos me he llevado un orgasmo de regalo, porque, chica, lo iba necesitando.


    Otra parte de mí, por el contrario, me grita que voy a ir al infierno de las adúlteras.


    Me pongo los auriculares por el camino con la intención de acallar las voces de mi cabeza que me hablan sin parar. 


    Para cuando llego a la nave en la que trabajo, mi corazón late con fuerza como si hubiera corrido una maratón. Voy a ignorarlo, es lo mejor.


    Paso por la taquilla y, al guardar mis cosas, me doy cuenta de que tengo un audio de Ilana.


    —Tú, zorrasca del infierno, ¿por qué no me has contado absolutamente nada de lo que pasó con tu vecino cuando Lorenzo y yo nos marchamos?


    Resoplo. Se lo tengo que decir a Ilana, pero ahora no es el momento, tengo que entrar ya a mi puesto.


    Trabajo toda la noche, concentrada, sin levantar la cabeza de lo mío. Me duelen hasta las cervicales de forzarlas para no girarme en las ocasiones en las que he percibido una mirada en mi espalda. 


    Un buen puñado de horas más tarde, a punto de salir del curro, necesito pasar por el cuarto de baño con urgencia, o eso o me explota la vejiga, me estoy reventando. He ignorado durante toda la noche el dolor de estómago por no haber probado bocado desde hace demasiadas horas, lo último que entró en mi boca fue la lengua de Eduardo y no me preguntes por qué, pero quiero atesorar su sabor durante un poco más. Tampoco me he movido para ir al baño. No porque esté evitando a Eduardo, sino porque…, bueno, sí, lo estoy evitando, soy así de infantil.


    Y, teniendo en cuenta que tengo que volver a casa caminando y aún tardaré un buen rato en llegar, será mejor que pase por el cuarto de baño antes de irme porque como estornude me lo hago encima. 


    Desde el habitáculo en el que me estoy desahogando escucho a alguno de los compañeros cantando, suelto una risilla, no soy la única que desvaría en su puesto, por lo que veo. Aunque a mí, por el momento, solo me ha dado por bailar.


    Me lavo las manos y cuando abro la puerta la letra se escucha alto y claro. ¿Quién demonios está dándolo todo con el Hakuna Matata de El Rey León? 


    Sigo la voz, que me lleva hasta el office. 


    Debí imaginarlo. 


    Eduardo ha dejado de cantar y le habla a la pantalla del móvil, donde un llanto de bebé se escucha al otro lado. Sin darme cuenta, me apoyo en el quicio de la puerta con los brazos cruzados, escuchando descaradamente una conversación ajena que no me incumbe. Y no puedo evitar fijarme en él, incluso con esa sombra de cansancio bajo los ojos es jodidamente irresistible. En posición relajada está sentado en uno de los taburetes del office. Lo recorro de arriba abajo con la mirada, recreándome, ahora que está concentrado en otra cosa y no se ha percatado de mi presencia.


    —Venga, Leo, es demasiado temprano. Deberías dormir un poco, que el abuelo está viejo para madrugar tanto.


    Edu se rasca un poco la barba, como en un gesto desesperado.


    —Viejo, los cojones —protesta el hombre.


    Leo sigue a lo suyo.


    —Papá, por favor, no digas palabrotas delante del niño, que Fayna me corta lo que tú y yo sabemos un día de estos. 


    Me muerdo el labio para no reírme por el tono exasperado de la voz de Eduardo y las risillas masculinas que resuenan al otro lado de la línea. Por lo poco que conozco al padre de Edu, parece un tipo divertido.


    —Papiii. —Escucho la voz infantil—. Tetita. —Leo llora—. Tetitaaaa.


    —Tranquilo, Leoncito, ahora te doy algo de comer —habla con ternura el padre de Eduardo.


    —Tetitaaaa. TETITAAAA. Tetitaaaa —berrea el pequeño. 


    —Leo —pronuncia Edu con voz firme haciendo que el llanto cese de repente—. Chico, estás obsesionado con las tetas, eso no puede ser. Come lo que te dé el abuelo y duerme. Mamá te recogerá un poco más tarde. —En ese momento, levanta la vista de la pantalla del móvil y me ve. Alzo las cejas, y se queda pálido—. No…, no es lo que crees —titubea. ¿Y qué se supone que debo de creer?—. Es… es Leo, que no se puede dormir.


    Me encojo de hombros y me doy la vuelta, dispuesta a huir, cuando veo cómo me mira. Ups. Momentáneamente había olvidado que llevo toda la noche rehuyéndolo y que es mejor que me aleje de él porque cada vez que nos juntamos sube el pan.


    Escucho que su padre le pregunta:


    —¿Con quién hablas?


    —Con, con Ada… Perdona, papá. ¡Ada! —grita haciéndome dar un respingo. Me giro de nuevo hacia él, que se ha puesto de pie—. No te vayas, por favor, espera un segundo.


    Estoy dispuesta a ignorarlo e ir hacia las taquillas a coger mis cosas para volver a casa, pero, veloz como el viento y antes de que pueda hacer nada por evitarlo, lo tengo sujetándome del brazo. Me ha cogido desprevenida, la verdad. 


    —Bueno, hijo, le voy a dar de comer algo al niño. Leo, di adiós.


    No sé por qué me da que su padre ha notado que debe colgar, y si yo pudiera hablar, si pudiera al menos respirar, quizás sería capaz de balbucear algo coherente como: «Mejor hablamos en otro momento, sigue a lo tuyo, Leo te necesita» o, yo qué sé, cualquier cosa con la que pueda alejarlo de mí, sin embargo, solo estoy aquí, quieta, observando cómo la piel se me ha puesto de gallina al notar el calor de su mano sobre mi brazo, al recibir una oleada con su olor, ese mismo olor que hace unas horas tenía pegado a mí, que ha provocado que todas las sensaciones vuelvan como un tsunami imposible de evitar.


    —Tetitaaaa —berrea el pequeño.


    Opongo un poco de resistencia para que me suelte, pero Edu presiona más su agarre.


    —Adiós, cariño, duerme un poco. —Con gesto compungido, le lanza un beso a la pantalla, pulsa un botón y guarda el móvil en el bolsillo. En el momento en el que sube la vista, su mirada ha cambiado por completo. Sonríe canalla—. Te atrapé.


    Y yo trago, trago con fuerza.

  


  
    Capítulo 24
Abre los ojos


    Edu


    Hoy es una de esas noches en las que Leo ha dado más por saco que nunca, quizás es por el hecho de que sabía que en realidad le tocaba estar con su madre, que tenía una ecografía a primera hora de la mañana y dejó a Leo con mi padre, para que no se tuviera que dar el madrugón, ya ves. 


    No sé el motivo, pero le encanta esa jodida canción de El Rey León, últimamente es lo único con lo que logro que deje de llorar. Obviemos que son casi las seis de la mañana, que estoy reventado de cansancio, que aún me quedan unos minutos para que acabe mi turno de trabajo y no debería estar aquí, soltando gallos… Si mi hijo me necesita, pues es lo que hay.


    Sin embargo, lo que no pienso obviar es a ella, a Ada, a la que me he parado demasiadas veces a observar durante la noche y me ha estado huyendo, lo sé, pero ya empiezo a conocerla un poco y sabía que tarde o temprano la tendría así, como ahora, a apenas unos centímetros de mí, con esos ojos verdes rogándome tantas cosas al mismo tiempo: que la suelte, que la sujete más fuerte, que la deje ir, que la devore ahí mismo… y todo al mismo tiempo.


    Tiro de ella hacia los baños, que es donde único no hay cámaras. Voy a rezar para que ninguno de mis compañeros vea a través de las pantallas de la sala de control que me he escabullido al baño con una de las empleadas del almacén.


    La arrastro a uno de los cubículos y, hasta que no entramos y cierro tras de mí, no le suelto el brazo.


    Ada apoya la espalda en la puerta del baño, puedo ver su pecho subir y bajar por la respiración agitada. Me mira con intensidad, como si de pronto hubiera perdido la capacidad de hablar.


    —Eres… demasiado escurridiza, chica del rellano.


    Ada alza una ceja y abre la boca, como si quisiera protestar.


    —Yo…, tú… Es que tú… tú… tú…


    —Schsss… —Poso un dedo sobre sus labios—. No sé qué absurda y loca idea se ha formado en tu cabecita, pero ya te digo que te equivocas de todas todas.


    Ada entreabre los labios, está deseando que la bese, lo sé, lo noto, sin embargo, no voy a hacerlo aún. Tampoco voy a desarmarla pronunciando su nombre como sé que tanto le gusta, porque es momento de hablar. 


    —¿Ella… no es tu chica? 


    Niego.


    —Ni siquiera es la madre de Leo, es mi amiga Joana, mi mejor amiga. 


    —¿Y por qué… parecías aterrado?


    —Porque está loca como una cabra y sabía que te iba a espantar.


    Le acaricio la barbilla.


    —Ya. Un poco psicópata sí que parece —razona, algo más tranquila.


    —¿Por qué te cuesta tanto creer que no salgo con nadie y que ahora mismo solo hay una persona que me importe?


    La miro a los ojos mientras pronuncio todas y cada una de las palabras de esta pregunta que me lleva días taladrando en la mente. Alza las cejas.


    —¿Leo?


    —¿Leo? —repito—. ¿Leo? —Chisto—. Leo no es una persona. A ver, sí lo es —rectifico al comprobar cómo me mira—. Pero es parte de mí, él y yo somos uno, un equipo, un pack indivisible. —Pestañea, confundida, porque no entiende nada, y me decido a ser sincero y directo porque con Ada las medias tintas y las insinuaciones no funcionan—. Tú, Ada… Solo me importas tú. No sé por qué, no lo entiendo, porque cada vez que estamos cerca el uno del otro una catástrofe se aproxima, aun así, basta con tenerte así, a apenas un palmo de distancia, para que me revoluciones por completo y no sea capaz de razonar. No puedes huir de mí, no puedes, Ada, porque… 


    Agacho la mirada. De pronto me siento vulnerable. 


    —Edu… —me interrumpe. Necesito abrirme a ella y decirle que llevo meses observándola. Que me encanta cómo mueve las caderas al ritmo de la música. Que adoro los bucles desordenados de su cabello, que se mueven en todas direcciones, libres. Que me pasaría la vida contando sus pecas. Que su sonrisa me roba el aliento. Que cada vez que pienso en ella derritiéndose frente a mí hace unas horas se me pone dura… Sin embargo, guardo silencio—. ¿Quieres dejar de hablar y besarme de una vez?


    Sonrío socarrón. No me lo va a tener que pedir dos veces.


    Noto la suavidad y el calor de la piel de sus labios sobre los míos, los despega suavemente, dándome permiso para explorarla con mi lengua. Gruño al sentir cómo se le escapa un leve gemido, que es el pistoletazo de salida para perder los papeles por completo. Le pellizco un pezón por encima de la ropa y me trago su jadeo. Me despego un poco de ella.


    —Vamos a tener que ser un tanto silenciosos.


    Asiente y se muerde el labio inferior.


    Le desabrocho el botón del pantalón y mi mano acaricia la piel suave de su abdomen antes de bajar mientras mi lengua batalla con la suya en un beso ardiente. 


    Acaricio por encima de sus braguitas y cuando llego a su pubis el calor y la humedad que noto traspasar la tela me vuelven loco. Tengo que controlarme para no comportarme como un neandertal, arrancarle la ropa y follármela como deseo hacer, enterrarme en ella una y otra vez hasta que pueda saciar una mínima parte todo esto que me consume por dentro.


    Ada desabrocha los botones de mi camisa con una agilidad y rapidez pasmosas, como si necesitara tocar mi piel para sobrevivir. Presiono sobre la tela en ese punto exacto en el que sé que se va a rendir a mí, y se quita la camiseta del trabajo, lanzándola al suelo. Su piel cubierta de pecas me deja obnubilado unos instantes, tan blanca, tan suave, tan perfecta. Sin dejar de ejercer una ligera presión sobre su ropa interior, con la otra mano aparto el sostén porque muero si no devoro sus pezones, sonrosados, duros, deliciosos. 


    Cierra los ojos y apoya la cabeza en la madera de la puerta, intentando controlar la respiración, mientras sus manos se aferran a mi cabello, tirando de él. Muerdo y chupo, aparto a un lado las braguitas empapando mis dedos en su humedad, girando las yemas de forma tortuosa alrededor de su clítoris hinchado. 


    Joder, daría lo que fuera por llevármelo a la boca ahora mismo, saborearlo lentamente, succionarlo, morderlo, atormentarla hasta que Ada gritase mi nombre en un ruego para dejar que se corriera, y bebérmela, beberme su orgasmo con ansias. Pero no será ahora, no aquí, en este minúsculo espacio en el que apenas podemos movernos.


    Voy al otro pecho, apartando la tela del sujetador, para brindarle la misma atención. Paso la lengua por la punta dura, soplo y chupo con avidez.


    Ada mueve las caderas sin control, se muerde el labio con fuerza para no gemir, y yo no sé cómo narices consigo no gruñir.


    Acelero el movimiento de mis dedos empapándolos bien y los llevo hasta su entrada apretada, que acoge uno y luego otro. Los muevo, adentro y afuera, adentro y afuera. Acaricio su interior hasta que doy con esa parte rugosa mientras mi pulgar continúa rodeando su clítoris. Sonrío satisfecho cuando a Ada se le escapa otro jadeo.


    —Eso es, eso es, Ada… Ada, abre los ojos, mírame. —Me hace caso y tan solo veo el ruego en su mirada. Vuelve a cerrarlos y paro los movimientos. Los abre de nuevo, con gesto aterrado. Sonrío—. ¿Qué quieres, Ada? —Se muerde el labio—. Dímelo, dime lo que quieres.


    —Quiero…, quiero correrme.


    Reanudo las caricias de mis dedos de nuevo, los tres al mismo tiempo. Observo cada uno de sus gestos, cierra los párpados y apoya la cabeza en la madera y, cuando percibo todo su cuerpo en tensión, me detengo.


    —Joder, joder… —musita frustrada.


    Me arrimo a su cuerpo, beso su cuello, lo muerdo y subo a su oreja.


    —Tú me has torturado a mí antes, ahora me toca a mí —musito en su oído.


    —Serás… —Ada intenta colar una mano entre sus bragas, supongo que con la intención de terminar ella misma con esto, pero se la sujeto con una risilla para que no pueda llegar a su coño, aunque debo reconocer que pensar en ver cómo lo hace me vuelve loco. En otro momento será—. Voy a matarte —me amenaza.


    Me carcajeo.


    —No lo sabes tú bien, Ada… No lo sabes bien. —Muevo los dedos otra vez, dentro de su cuerpo, las contracciones son cada vez más fuertes—. Schsss, tranquila. 


    Pongo una mano en su garganta, notando cómo traga con fuerza, los latidos se disparan sobre las yemas de mis dedos. 


    Un gemido lastimero sale de su boca cuando vuelvo a parar, pero esta vez es por pura necesidad. Me da igual dónde estamos o cómo voy a conseguirlo, necesito comérmela.


    Abre los ojos y suelta un jadeo prologando cuando ve cómo me agacho frente a ella. Tiro con fuerza de sus pantalones, llevándome la ropa interior por el camino, busco la manera de deshacerme de ellos lo más rápido posible. La abro a mí, mojada, ardiente. Le paso una de sus piernas por mi hombro y la miro, está conteniendo la respiración mientras se muerde el labio. De un movimiento la apoyo contra la puerta y aparto la otra pierna todo lo que puedo hasta dejarla expuesta a mí. Su olor me está volviendo loco.


    Paso la lengua de abajo arriba hasta encontrarme con su clítoris, lo rodeo con mi lengua y pierdo el control, la muerdo con suavidad y chupo con fuerza. Quizás debería detenerme a decirle que es importante que no jadee tan fuerte, pero, a tomar por culo, sus gemidos son música para mis oídos. 


    La penetro con un dedo y luego con otro, sin dejar de succionar, busco una vez más esa zona rugosa y los muevo con agilidad.


    —Joder, joder, joder… —Escucho.


    Y su corrida cae sobre mi boca, manchándome todo. Estoy a punto de irme en los pantalones, aun así, no me muevo, sigo chupando, penetrándola una y otra vez, hasta que sus gemidos se vuelven un ronroneo.


    Le dejo bajar las piernas, que tiemblan, y me pongo de pie. Me paso el antebrazo por la cara para limpiarme antes de besarla. Intento ser suave, a pesar de las ganas que tengo de enterrarme en ella y follármela.


    Cuando pasa la mano por encima de mi erección y la presiona, se la sujeto.


    —No quiero correrme en los pantalones. —Me mira con el ceño fruncido—. Quiero follarte despacio, con calma, quiero hacer que te corras una y otra vez durante horas hasta que me supliques que pare. —Ada parpadea con fuerza como asimilando lo que acabo de decirle—. ¿Vamos a casa? —Asiente.


    La veo recomponerse la ropa y colocarse un poco el pelo y la beso de nuevo una última vez.


    Sujeto la manilla de la puerta, tiro de ella hacia abajo y en ese momento se escucha un estruendo metálico al otro lado. Y la puerta no se abre.


    —Hostias. —Le doy un golpe con la frente a la madera.


    —¿Qué pasa?


    —De los tres putos baños que hay te he tenido que meter en el que está la cerradura mal. —La miro—. Nos hemos quedado encerrados.


    —¡No! —Niega agitando la cabeza con fuerza.


     


    

  


  
    


    Capítulo 25
Fiu, fiuuuu


    Ada


    Esto es una coña, ¿verdad? No es posible. Niego. Niego efusivamente.


    —No puede ser.


    —Prueba tú, si quieres.


    Edu se aparta un poco para que sujete la manilla, tiro de ella y… nada, la cerradura no cede. 


    —¿Y ahora qué hacemos? —Me mira sin pronunciar palabra—. ¿No tienes nada ahí que sirva para abrir la puerta? —insisto.


    —Soy vigilante de seguridad, no Doraemon. Tengo una porra y unas esposas.


    No me preguntes por qué, de pronto me he puesto colorada, mejor no te lo explico, pero Edu se da cuenta y sabe exactamente qué es lo que ha pasado por mi cabeza porque quita la cara de culo que se le había puesto hace tan solo unos segundos y suelta una carcajada.


    —No tiene gracia —protesto.


    Se ríe un poco más fuerte hasta que me arranca una sonrisa, pero solo es porque tiene la risa contagiosa, porque sigue sin hacerme gracia esta situación. Nos van a despedir. A los dos. Y verás qué divertido. Como tenga que volver a casa de mis padres, con mis cinco hermanos, muero. Créeme, el silencio es mi bien más preciado desde que vivo sola.


    De pronto mi teléfono móvil comienza a vibrar en el bolsillo trasero de mi pantalón. 


    Lo que faltaba.


    Lo saco y miro la pantalla. Ilana, qué oportuna es la jodida.


    —¿No vas a cogerlo?


    —¿A ti qué te pasa? ¿Te has dado un golpe en la cabeza o qué? ¿Cómo quieres que lo coja ahora? —espeto mosqueada.


    Alza las cejas por mi ataque de furia, pues esta vez no me está dando el sol en la cabeza, son solo los nervios porque esta situación, que hasta hace unos minutos era la mar de divertida, erótica y placentera, ahora es un mojón. Sumado a que aún me tiemblan las piernas por el descomunal orgasmo, que el estómago me ruge más que en toda mi vida de la jodida hambre que tengo y que estoy reventada porque son las seis de la mañana y he tenido un turno a alto rendimiento, dándolo todo, sin moverme de mi puesto, pues no facilita que pueda pensar con claridad una solución para esto y mucho menos ser amable en el proceso.


    —No, perdona, es que todavía tengo toda la sangre en…, ya sabes. —Bajo la vista y miro su erección, que me hace tragar con fuerza y acordarme de todo lo que acaba de ocurrir. Suspiro con pena, porque algo me dice que se nos va a complicar el día y que esa promesa que se esconde bajo sus pantalones tendrá que esperar—. Voy a avisar a Dani para que venga a abrirnos —dice tras chistar.


    —¡¡Nooo!! —grito. 


    Edu da un brinco por el susto y se encarama al otro lado del cubículo, lo más lejos posible de mí, lo que viene a ser a dos palmos y medio, aproximadamente.


    Ay, madre, muero de la vergüenza.


    —¿No? —Agito la cabeza de un lado a otro—. ¿Se te ocurre una idea mejor? —Niego—. Ya me imaginaba.


    Veo que saca el walkie de un lado del pantalón. Hiperventilo y me tapo la cara con las manos rezando para que Dani, que no tengo ni idea de quién es, sea un tipo discreto y no informe de esto a ningún jefe ni le vaya con el chisme a los compañeros. Lo escucho hablar con alguien y le explica que se ha quedado encerrado en el cuarto de baño. 


    —Muero —lloriqueo.


    —Ya… Ahora mismo nos abren.


    —¿Me puedes explicar… —hablo y me destapo la cara para mirarlo a los ojos, intento aplicar una pizca de odio a mis palabras, lo cual es muy difícil, porque esa mirada tan intensa me está desarmando y está mojando mi ropa interior— cómo es posible que siempre pasen cosas de lo más surrealistas cada vez que nos cruzamos?


    Se encoge de hombros y niega con la cabeza.


    Ya. Me lo imaginaba.


    Escuchamos la puerta del baño y una risilla.


    —Yo te hacía ya en casa, hace un buen rato que acabó tu turno, un poco más de fibra en la dieta, chaval.


    —Mierda —protesta Edu y su mirada de disculpa no me gusta nada de nada.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —musito.


    —Que Dani ya no está, se ha ido a casa.


    Escucho una carcajada al otro lado de la puerta.


    —Ehh, pillín, ya entiendo… No estás solo, ¿eh? 


    —¿Santi? —susurro abriendo mucho los ojos. 


    Edu asiente. Me tapo la cara otra vez con ambas manos. ¿De todos los compañeros de seguridad que debe de haber en el almacén tenía que ser precisamente el Ken Engreído?


    —¿Puedes abrir ya, por favor? —le pide Edu.


    —Voy, voy… Sujeta la manilla por el otro lado. —Le hace caso, y noto cómo forcejea con la cerradura hasta que por fin cede y se abre la puerta.


    —Vamos. —Edu coge una de mis manos, que todavía está tapando mi cara, y tira de mí para que salgamos de ese metro cuadrado asfixiante. Santi, con una sonrisita estúpida en la cara, me mira de arriba abajo y luego silva—. ¡Chitón! —espeta Edu—. Ni una palabra. Ya estamos en paz.


    El rubio levanta ambas manos, enseñándole las palmas en son de paz, y suelta otra risilla antes de darse la vuelta y salir del baño sin decir ni mu. 


    Muero.


    ¿Y sabes lo que me pregunto? Aparte de si es posible que la tierra pueda tragarme de una vez, pues que no entiendo cómo un tío que la primera vez que lo vi pensé que era tan sexi y guapo, con solo parecerme un imbécil redomado, me puede resultar tan repulsivo. 


    Lo único que atino a pronunciar cuando Edu se gira a mirarme es:


    —¿Qué ha sido eso?


    Se encoge de hombros, pero no me explica qué ha querido decir lo de que ya están en paz. Espero que eso no tenga nada que ver conmigo porque le corto las bolas.


    Unos minutos más tarde salimos de la nave y mi móvil suena de nuevo. Lo saco del bolsillo, miro la pantalla, hiperventilo.


    Me mira extrañado.


    —Es Ilana —le explico—. Quiere que le cuente qué tal fue todo ayer después del malentendido con Lorenzo.


    Edu suelta una risilla y entiende por qué no he querido cogerle el teléfono. Caminamos un rato en silencio y voy mordiéndome el labio, pensando en todo lo que acaba de pasar, intentando olvidar la vergüenza de que nos hayan pillado con el carrito de los helados y centrándome en la promesa de Edu.


    Cuando llegamos al portal, justo antes de poder meter la llave en la cerradura para abrir, me sujeta para girarme hacia él y me apoya la espalda en la puerta. El azul de su mirada se vuelve más oscuro por esas pupilas dilatadas, brillan, sus ojos brillan de deseo. Sus dedos se enredan en mi pelo. Su sonrisa de lado, canalla, seductora, me produce un hormigueo de anticipación. Se acerca… y el beso llega. Tengo los labios algo hinchados y doloridos, no están acostumbrados a tanto ejercicio, pero no seré yo la que lo rechace. 


    Es suave, dulce, delicioso, como si quisiera memorizar con su lengua cada recoveco de mi boca.


    Se aparta y apoya su frente en la mía.


    —Tengo a Joana en mi piso, ha tenido un pequeño altercado y le he dicho que puede quedarse a dormir —me explica.


    Alzo las cejas, sorprendida.


    —Yo tengo a mi hermano en casa, un poco de lo mismo. Lo siento.


    Edu asiente, pensativo, y mira la hora.


    —Tendremos que ser silenciosos. Joana debe de seguir dormida.


    —¿No pensarás que voy a entrar en tu casa, en tu habitación, con tu amiga, la psicópata, a unos pasos de nosotros?


    Eduardo suelta una carcajada.


    —¿Y a ti no se te habrá pasado por la cabeza ni por asomo que voy a dejarte escapar una vez más?


    Se estrecha un poco más contra mi cuerpo para hacerme notar su erección, y trago con fuerza. Me muerdo el labio inferior. Tira de mi barbilla con un par de dedos para que lo suelte y se acerca a besarme de nuevo, esta vez más intenso, más ardiente, más… prometedor.


    Al cerrar los ojos, concentrada con todos mis sentidos en Edu, me parece escuchar un ruido no muy lejos de nosotros. Yo sigo a lo mío, porque por mí como si se cae el mundo, ahora mismo no puedo razonar con claridad. 


    El sonido vuelve a oírse, esta vez más fuerte, más cerca.


    —Fiu, fiuuuu.


    Espera… ¿Eso es un silbido? No puede ser, es demasiado temprano para que la gente silbe por la calle. De hecho, es demasiado temprano para que haya gente por la calle. 


    Edu se aparta un poco de mí y tiene las cejas fruncidas, es decir, también lo ha oído, no es cosa de mi imaginación. Y, al alzar la vista para mirar justo lo que tengo detrás de mí, pone los ojos en blanco y resopla.


    Ya está: el de la sierra eléctrica que quiere matarme o, peor, su amiga Joana, seguro.


    —¿Qué…?  —Me giro y veo a Ilana, lleva una bolsa en una mano y con la otra hace como si se estuviera morreando a sí misma—. Joder. —Ah, no, pues no había pensado en la tercera opción, más horripilante que ninguna de las anteriores. Llega a mi altura y ya la estoy mirando con odio—. Ilana, cariño, ¿tú no tienes casa?


    Se encoge de hombros.


    —Sí, claro, claro que tengo casa, zorrasca del infierno —me recrimina con los brazos en jarra y alza una mano para señalarme con el dedo índice—. No me mires así, esto es culpa tuya, por no contestar a ninguno de mis mensajes. Todavía te pego la bolsa del desayuno en la cabeza, que he dejado a Lorenzo durmiendo desnudo en mi cama.


    —No hace falta que lo cuentes todo, nena —la reprendo porque, conociéndola como la conozco, sé lo que viene a continuación.


    Pongo los ojos en blanco cuando aparta las manos, concentra la vista en el espacio que hay entre ellas y asiente antes de levantar la cabeza.


    —Así, Ada, así, una pedazo de tranca que me estoy perdiendo por tu culpa. —Edu se ríe, pero a mí no me hace puñetera gracia—. Pensé que el psicópata de tu vecino te había asesinado o algo.


    —¡Eh! ¿Psicópata, yo? —inquiere Edu y se aparta un poco de mí, sabiendo que nos acaban de cortar el rollo por completo.


    —No he podido llamarte —le explico.


    —Ya veo que has estado ocupada… Oh, sí, ohh —gime sin cortarse un pelo. Morrea su propia mano una vez más, qué asco, se la está llenando de babas. Puag—. Oh, sí, Edu. Dámelo todo antes de que tu mujer nos pille y te corte la salchicha.


    Abro los ojos, mucho, muchísimo.


    —Y después el psicópata soy yo… —protesta Edu, aunque sigue riendo.


    Yo me doy golpes en la frente con la palma de la mano porque estoy a punto de morir de la vergüenza, por lo visto yo me he quedado con toda la de mi amiga, que no parece tener un ápice de timidez, porque sigue gimiendo y sobándose por todas partes.


    Suspiro, compruebo la hora en el reloj y me giro hacia Edu.


    —Dame una hora. ¿Aguantarás despierto?


    —Claro que aguantará despierto, no ves cómo está… —Prefiero no mirar qué está señalando mi amiga, aunque me hago una pequeña idea—. Oye, pues sí que… —Que no lo diga, que no lo diga, que no lo diga—. Pues sí que también es muy simpático, ¿eh, mona? 


    Eduardo suelta una carcajada, porque ha captado a la perfección el símil; yo me giro a mirarla, mosqueada, y ella alza las cejas repetidas veces.


    —Por Dios, Ilana, cállate de una vez. —Me vuelvo de nuevo hacia él—. ¿Siempre va a ser así cuando estemos juntos? 


    Al advertir la súplica en mi mirada y en mi tono de voz, deja de reír y me acaricia la barbilla.


    Suspira y se encoge de hombros.


    Eso es un sí, lo veo venir.


    —Una hora. Vente a casa, con suerte, para entonces Joana se habrá ido ya. 


    Asiento y me roba un beso fugaz.


    —¡La madre que os parió, adúlteros sinvergüenzas! 


    Me giro hacia Ilana, que grita como si no fueran las seis y media de la mañana y tuviera que respetar el sueño de los vecinos. Verás cómo, en nada, no solo me quedo sin curro, sino que me echan del edificio también. 


    Veloz como el viento, corro hacia ella, sé lo que ha pensado. Nada de explicaciones, no hay tiempo, mejor le cubro la boca con las dos manos, porque la conozco lo suficiente como para saber que es capaz de ponerse a chillar como una loca llamando a Joana, aunque no sepa quién es, para advertirle que «su chico» se está liando con otra en el portal.


    —Vamos, anda, listilla, que eres una listilla. La próxima vez a ver si me llamas antes de venir a verme, bonita —protesto. 


    Suelto una risilla cuando los ojos de mi amiga se abren como platos y sigue intentando chillar, protestando porque en realidad sí que me ha llamado varias veces.


    Edu abre el portal y sujeta la puerta para que podamos pasar. Yo la empujo sin soltarle la boca para que camine de una vez. 


    Él sube los escalones que lo separan de su puerta y se gira hacia mí mostrándome un dedo para recordarme que nos vemos en una hora. Ya, bonito, si no sucede ninguna otra catástrofe, porque visto lo visto…


    

  


  
    Capítulo 26
Tengo que decirte algo


    Edu


    Noto unas manos alrededor de mi cintura, el cansancio no me permite pensar con claridad y mi mente embotada asimila que es Joana, que igual estaba incómoda en el sofá, se ha pasado a la cama, sigue durmiendo y, sin darse cuenta, se ha abrazado a mí.


    El calor en mi espalda es muy agradable y me acurruco contra él.


    La mano se desliza abdomen abajo y me sujeta con firmeza la polla. ¿Qué coño…? Doy un respingo, abro los ojos de golpe y escucho una risilla.


    Ahora entiendo a mi amiga, la otra noche, cuando soñé con Ada mientras me restregaba contra ella. Esto va para trauma.


    Le sujeto la mano y, antes de que pueda retirársela, presiona un poco más el agarre, moviéndola de arriba abajo.


    Ay, Dios.


    Ay, Dios.


    ¿Y a esta loca qué le pasa? 


    Mi polla reacciona sola y suelto un jadeo. La mano se aparta, respiro aliviado, y, dos segundos más tarde, se cuela dentro de mi pantalón corto. Esto me pasa por dormir sin ropa interior.


    Me dispongo a girarme para decirle con todo el tacto que el riego sanguíneo a mi cerebro me permita, que es la peor idea del mundo y que no quiero tener ese tipo de amistad con ella.


    —¿Ya estás despierto? —Escucho un murmuro en mi oído que me quita una tonelada del peso de mis hombros y respiro aliviado.


    Joder, qué susto, qué mal rato.


    Ahora sí, sujetando su mano con la mía, presiono más fuerte y se la follo un poco, moviendo las caderas. 


    No sé cómo es posible que esté en mi cama.


    Ni siquiera sé si existe la posibilidad de que esto sea otro sueño cachondo con mi chica del rellano.


    Tan solo… me dejo llevar.


    Ronroneo y me giro quedando frente a ella, que saca la mano de mis pantalones.


    —Pensé que ibas a esperarme despierto —me recrimina—. No he tardado ni media hora.


    Me quedo obnubilado por esas pecas que destacan por el rubor de sus mejillas; por los matices rosados de sus labios, que siguen hinchados; por el brillo del verde de su mirada. 


    La verdad es que ni siquiera sé en qué momento me quedé dormido. Dejé la luz encendida de la habitación y estaba mirando chorradas en el móvil para hacer tiempo y, en algún momento, el agotamiento pudo conmigo, lo cual me viene muy bien, porque, a pesar de que he descansado muy poco, he recargado pilas y tengo energía suficiente para hacer todo eso que necesito y deseo desde hace demasiado tiempo.


    —¿Cómo has entrado? —pregunto al fin, lo suficiente cuerdo como para darme cuenta de que esto es real, ella lo es. 


    Le aparto con suavidad los rizos que han caído frente a su cara.


    —Toqué en la puerta con los nudillos para no hacer mucho ruido, y me abrió tu amiga. Estaba entre salir corriendo despavorida escaleras arriba o asumir que esto va a ser siempre así, que no va a haber nada fácil entre nosotros.


    Suelto una risilla.


    —Parece que no, cierto. —Me acerco, le paso un brazo por la cintura para acercarla a mí y le doy un beso en los labios—. ¿Qué tal con Ilana?


    —Ya la he perdonado, porque me ha traído el desayuno, y yo tenía mucha hambre. —Se ríe y me pasa la mano por los pectorales desnudos, acariciándome—. Se ha ido muy rápido porque mi hermano dormía en el salón, aunque, obviamente, no ha servido de mucho, porque, con lo mucho que habla y lo poco que controla el volumen, para cuando se marchó ya Aidan estaba despierto y se había coscado de todo. 


    »Así que, quince minutos después, aún con la boca llena con los últimos mordiscos de su desayuno, Ilana se ha marchado con la excusa de que aún tenía media hora antes de irse a trabajar para volver a la cama con Lorenzo. —Suelto una risilla. 


    »Y luego he tenido que convencer a mi hermano de que nada de lo que me escuchó hablar con ella es de su incumbencia y que no es necesario que venga a partirte la cara por haberme comido el toti en el baño del trabajo porque era exactamente lo que yo quería que ocurriera. —Se me escapa una carcajada.


    »No te rías, que no estaba nada contento. Lo he dejado dándose una ducha para irse a desayunar. No sé qué le ha mosqueado más, que lo despertásemos tan temprano, que tuviera que escuchar una conversación donde se decían demasiadas palabras pervertidas acompañadas de mi nombre y el tuyo o que no le dejáramos nada del desayuno. Se iba a escapar a la cafetería de la esquina, que acaba de abrir.


    —Pobre. ¿Y Joana?


    —Me ha visto al otro lado de la puerta, ha alzado las cejas con gesto de sorpresa y me ha dicho que entrara, que ella ya se iba. Sin burlarse ni nada.


    Suelto otra risilla.


    —La habrás cogido con las defensas bajas… —Asiente—. ¿Así que estamos solos? 


    Ada cabecea afirmando y se muerde el labio inferior, ese labio… que pienso comerme yo.


    Se acabó la cháchara.


    Me lanzo a su boca, esta vez con todas las ganas reprimidas desde hace rato, cegado por la necesidad que tengo de ella. Mi lengua acaricia la suya y gime. De un movimiento se coloca a horcajadas encima de mí y balancea las caderas despacio, puedo sentir a través de la ropa todo el calor que desprende su sexo. Ronronea de placer provocando que un tirón en mi entrepierna duela incluso. Mi polla está desesperada por meterse dentro de ella, pero yo no estoy dispuesto a que esto pase rápido, quiero deleitarme en cada rincón de su piel.


    Me deshago de su camiseta y sus pezones me saludan alzados, frente a mí, en unos pechos perfectos que presiono con una de mis manos mientras con la otra me aferro a su cintura y tiro de ella para que se pegue a mí y poder devorarlos. Su piel huele a jabón de frutas y sabe…, sabe al mejor manjar que haya probado jamás.


    Muevo las caderas para presionar su centro con mi polla, y muerdo y succiono sus pezones. Ada se dirige a mi cuello, lo besa, lo lame y comienza a descender, pasando sus labios y su lengua por todo mi torso, mi abdomen, hasta llegar a la cinturilla del pantalón, que sujeta con ambas manos y tira de él para quitármelo. 


    Me dejo hacer y contengo el aliento cuando veo cómo sujeta mi polla, que no podría estar más dura, y besa la punta húmeda, pasa la lengua por el capullo y se la mete dentro de la boca.


    Enredo mis dedos en sus rizos pelirrojos, que bailan al ritmo que mueve su cabeza. La boca de Ada alrededor de mi polla es la vista más maravillosa que he presenciado jamás.


    Hago todo el acopio de voluntad que puedo para no correrme en dos minutos, hasta que tengo que suplicarle que pare, porque no puedo, es superior a mí, esa boca es un pecado.


    Sonríe de lado y se incorpora, me lanza un preservativo que saca de un bolsillo de sus pantalones cortos, antes de quitárselos. Lo agarro al vuelo, pero, en lugar de abrirlo y ponérmelo, me quedo tonto observando cómo la ropa se desliza con suavidad por sus caderas. Contengo el aliento al verla completamente desnuda.


    Suelta una risilla, con la mejillas arreboladas, y me quita el envoltorio plateado, colocándose de nuevo a horcajadas encima de mí, lo abre y me lo pone mientras se muerde el labio inferior.


    Roza su entrada con mi polla, acariciándose los labios y el clítoris con ella, y llevo las manos a sus caderas. Contengo las ganas que tengo de sujetarla y metérsela de una vez porque me está volviendo loco.


    —Edu… —pronuncia dejándome la boca seca. Sus mejillas se encienden más aún. Me mira con intensidad, muy seria, el aire se ha tensado a nuestro alrededor—. Tengo…, tengo que decirte algo.


    Ay, ¿Dios? ¿Y ahora qué? 


    En unos segundos hago un par de hipótesis, pero, yo qué sé, ahora mismo no puedo pensar con claridad, así que suelto lo primero que me viene a la cabeza, lo cual es absurdo, por lo que acompaño la pregunta con una risilla:


    —¿Eres virgen? —bromeo, y ella asiente—. ¡¿Qué?! Ay, madre. —La aparto todo lo rápido que puedo porque en esta postura la puedo destrozar.


    Ada suelta una gran carcajada y ríe, se dobla y todo.


    —Ay, perdona, perdona… Es mentira. —Se ríe más—. Era para romper el hielo, que me estaba poniendo de los nervios, tan serios y tensos los dos.


    Hija de…


    —Serás arpía. 


    De un movimiento la sujeto y la giro en la cama, poniéndome encima de ella. Sigue riéndose mostrándome sus dientes alienados y perfectos. Madre mía, ¿cómo puede ser tan bonita?


    —Ay, ay, qué cara has puesto. 


    Bueno, bonita o no, me las va a pagar. Le abro las piernas con las rodillas.


    —Te voy a mostrar lo tenso que sigo yo —mascullo. 


    Con una mano inmovilizo las suyas por encima de la cabeza y con la otra guío mi polla hacia su entrada.


    Contengo el aliento.


    Está empapada y caliente y, sobre todo, muy estrecha.


    La penetro despacio y profundo, y Ada suelta un gemido.


    —Ya no te ríes tanto, ¿eh, pelirroja?


    Sonríe y se muerde el labio.


    —Perdón —musita.


    Aunque adoro tenerla así, a mí merced, libero sus manos ansiando sentir sus manos recorriéndome la espalda, clavando los dedos en mis brazos, tal como hace. Empellón tras empellón, todo mi cuerpo se tensa, controlando el ritmo, para no dejarme ir.


    Ada jadea mi nombre y saco la polla.


    No puedo, no puedo…, niego, así me voy a correr en un segundo.


    

  


  
    Capítulo 27
¿Decías?


    Ada


    —¿A dónde vas? —inquiero frustrada cuando sale de mí.


    Sin escuchar mis protestas, se desliza dejándome un reguero de besos por todo el torso hasta quedar entre mis piernas.


    Muevo las caderas de pura necesidad.


    —Esto no va a ser delicado.


    Jadeo incluso antes de que su boca llegue a mi clítoris.


    Se me ponen los ojos en blanco, madre mía, pero ¿dónde narices ha aprendido a hacer eso? Chupa con fuerza y me penetra con un dedo, luego con dos, rodea con la lengua alrededor de mi clítoris muy rápido y la tensión empieza a acumularse en mi abdomen extendiéndose por todo mi cuerpo.


    —Edu… —Solo quiero dejarme ir, y por un instante de lucidez pienso que no puede haber nada más delicioso que hacerlo con su enorme erección dentro de mí—. Edu, para…, para… Quiero correrme mientras te follo.


    Se aparta y me mira dudoso. Me incorporo, sin dejarlo protestar ni inmovilizarme y se tumba.


    —Ada…, es que no aguanto. Mira cómo estoy, no voy a aguantar.


    —Calla ya.


    Me pongo a horcajadas encima de él y guío su polla a mi entrada, de un movimiento la meto toda dentro de mí.


    Con un gruñido pellizca mis pezones, y yo me muevo rápido, buscando saciar mi propia necesidad, rozando en cada envite todas las zonas sensibles. El hormigueo vuelve a convertirse en tensión. Jadeo y me balanceo más deprisa, más profundo, con sus manos en mis caderas ayudándome a llevar el ritmo.


    —Ada, Ada… Joder.


    Noto las convulsiones de su polla dentro de mí y me dejo ir, corriéndome yo también.


    Ralentizo los movimientos, mi pecho se agita arriba y abajo, se me va a salir el corazón.


    Tira de mí para besarme y nos quedamos abrazados así un momento. Cuando las contracciones de mi sexo paran por completo, lo dejo salir de mí y me pongo a su lado, en la cama, abrazándolo.


    Me besa en la frente.


    Y es lo último que recuerdo antes de caer rendida en un profundo sueño.


    Noto unas cosquillitas en mi labio y una risilla que me despiertan. Me paso la mano por la boca de forma instintiva, sin tener conciencia aún de dónde estoy o con quién. El cosquilleo vuelve unos segundos más tarde y otra vez risillas.


    Abro un ojo, dispuesta a protestar.


    Y veo los suyos, a apenas unos centímetros de mí, preciosos, con ese azul intenso, llenos de un brillo divertido.


    Gruño haciéndome la enfadada y mordiéndome un poco el labio para no sonreír.


    Y Edu suelta una risilla.


    —Hola, dormilona. Roncas como un horco constipado.


    —Yo no ronco —protesto y me tapo la cara por la vergüenza.


    De pronto caigo en por qué me despierta, quizás Edu pretendía que, al culminar por fin esa tensión sexual no resuelta entre ambos, me fuese a casa, no que me quedase frita en su cama, y me destapo la cara, abriendo mucho los ojos.


    —Ay… 


    Me incorporo de golpe sentándome.


    —¿Qué? —me pregunta frunciendo el ceño. 


    Lo miro, más avergonzada aún, sin saber cómo salir del entuerto.


    Edu comprueba la hora.


    —Tranquila, es temprano, es solo que…


    —Ya, ya… Joder, perdona —lo interrumpo. 


    Me levanto tapándome las tetas con la sábana, lo cual es absurdo porque hace un rato me vio y se recreó en cada rincón de mi cuerpo, aun así, la arrastro conmigo haciendo un poco de fuerza para sacarla de su sitio. Esto en las pelis es más fácil, joder. Edu suelta una risilla y, con el manubrio al aire, me mira con gesto jocoso y me deja hacer. 


    Busco mi ropa, que está desperdigada por el suelo, me agacho porque no encuentro el sujetador, a ver si está debajo de la cama.


    —Mmm…, me gusta tu culo —pronuncia, y lo ignoro. Se está burlando de mí y no me está haciendo puñetera gracia. Me cubro mejor con la sábana, de forma que en lugar de taparme solo la parte delantera, lo haga por completo. 


    »¿Y qué exactamente se supone que estás intentando ocultar? —pregunta. Noto las mejillas arder. Esto es ridículo. ¿Dónde está el condenado sujetador?—. Quizás no quieres que vea esa pequita que tienes junto al pezón derecho, esa justo que hace un rato acaricié con mi lengua. —Abro mucho los ojos—. O esa otra junto a tu ombligo. Mmmm, deliciosa. O, déjame pensar, no quieres que vea ese tatuaje en forma de mariposillas en tu costado izquierdo. A ver, es un pelín cursi, pero tampoco es para avergonzarse de ello. O te da corte que vea tu coño desnudo, ese en el que enterré mi lengua hace nada.


    Paro lo que estoy haciendo. Vale, me rindo, a tomar por culo. Dejo caer la sábana y carraspeo un poco, en un absurdo intento de disipar el hormigueo que ha nacido en cuanto he visualizado la cabeza de Edu enterrada entre mis piernas.


    —Tranquilo, ya me voy. Es que estaba cansada y muy cómoda y, simplemente, me quedé frita. —Juraría que no me está escuchando porque recorre de arriba abajo con la mirada mi cuerpo desnudo. Comprueba la hora de nuevo y chista—. Joder, ¿dónde está el puto sujetador?


    Eduardo suelta una risilla y se levanta de la cama, al contrario que yo, no parece tener un ápice de vergüenza porque lo vea en bolas. Se me seca la garganta porque, madre mía, no puede estar más bueno y más empalmado. Si llevara bragas, ya estarían fulminadas.


    Se acerca a mí, como un león a su presa, y alzo una ceja.


    —Ada… —pronuncia de esa forma que él sabe hacer para desarmarme. No me hace ninguna gracia que tenga tan claro cuál es mi punto débil. Se pone justo a mi lado y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos—. No traías sujetador puesto.


    —Ahm, coño, es verdad.


    Ni sujetador ni bragas, ahora que me acuerdo, por eso de facilitar el trabajo de desnudarme.


    —Perdona… —musita con un tono de voz gutural.


    —¿Por… por qué? —balbuceo extrañada.


    —Porque esto va a ser muy rápido. —Alzo las cejas sin entender.


    Edu se lanza a mi boca, su lengua no duda en allanar la mía, ardiente, juguetona, al tiempo que me agarra por el culo, alzándome. De forma instintiva le rodeo las caderas con las piernas y camina hasta la pared más próxima donde me apoya.


    El beso se vuelve más intenso, más salvaje.


    Me palpitan los labios, que siguen hinchados. Los de arriba y los de abajo, porque, a ver, no están acostumbrados a este exceso de atenciones, aun así, lo último que quiero es parar.


    Liberándose un poco de mi peso contra la pared, desliza una mano entre nuestros cuerpos y comprueba la humedad de mi sexo. Me da hasta vergüenza estar tan mojada, te lo digo. Aunque a él, por la sonrisa canalla que muestra, supongo que le gusta.


    Agarra su polla y de un empellón me enviste arrancándome un jadeo de la impresión. Me folla rápido y fuerte, presionando con las yemas de sus dedos mis nalgas, y yo, las mías en sus hombros.


    —Dios, Ada… —jadea.


    Yo lo miro sin poder pronunciar palabra. Me noto arder las mejillas, los labios, los pezones, el coño…, toda yo.


    —Más, más —suplico cuando comienzo a notar la tensión preludio del clímax.


    Muerde mi labio, se separa y va hasta mi cuello, que muerde también. 


    —Deliciosa, eres pura delicia.


    Muevo las caderas para que con cada acometida toque ese punto sensible que necesito, ese, ese exacto con el que cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás y me dejo ir. Señoras y señores, la corrida más rápida de la historia, Libro Guinness de los Récords 2023.


    Mi coño aprieta su polla con fuerza, con intensidad, alargándose el orgasmo durante un buen rato y arrancándole un profundo jadeo a Edu, que acelera los envites hasta que noto cómo se tensa cada uno de los músculos de su cuerpo y gruñe mi nombre junto a algo que no logro descifrar cuando se deja ir.


    Ralentiza el vaivén de su pelvis y apoya su frente en la mía, agitando los hombros arriba y abajo, con la respiración entrecortada y la piel húmeda y ardiente.


    —¿Decías? —pregunta.


    —¿Cómo? —musito despistada, intentando recobrar la cordura. 


    ¿«Ah, ah, oh, sí, más» se considera una frase?, porque es lo único que ha salido de mi boca desde hace un buen rato.


    —Creo que ibas a decirme algo justo antes de que me lanzara a ti.


    —Ahm, solo me estaba disculpando por no haberme ido.


    Edu suelta una carcajada, y yo alzo las cejas sin entender.


    —Yo creo que sí que te has ido, unas cuántas veces, además.


    Bajo las piernas y nos separamos.


    —Idiota. —Sonrío, con las mejillas arreboladas.


    —Calla, que te ha encantado.


    —No tanto. —Suelto una risilla—. ¿Me has despertado porque querías follarme contra la pared?


    —Me parece la causa más justificada del mundo para arrancar del sueño a nadie, la verdad. —Sonrío y le enseño la lengua—. Pero no. Es que Fayna está a punto de llegar con Leo y supongo…


    No ha terminado la frase cuando ya lo he empujado con todas mis fuerzas haciéndole soltar un gritillo porque lo he cogido despistado y ha trastabillado hasta caer sobre la cama. 


    Fayna no sé quién es, aun así, si su nombre está unido a la palabra Leo, imagino que es la madre de su hijo y no, gracias, no quiero cruzarme con ella.


    Veloz como el viento, me pongo el pantalón y la camiseta, que están tirados junto a la cama.


    Él sigue hablando, pero yo solo escucho blablablá.


    Le doy un beso fugaz en los labios y hago eso que parece que estoy destinada a hacer cada vez que nos cruzamos: huyo.


    

  


  
    Capítulo 28
¿Ñiqui-ñiqui?


    Edu


    —Ada, ¿a dónde vas? Espera. —Me da un beso fugaz en los labios y corre antes de que pueda atraparla—. ¡Ada! —Dos segundos después escucho la puerta cerrarse—. Joder.


    Me dejo caer de nuevo sobre la cama, de espaldas, disfrutando de los últimos vestigios del orgasmo devastador que acabo de tener.


    Un segundo y medio más tarde, escucho el timbre de la puerta y suelto una risilla.


    Se habrá dejado las llaves o vete a saber.


    —¿Quieres más? —pronuncio antes de abrir.


    —¡Papiiiiiii! 


    Mierda. Fayna, que está frente a mí con Leo de la mano, me mira con los ojos muy abiertos, porque sigo desnudo, y suelta una carcajada. 


    —No, gracias. La última vez que pasó, me dejaste preñada.


    —Hostias, perdona, creía que era…


    —Ya, sí, la chica que me ha visto subir las escaleras del rellano, ha abierto los ojos como si se le fueran a caer levantando la mano para responder al saludo de Leo y ha corrido escaleras arriba como si yo fuera, no sé, un zombi que quisiera comerle los sesos.


    Suelto una risilla y me aparto.


    —Pasa, anda. —Me agacho hasta quedar a la altura de Leo—. ¿Quién quiere volar como Superman?


    —Yoooo.


    Leo estira los brazos con los puños cerrados, y lo cojo, levantándolo por los aires y haciéndolo girar a mi alrededor.


    —Precioso —dice Fayna—. Anda, déjame entrar que va a pasar algún vecino y te va a ver haciendo el helicóptero con la hélice al aire.


    Me río y me aparto un poco.


    —Espera, ratoncito, enseguida vuelvo.


    Pongo a Leo en el suelo, que corretea detrás de mí hacia el dormitorio. Mejor me pongo algo de ropa, porque no es la primera vez que Fayna me ve en pelotas, pero no es plan.


    Revuelvo todo el desastre de sábanas, edredón y ropa, y oigo caer un móvil al suelo, mío no es. Lo cojo y le doy al botón de un lado y veo una foto de Ada e Ilana sacando la lengua. Suelto una risilla.


    —¡La madre del cordero! ¡Qué pestazo a…! —Fayna hace una arcada que me arranca una risilla y se pone la mano delante de la nariz y la boca. Exagerada. Leo, que se ha sentado en el suelo, tiene mis boxers en la mano y los está agitando como si fuera una bandera. Ups—. ¡Ay, ay! Leo, ¡suelta eso, que se te cae la mano! —Corre hacia el niño y le quita los boxers de la mano y me los lanza. Los cojo por el aire—. Voy a lavarle las manos. Por favor, vístete ya y abre las ventanas. Espero que cambies esas sábanas antes de poner al chiquillo ahí. 


    Suelto una carcajada.


    —Espero que seas igual de escrupulosa cuando Jesús y tú, ñiqui-ñiqui.


    Me mira con el ceño fruncido. ¿Qué? Está el niño delante, ya le he enseñado demasiadas palabras malsonantes.


    —¿Ñiqui-ñiqui? —me pregunta indignada como si ella no follase.


    —Ah, no, perdona, que el bebé que tienes dentro es del espíritu santo, bonita.


    Fayna niega e intenta esconder una sonrisa, se lleva a Leo al baño.


    —Mejor quema esas sábanas —grita desde el lavabo.


    —Sí, hombre, los cojones —musito sin que me escuche. 


    Cojo del suelo la sábana en la que Ada estaba envuelta hace un rato y me la llevo a la nariz para aspirar su aroma. Huele a ella. Huele a mí. Huele a lo mucho que he disfrutado con ella.


    Escucho una carcajada y levanto la cabeza.


    —Joder, ¿qué haces? ¿Y esa cara de lerdo? Sí que te ha dado fuerte.


    Refunfuño, con las mejillas encendidas. Tiro la sábana a un lado y me pongo los calzoncillos, porque solo de pensar en Ada se me ha puesto tiesa, y Fayna lo ha notado, lógico y normal, porque sigo aquí, en bolas. Como no me llegue la sangre al cerebro pronto, verás qué risas.


    Se escucha el timbre. Mierda, seguro que es Ada, que viene a coger su teléfono. No es plan que me vea todavía así. 


    Sin ocultar la risa, Fayna sale a abrir. Debería protestar, porque, conociéndola, Ada se va a morir de vergüenza cuando le tenga que explicar quién es y qué quiere.


    No encuentro los pantalones del pijama, no hay tiempo. Voy hasta el armario, cojo unos vaqueros y me los enfundo, trastabillando por el camino, cuando escucho unas voces femeninas.


    Agarro el teléfono de encima de la cama y corro hacia el salón, donde a Joana se le escapa una carcajada cuando me ve. Joder, ni me acordaba de ella.


    —Vaya pintas.


    Fayna suelta una risilla.


    —¿Y tú dónde estabas metida? 


    Me paso la mano por el pelo para ordenármelo un poco, guardo el móvil de Ada en el bolsillo y me abrocho los vaqueros.


    Joana se encoge de hombros.


    —He ido a desayunar, he socializado con los vecinos más madrugadores y luego he estado un rato en la playa, para dejarte un pelín de intimidad. Ya tuve bastante trauma con ver a mi hermano y a José, no tenía ganas de escucharos a vosotros dale que te pego.


    El timbre suena de nuevo, y veo una camiseta en el sofá tirada, me la pongo rápido antes de que Joana, que se encuentra aún junto a la puerta, abra.


    Al otro lado está Ada, con las mejillas encendidas.


    —Hola otra vez, chica del rellano —pronuncia Joana con voz cantarina y deje socarrón.


    Fayna mueve los dedillos a modo de saludo.


    —Hola —contesta tímida. 


    Niega cuando Joana le hace un gesto para que pase.


    Y Leo, que estaba correteando alrededor de mis piernas, se queda parado, se gira hacia la puerta y corre hacia ella.


    —¡Ada! —Aplaude feliz—. Ada, caca. —Se abraza a sus piernas.


    Qué memoria tiene el muy condenado.


    Fayna suelta una carcajada. Joana se muerde mucho el labio inferior, para evitar reírse, y Ada le revuelve el cabello al pequeño a modo de saludo, con gesto resignado —al menos no le ha pedido tetita—. Y cuando al fin dirige la vista en mi dirección abre mucho los ojos y me mira raro.


    Fayna y Joana se giran al ver el gesto que ha puesto y sueltan una carcajada al unísono. ¿Qué coño pasa? Miro hacia abajo y me doy cuenta de que llevo puesta una camiseta de Hello Kitty, que además me llega justo por encima del ombligo.


    —Joder —protesto.


    Ada no puede estar más roja.


    Fayna se atraganta y todo con la risa, coge al peque, para que suelte a Ada, y Joana se tapa la boca aguantando las ganas. 


    —Necesito… mi móvil —musita.


    Lo saco del bolsillo trasero de mi pantalón y se lo tiendo. Ada se gira, dispuesta a huir de nuevo escaleras arriba.


    —Luego nos vemos —logro decir, pero supongo que no me ha escuchado porque ya ni la veo.


    Fayna cierra y sigue riendo.


    Yo me quedo ahí parado como un pasmarote.


    —Te queda bien —señala Joana.


    Miro hacia abajo.


    —Joder —repito. Me quito la camiseta y se la lanzo a mi amiga.


    —Yo que tú la lavaba con lejía. —Esa es Fayna, que la van a contratar para monologuista. La humorista del año, ya ves.


    Joana suelta una risilla.


    —¿Os importa si me doy una ducha? —pregunto para que vigilen a Leo mientras tanto.


    —Te lo suplico —bromea Fayna, y pongo los ojos en blanco de camino al cuarto de baño.


    Abro las ventanas de par en par, quito las sábanas, recojo todo el desastre que hay montado y voy hasta el cuarto de baño con todo en las manos para dejarlo en el cesto de la ropa sucia.


    Para cuando salgo están las dos arpías sentadas en el sofá poniéndome verde.


    Me rugen las tripas.


    —Venga, chicas, os invito a comer, que estoy muerto de hambre.


    —No, yo me voy, que he quedado con Jesús. —Fayna se pone de pie.


    —¿Qué tal la eco? —le pregunto, ahora que me acabo de acordar.


    —Todo muy bien —dice con una sonrisa pasándose la mano por el vientre.


    —¡Hostia! ¡Hostia! —grita Joana. 


    —Hostia —repite Leo y aplaude—. Hostia, hostia, hostia. 


    Me muerdo el labio para que no se me escape una carcajada al ver la cara que ha puesto Fayna.


    —Ups, perdón. —Mi amiga se tapa la boca con las dos manos.


    —Venga, lorito, que nos vamos a comer. ¿Tienes hambre? —Cojo a Leo del suelo, en lo que Joana le da un abrazo a Fayna para felicitarla por el embarazo.


    Leo asiente.


    —¿Tetita? —pregunta. 


    Qué obsesión.


    —¿Pescado con patatas fritas? —El niño aplaude, me lo he ganado, le flipan las patatas fritas—. ¿Vamos? —le pregunto a mi amiga, que asiente.


    Nos despedimos de Fayna y damos un paseo, ambos con Leo de la mano. Cuando veo a un chico pelirrojo, con el cabello alborotado y el rostro lleno de pecas, cargado con un par de bolsas, que se para en mitad de la calle y nos mira un poco raro, con la boca abierta.


    —No me mires así, hermosura, que esta criatura no es mía. Estoy ejerciendo de tía. Luego te llamo, guapo. —Me giro hacia Joana con los ojos muy abiertos, y ella se encoge de hombros y le tira un beso. El chico se ruboriza y musita un «hasta luego» antes de seguir su camino—. ¿Qué? —Joana me mira y se encoge de hombros de nuevo—. Una, que cuando quiere es irresistible.


    —Ya veo que no pierdes el tiempo.


    Suelto una risilla. 


    

  


  
    Capítulo 29
Estoy perfectamente


    Ada


    Me asomo a la ventana, a ver si con la brisa se me baja un poco el calor de las mejillas, al mismo tiempo que llamo por el móvil a Ilana.


    Veo a Edu caminando con Joana, ambos con Leo de la mano. La estampa me produce un dolorcillo punzante por encima del estómago. Voy a pensar que son gases y no celos, porque, vamos, lo único que me faltaba ya.


    Dejo de prestarles atención cuando por fin noto que Ilana ha descolgado la llamada, ha sonado como siete u ocho veces, cosa rara en ella, que a esta hora ya suele estar disponible y el móvil se vuelve un apéndice más de su cuerpo, salvo si está… ocupada con cierta pedazo de tranca.


    —Hola. —Escucho al otro lado.


    Me giro para encaminarme al sofá mientras despego el teléfono de mi oreja para mirar la pantalla y comprobar que realmente he llamado a mi amiga y no a otra persona.


    —¿Hola? —¿Cómo que hola? ¿Sin burlas? ¿Sin bromas? ¿Sin intentar contarme alguna de sus aventuras con el italiano?


    —Sí, hola. Es lo que se dice cuando se descuelga el teléfono. —Noto que sorbe.


    Ay, madre.


    —¿Estás llorando?


    —¿Yo? ¿Por qué iba a llorar yo porque Lorenzo se vaya dentro de dos horas a Italia y no lo vaya a ver más? ¿Yo? ¡Sí, hombre, claro! Por mí como si se va a Cancún, me da igual.


    Abro mucho los ojos, sorprendida por la retahíla que me acaba de soltar.


    —Comprendo. —Suspiro y me dejo caer en el sofá.


    —No, no comprendes nada, porque no me afecta lo más mínimo.


    —Ya veo, sí, te creo.


    Sorbe de nuevo y se le ahoga la voz cuando continúa hablando:


    —Le ha surgido un imprevisto familiar y ha tenido que adelantar el vuelo —me explica—. Solo estoy un poco consternada porque pensaba que me quedaban muchos días de follar y eso, ya sabes.


    —Claro, sí. —No se lo cree ni ella—. ¿Algo grave?


    —No, no, un pequeño accidente de su padre, que ha terminado con la pierna enyesada y necesita ayuda, está bien, solo que no se puede quedar solo. Pero, espera, ¿sabes qué es lo peor? ¡No te lo vas a creer!


    —¿Qué? —Ignoro por dónde me va a salir.


    —¡Que me ha pedido que me vaya con él! —suelta indignada.


    —Ahm.


    —¿Ahm? ¿Ahm? ¡Que quiere que pida el traslado en la oficina y me vaya a Italia! ¿Qué iba a hacer yo en Italia?


    A ver, no seré yo la que la aliente a marcharse lejos de mí, pero, vamos, muy difícil no es.


    —Pues… supongo que trabajar y follar… 


    —Y agárrate, ¿estás sentada? —me interrumpe y sigue hablando, parece superenfadada.


    —Sí.


    —¡Que me ha dicho que me quiere! Esto es ridículo, que me quiere, dice.


    —¿Y tú qué le has dicho?


    —De gilipollas para arriba, todo lo que se me ha ocurrido. —Abro la boca, alucinada—. Aunque en realidad creo que solo ha entendido que estaba mosqueada.


    —¿Y?


    —Y me pidió que no me enfadase, que encontraríamos una solución. ¿Te lo puedes creer? Una solución, dice. ¿Una solución para qué? Yo paso de sexo telefónico, eso es una estafa.


    Escucho las llaves en la puerta de casa y veo a mi hermano entrar cargado de bolsas. Las alza para enseñármelas, son del restaurante chino. Ha traído el almuerzo, es que lo tengo que querer. Lo saludo con la mano.


    —¿Quieres venir a casa? Aidan ha traído comida china, te encanta la comida china.


    —No, no quiero ver a ningún hombre, son todos unos gilipollas.


    —Aidan no es un hombre. —Mi hermano retrocede de nuevo al salón y me mira con una ceja alzada—. Bueno, quiero decir que no es un hombre, es mi hermano y es demasiado joven y demasiado bueno para que entre dentro del saco de los gilipollas.


    Me encojo de hombros.


    —¿Qué le pasa? —me pregunta mi hermano.


    Le hago un gesto con la mano para decirle que luego se lo cuento, y él asiente.


    —¿Y tú… estás bien?


    Mi amiga resopla, frustrada.


    —Claro que estoy bien, estoy perfectamente.


    —Ilana… —pronuncio con paciencia—. ¿No será que te has colgado un poquito por el italiano, aunque no era tu intención, se te ha ido de madre todo esto y estás un pelín afectada porque se va?


    —No lo sé, puede.


    —Ajá.


    —No sé, yo creo más bien que es el efecto de los orgasmos, se me han quemado las neuronas.


    —¿Seguro que no quieres venir?


    —No, no importa. Tienes que descansar, que seguro que te has pasado horas follando y apenas has pegado ojo.


    Parpadeo fuerte.


    —Ehmm…


    —No lo niegues. Se te nota en la voz que has follado, nena. Mejor no llames a tu madre hoy, que te hace un tercer grado.


    Suelto una risilla.


    —Un poco sí, la verdad.


    —¿Podemos comer juntas mañana? —me pregunta.


    —Claro. ¿Quieres sushi?


    —Yo siempre quiero sushi —responde, y sonrío.


    —Vale, pues reservo en donde siempre. 


    —Hasta mañana, guapa.


    —Ilana… —digo antes de que corte.


    —¿Sí?


    —Encontraréis una solución, ya lo verás.


    Mi amiga refunfuña y cuelga el teléfono, y yo suelto una risilla. Creo que es la primera vez en la vida que Ilana se enamora y ha caído, hasta las trancas ha caído.


    

  


  
    Capítulo 30
¿Qué encerrona me has preparado?


    Edu


    Leo y yo estamos acoplados en el sofá viendo una peli de dibujos cuando noto vibrar el móvil. Doy un respingo por la idea de que pueda ser Ada, luego recuerdo que aún no nos hemos intercambiado los números y saco el aparato, chafado. De hoy no pasa que me dé su teléfono.


     


    Papá [image: ]


    Hola, ¿qué te que parece si venís antes hoy y cenamos juntos?


     


    Edu [image: ]


    Vale, me parece bien, así me cuentas qué tal todo con tu nuevo ligue, que no hemos hablado en toda la semana.


     


    Papá [image: ]


    Eso está hecho.


     


    Sonrío y guardo el móvil, me incorporo y dejo a Leo viendo la peli en lo que yo empiezo a recoger y a preparar sus cosas para que pase la noche en casa de mi padre.


    En otro momento estaría un poco tenso con la idea de tener que dejar al pequeño atrás e ir a trabajar, pero hoy me apetece mucho ver a Ada y saber a dónde va a llegar este tira y afloja extraño que nos traemos.


    Cuando acabo de preparar todo me asomo al salón, Leo está demasiado quieto viendo la tele, igual es que se está haciendo mayor. Lo miro con una sonrisa al ver su gesto serio, concentrado en la pantalla.


    —¿Quién tiene ganas de ir a ver al yayo Dido?


    —Yoooo —grita apartando la vista de la pantalla.


    Se levanta del sofá y corre hasta donde estoy estirando los brazos para que lo coja. Le doy como un trillón de besos haciéndolo reír y nos encaminamos a casa del abuelo.


    Parece que tiene sueño, lo cual es malo, muy malo, si duerme ahora le va a dar la noche a mi padre, así que me paso todo el trayecto cantando el Hakuna Matata a grito pelado, hasta que en un semáforo veo que tengo a un agente en moto a mi lado que me mira con los ojos desorbitados.


    —Perdón —musito. Por cantar mal no me pueden multar, ¿verdad?—. Es que, si se duerme el peque, la lío parda.


    El policía suelta una risilla y arranca al ponerse en verde.


    Me cago en todo, menos mal que estamos cerca.


    Aparco al lado del portal de mi padre y voy cargado como una mula porque Leo no tiene ganas de caminar.


    Llamo al interfono y unos segundos después, cuando me bajo del ascensor, escucho voces tras la puerta de mi padre.


    Frunzo el ceño, extrañado.


    Se me erizan los pelos de la nuca al oír las risas y dudo en si salir corriendo, pero mi padre abre la puerta antes de que pueda reaccionar.


    —¡¡Oh, si aquí está mi príncipe!!


    —Papá, ya estoy un poco mayor para que me llames así.


    Mi padre me mira serio y le tiende las manos a Leo, que se lanza a los brazos de su abuelo.


    —No era a ti, chaval, pero ya sabes que para mí siempre vas a ser mi niño pequeño. —Mi padre me pasa la mano por el pelo, despeinándome, como si tuviera cinco años.


    Pongo los ojos en blanco.


    —¿Qué encerrona me has preparado? —le pregunto mirándolo de arriba abajo justo antes de entrar. Todavía me estoy planteando si salir corriendo o no.


    Camiseta, vaqueros rasgados a las rodillas y deportivas. Huele a perfume. Y, si eso no es suficiente pista, su cabello bien peinado, su afeitado apurado y su gran sonrisa deberían ser la clave definitiva para entender qué va a ocurrir.


    —Venga, pasa, no te quedes ahí —me apremia mi padre sin dejar de hacerle cosquillas al pequeño—. Solo… quiero que conozcas mejor a Tere. Y que este señorito de aquí juegue con Valeria.


    Entro y cierro tras de mí.


    —¿Y Valeria es…?


    —La nieta de Tere, con la que jugó en el parque el otro día.


    —Ahm.


    Suelto los bártulos en la entrada, me estiro un poco la camiseta arrugada. Este momento es un poco incómodo porque, no sé, estrechar vínculos con el ligue de mi padre no me parece un planazo, pero, bueno, seré educado y saludaré.


    —Chicas… Mirad quién está aquí.


    Leo aplaude, feliz, por la cantidad de cosas cursis, risas y ñoñerías que le dedican en un momento.


    Y yo…, yo estoy demasiado petrificado en la puerta del salón, tratando de asimilar la que me espera durante las próximas dos horas y media.


    Sentada en el sofá está Tere, el rollete de mi padre, a la que conocí el día de mi cumpleaños. Una pequeña de unos cuatro o cinco años, que juega en el suelo con los juguetes de Leo, se levanta y corre hasta mi hijo, le da la mano y se lo lleva, el muy traidor parece feliz y me deja solo ante el peligro.


    Y el peligro no es más que una chica de cabello negro azabache por la cintura, un top ceñido con el ombligo al aire y unos vaqueros ajustados, tiene cuerpazo. Es guapa, es preciosa. Tiene unos rasgos dulces, unos ojos oscuros como pozos y unos labios carnosos. Y todo esto sería estupendo si no fuera porque calculo que no puede tener más de veinte años y que sé exactamente quién es.


    —Ella es Sheila, la hija de Tere y la madre de Valeria.


    Asiento.


    —Encantado. —Me acerco y le doy dos besos.


    —Tres generaciones de preciosidades, ¿a que sí?


    Sonrío por respuesta. ¿No me jodas que mi padre quiere liarme con la hija de su ligue, que tiene pinta de que acaba de salir del colegio y que tiene una hija, mayor que Leo incluso?


    Sonrío, tenso. Obligándome a ser amable y educado.


    Y pasa lo que tenía que pasar. Media hora más tarde, cuando ya me he cansado de contestar preguntas, estoy tirado en el suelo, junto a Valeria y Leo, haciendo una torre gigante de Lego, mientras mi padre me mira con resignación. Le hago cosquillas a uno y a otro, y los niños se parten de risa. Valeria es monísima y muy buena, cuida mucho de que Leo juegue con precaución y no se haga daño, lo abraza un montón y le da besos y luego…, luego me los da a mí también, dejándome con las mejillas arreboladas, porque me parece un amor de niña.


    —Le has caído bien —suelta con una risilla Sheila.


    Me giro hacia ella, que se ha puesto de rodillas a mi lado sin que me diera cuenta, y sonrío.


    —Soy un conquistador nato, las tengo a todas locas —bromeo.


    Sheila ríe y se pone un poco roja.


    No pretendía que sonase a flirteo, la verdad, pero creo que es exactamente como ha sonado.


    —Chicos, ¿por qué no venís a tomar café? En nada te tienes que ir al trabajo, Edu, así estás espabilado.


    Asiento, miro la hora y me resigno.


    —Yo café mejor no —responde Sheila.


    ¿Tendrá edad para beber café? Un Cola-cao, mejor.


    —Sí, buena idea, que hoy no he pegado ojo —respondo y me pongo en pie. 


    Le tiendo una mano a Sheila para ayudarla a levantarse y nos encaminamos a la mesa del comedor, dejando a los peques jugar tranquilos.


    Una media hora más tarde, tengo que admitir que tanto Tere como Sheila son simpáticas y Sheila es un bellezón, aunque demasiado joven y, sobre todo, lo más importante es que no es Ada, así que me produce cero sensaciones. Efectivamente, acaba de cumplir los veinte, Valeria vive con ella y su madre, fue fruto de su primer novio de instituto, y ahora estudia primero de Medicina.


    Ignoro el gesto de mi padre cuando ellas no miran alzando mucho las cejas y señalándola con la cabeza. No, gracias.


    Me pongo de pie, dispuesto a disculparme para ir a cambiarme y ponerme el uniforme, cuando Leo corre hacia mí, con los ojos brillantes, como si fuera a llorar y me tiende los brazos para que lo coja.


    —Eh, ratoncito, ¿qué pasa? —Pone un puchero y se le escapa una lagrimilla.


    —Tendrá sueño. —Mi padre se levanta y viene hacia mí para cogerlo, cambiarlo y llevárselo a la cuna.


    Leo apoya la cabeza en mi pecho y le beso la frente.


    —Mierda —musito. Está un poco caliente—. No, no, no te puedes poner malo ahora, enano. —Empieza a gimotear—. No, no, no, que me tengo que ir al trabajo. Creo que no se encuentra muy bien —le digo a mi padre, mirándolo con cara de pánico. 


    SuperLeo y su superpoder de ponerse malo en el momento más inoportuno.


    Mi padre viene a mi lado y le toca la frente, asiente y le tiende las manos, y el niño gira la cara y la esconde en mi pecho.


    —Vamos, Leo, que papá se tiene que ir a trabajar —habla mi padre con suavidad, acariciándole el pelo.


    Tere se levanta y viene hacia nosotros.


    —Oh, pobrecito.


    Le acaricia la espalda al peque, pero sigue ocultándose, no quiere saber nada de nadie.


    Mi padre se va a buscar un termómetro y, efectivamente, no llega a treinta y ocho, pero está destemplado, parece que tiene escalofríos, los ojos llorosos y está mimosillo.


    Entonces caigo en que Fayna me dijo por mensaje que le habían puesto una vacuna esta mañana, debe de ser eso. No quiero dejarlo atrás así porque no es la primera vez que le pasa y a veces le sube mucho la fiebre. No me apetece que se pase la noche llorando porque quiere estar conmigo o con su madre.


    Suspiro.


    —Voy a llamar al trabajo para avisar de que no voy.


    Mi padre asiente, resignado.


    Hablo con mi jefe, sin soltar a Leo, que sigue encaramado a mí y no hay forma de que se vaya con nadie, y minutos después me despido y nos encaminamos a casa.


    El peque llora durante el trayecto, molesto, y en cuanto llegamos a mi piso le pongo el pijama y le doy la medicación para bajarle la fiebre. Diez minutos más tarde está dormido en mi cama, lo noto agitado, y yo, preocupado, me acuesto a su lado. Odio cuando se pone enfermo.


     


    

  


  
    Capítulo 31
Estás fatal de lo tuyo


    Ada


    Bajo las escaleras del rellano y me quedo mirando a la puerta de Edu. Me muerdo un poco el labio, nerviosa. Anoche no lo vi en el trabajo, lo cual me pareció raro, y ahora mismo tengo mil dudas. No sé si me estaba evitando por mi comportamiento infantil de ayer, eso de salir huyendo, que parece que es lo que mejor se me da. No pude impedirlo porque me agobiaba mucho que la madre de su hijo me pillara ahí, me parecía la mar de incómodo y luego, verlas a las dos y a Edu con esas pintas, la verdad es que ellas se rieron mucho, pero a mí no me hizo ni pizca de gracia porque estaba supernerviosa. ¿Y qué hice? Pues lo de siempre; huir.


    Chisto y, aunque dudo, al final me acerco a la puerta.


    ¿Y si no es que me estuviera evitando, sino que no fue a trabajar? 


    ¿Y si se ha puesto enfermo?


    ¿Y si necesita algo?


    Sacudo un poco la cabeza, esto es absurdo. Toco con los nudillos sobre la madera, suave, no quiero llamar al timbre por si lo pillo en la cama durmiendo. Me espero un poco y mi móvil suena.


    Descuelgo sin mirar porque sé que es Ilana.


    —Hija de mi vida, ¿cuánto más vas a tardar? Llevo esperando diez minutos.


    —Ya voy, ya voy, qué impaciente —protesto.


    —Venga, mueve tu culo ya o me largo.


    Y me cuelga. Miro la pantalla, alucinando. El mal de amores la vuelve superborde.


    Pongo los ojos en blanco y, cuando me dispongo a bajar los escalones que me separan del rellano, tragándome la decepción, me parece escuchar algo al otro lado. 


    Aguanto la respiración para oír mejor.


    Y Edu abre la puerta.


    Primero, al ver la madera moverse, me muerdo el labio para esconder una sonrisa, sin embargo, cuando al fin lo atisbo al otro lado abro los ojos mucho, muchísimo.


    —¿Hola? —Es lo único que me sale porque todavía estoy valorando si al que tengo delante es a Edu o a un hermano desaliñado.


    —Hola —musita y se aparta a un lado para que entre.


    —No, no, tengo que irme. Solo quería saber… si estaba todo bien, si tú estás bien. Anoche no te vi.


    —Leo se ha puesto enfermo con la vacuna y le ha dado mucha fiebre, hemos tenido una noche movidita.


    —Ostras, y te he despertado, ¿verdad? —Edu alza una ceja, se ordena un poco el pelo—. Vale, sí, es una pregunta tonta. ¿Necesitas algo?


    Bajo todo ese agobio que esconde su mirada, atisbo un rayo de luz, un brillo canalla, justo antes de que me sujete de la cintura y me pegue a su pecho, para estrellar sus labios contra los míos, y todo en menos de una milésima de segundo. Oye, chaval, pues tus deseos son órdenes para mí. Me dejo hacer, ronroneando un poco.


    Si le digo a Ilana que al final no salgo es probable que deje de hablarme, ¿verdad? Me lo planteo por un segundo y, pese a que ya noto la erección de Edu pegada a mi abdomen, presiono un poco con mis manos sobre su torso para separarme de él.


    —Tengo que irme —le explico. Él asiente y apoya su frente en la mía—. ¿Y Leo? 


    —Está acostado, se quedó dormido después de comer, espero que duerma mucho porque anoche no pegó ojo. 


    Vuelve a besarme y su lengua entra dentro de mi boca.


    Unos golpes secos y contundentes nos despistan y nos apartamos para mirar hacia el portal, desde donde sale el sonido. Veo a Ilana con cara de malas pulgas al otro lado de la puerta.


    —Ups.


    —Sí, ups. Ya ves. Tengo que irme. Luego…, luego paso a verte, ¿vale?


    Edu asiente.


    Corro escaleras abajo, sin siquiera darle otro beso, porque si comienzo de nuevo no sé si voy a ser capaz de parar.


    —¡Eh, chica del rellano! —Me giro—. No te irás sin darme tu número de teléfono, ¿verdad? —Suelto una risilla y asiento—. Voy a buscar el móvil, dame un minuto.


    Ilana golpea de nuevo la puerta, no le he abierto, paso, capaz que me muerde.


    —Mejor dame el tuyo. —Saco el móvil del bolsillo trasero del pantalón y lo desbloqueo para apuntar lo más rápido posible los números que me va dictando—. Te escribiré.


    Le lanzo un beso al aire, y Edu sonríe y me dice adiós con la mano. Y es listo, tan listo que entra corriendo en su casa y cierra la puerta antes de que le abra el portal a mi amiga.


    Con una sonrisilla tonta en la cara, levanto la cabeza, estos cinco minutos han merecido la pena, a pesar del rapapolvo que me va a caer.


    Entonces me quedo parada y abro la boca.


    La verdad, esperaba encontrarme a mi amiga en chándal o atuendo por el estilo, ese típico que sale en las pelis cuando sufres de desamor, con el cabello mal recogido en una coleta y la cara lavada, con restos del llanto surcando sus mejillas y bolsas en los ojos de tanto llorar.


    Sin embargo, no puedo evitar soltar un silbido cuando me paro a examinarla un instante, a pesar de la cara de mosqueo que lleva está preciosa. 


    Tiene el cabello suelto, liso, sedoso y brillante, le cae por debajo de los hombros con gracia. Está mejor maquillada que nunca y se ha puesto un minivestido que deja poco a la imaginación. Ah, y tacones, lleva tacones. Oh, là, là.


    —Hola, ¿no? —espeta borde.


    —¡Qué guapa! —exclamo como saludo y, en cuanto atisbo un amago de sonrisa en su cara, me lanzo a abrazarla, todavía me lo estaba pensando porque miedito me da, que nunca la había visto de tan mal humor.


    Caminamos hacia su coche y durante el trayecto me mantengo en silencio y escucho cómo despotrica de todo, de cualquier cosa que se cruza en nuestro camino. Entiendo que necesita desahogarse, así que yo, chitón. 


    En el restaurante la miro alucinada, aferrada a mi copa de vino blanco, mientras ella le recita al camarero una lista interminable de platos del menú. Le dice tantos números que temo que, de un momento a otro, el camarero grite «¡Bingo!», y tengamos que buscarle un premio o algo.


    —Veo que has venido con un poco de hambre —musito cuando el camarero con los ojos rasgados más abiertos por la sorpresa que he visto en la vida se da la vuelta y se va.


    —Ni te lo imaginas.


    —¿Y cómo…, cómo llevas que Lorenzo se haya ido? —me atrevo a preguntar al fin, porque es el único tema que no ha sacado desde que me recogió en casa.


    —¿Lorenzo? Bah. ¿Quién es ese? Ni me acuerdo de él. —Hace un movimiento con la mano como quitándole importancia—. Joder, cómo tardan, tengo hambre.


    —No creo ni que haya terminado de recitarle al cocinero toda la lista que has pedido.


    —¿Me he pasado? —me pregunta con el ceño fruncido.


    —No, qué va —ironizo.


    —Ah, es que tengo hambre. Bueno, ¿y tú qué con tu vecino buenorro?


    Durante un rato me dedico a contarle todo lo sucedido desde la última vez que nos vimos en mi casa, ayer por la mañana. Y por primera vez en toda la noche logro que mi amiga se parta de risa.


    —¿Por qué huiste?


    Me encojo de hombros.


    —No sé, qué incómodo, ¿no? Conocer a la madre de su hijo no entraba en mis planes.


    —Bueno, era algo que tenía que suceder.


    Asiento y me mantengo en silencio los segundos que tarda el camarero en colocar delante de nosotras los primeros platos. Me sirvo un poco, rumiando lo que me acaba de decir, y luego pregunto:


    —¿Por qué era lo que tenía que suceder? 


    —Pues, Ada, blanco y en botella. Edu tiene un hijo. Ese hijo tiene una madre. Tú estás con Edu, ergo, tú terminarás formando parte de esa familia. —Parpadeo fuerte y rápido asimilando la información—. Ya sabes, ser la madrastra del crío y eso. La madre de Leo querrá conocerte en algún momento.


    —¿Qué? —pregunto con horror, se me escapa hasta un gallo. La pareja que está a nuestro lado se gira a mirarme por el gritillo—. Perdón —musito—. ¿Te has vuelto loca? —Ilana para el tenedor de camino a su boca y frunce el ceño, como si no entendiera a qué me refiero. Chisto—. Yo…, yo no voy a ser la madrastra de nadie.


    —No te preocupes. No será tan malo como en las pelis de Disney…, supongo.


    —Pero ¿tú te estás oyendo? 


    —Claro —insiste convencida—. A ver, piénsalo. En las pelis de Disney la mala siempre es la madrasta y, quieras que no, esa parte no la cumplimos, porque tú eres un amor, eso es así.


    —¿Qué? —Suelto el tenedor, las tripas se me revuelven un poco y le doy un trago al vino.


    —Sí. A ver… En Blancanieves, por ejemplo. La tipa era la peor madrastra del mundo. Qué miedo me daba de pequeña esa peli, tía, de verdad. —Bebo otro trago y dejo que mi amiga continúe con su desvarío, esto es absurdo—. Luego está Cenicienta, buf, esa mujer era una bruja, esclavizando a la muchacha y la trataba fatal. Cenicienta, Cenicienta. Pronto, pronto, Cenicienta —empieza a cantar—. Lava y plancha, trae la ropa, barre y limpia la terraza… Nanananá, nanananá, ¡Cenicienta!


    Suelto una carcajada, y la pareja a nuestro lado se ríe.


    —Estás fatal de lo tuyo. —Mi amiga no se pone ni roja, le da otro sorbo a su vino y continúa tragando—. Lo que quiero decir es que Edu y yo no tenemos ese tipo de relación, no sé. Solo nos acostamos y ya.


    No sé por qué lo llamo así, si la mayoría de las veces en la que nos hemos liado estábamos en posición vertical, pero, bueno, es para que me entienda.


    Mi amiga me mira con las cejas alzadas.


    —Sí, ya, no te quiero amargar la cena, pero ¿no te das cuenta de que estás colada por ese chico? Que, a ver, lo entiendo, es guapo, está todo bueno, tiene pelazo, ojos de infarto, labios mordibles y…, al parecer, una pedazo de tranca. 


    Cuando pronuncia esas últimas palabras su sonrisa se le borra, no hace falta que me diga nada, ya sé lo que se le ha pasado por la cabeza.


    —Como tú, ¿no? —contraataco. Busco el cuchillo con la mirada, por si lo tiene cerca y me lo lanza o algo. Trago con fuerza cuando me doy cuenta de que lo sujeta en la mano, aunque por el momento lo ha dejado quieto sobre el plato, no tiene pinta de querer usarlo como arma—. Estás colgada de Lorenzo, amiga —sentencio firme.


    Ilana suspira.


    —Sí.


    Abro mucho los ojos, desconcertada. No esperaba que lo admitiera, la verdad, pensaba que me iba a insultar, a soltar alguna ordinariez y volver al tema de Edu y de mí, el cual por el momento prefiero que dejemos aparcado porque no me apetece pensar en mí como madrastra. De hecho, nunca me he planteado el ser madre. Viví durante muchos años en una casa plagada de niños, y tuvo su parte bonita, sin embargo, la desventaja de ser la mayor es que también fui consciente siempre de lo agotador que era todo, sobre todo para mis padres. Y, no sé, está bien eso de tener a mucha gente a tu alrededor, que a veces te quiere y otras veces te quiere matar, pero está mejor disfrutar de la soledad y el silencio, tan infravalorados hoy en día. No sé, no lo he pensado nunca. Ahora mismo la idea me produce cierto rechazo, para ser sincera. Ay, madre. Ay, madre. 


    Trago. Trago con fuerza y agito un poco la cabeza para centrarme en Ilana, que me observa analizándome, como si supiera exactamente en lo que estoy pensado, pero ahora no es momento de hablar de mí, nos debemos centrar en ella. En ella, en el de la pedazo de tranca y en los miles de kilómetros que los separan.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Nada. Absolutamente nada.


    —Entiendo.


    Asiento. Supongo que igual que ha necesitado su tiempo para admitir que esto le ha dolido más de lo que esperaba, también lo necesita para buscar soluciones.


    Suena mi móvil en el bolso, siempre lo dejo guardado cuando quedo con alguien porque me pone enferma ver a las personas todo el tiempo pendientes a ese aparatito del demonio, si estoy contigo, te estoy escuchando a ti, no esperando cualquier notificación de lo que sea. Sin embargo, si es una llamada, pues será importante, supongo.


    Veo que es mi hermano Aidan, y frunzo el ceño. Ay, madre, ¿me habrá prendido fuego la casa?


    —¿Qué pasa, enano?


    —¿Qué tal? Nada, solo quería saber si ibas a venir a comer para pedir algo para los dos.


    —No, hoy he quedado con Ilana, iba a dejarte una nota, pero me olvidé. La costumbre de vivir sola.


    —No te preocupes. ¿Llegarás para cenar?


    —No, no creo. Hoy mi casa es toda para ti.


    —Vale, pues nada, me voy a pedir una pizza y a hacer una maratón de series, que hace días que no veo nada.


    Pongo los ojos en blanco, este chico y su forma de pasarlo bien, no sé, la tele a la carta está bien, pero vivo al lado de la playa, puede ir a pasear, a tomarse algo en alguna terraza, sin embargo, él es feliz así, a solas, con la tele y zampando. 


    —Pásalo bien.


    Me despido de él, cuelgo el teléfono y me quedo observando a Ilana, que está devorando como si no hubiese un mañana, se va a poner mala, te lo digo ya.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 32
Qué chica más escurridiza


    Edu


    Estoy agotado hoy, he logrado dar alguna cabezada en el sofá, pero cada vez que Leo se pone malo entro en tensión y no soy capaz de relajarme del todo. Por suerte, parece que ya está más recuperado, desde que me ha empezado a pedir «tetita» dando palmas, ya sé que se encuentra mejor.


    Juego con él durante horas y quizás debería llevarlo al parque o a tomar un poco de aire, aunque me da cosilla que se ponga peor.


    El teléfono móvil suena en el salón y mi corazón se salta un latido.


    Esa es otra cosa que me ha tenido en tensión todo el puñetero día, le di mi número a Ada y esperaba que me mandase un mensaje sobre la marcha para poder guardar su número, pero han pasado un montón de horas y no he tenido noticias de ella, ni me ha llamado ni me ha mandado ningún mensaje y tampoco se ha presentado en mi casa, a pesar de que ya está empezando a anochecer.


    Corro hacia el salón, a ver si es ella.


    Pero no, veo el nombre de mi padre en la pantalla, que solo me ha llamado como trescientas cincuenta y dos veces durante el día a ver cómo está Leo.


    —Sigue sin fiebre, como hace media hora, y ha merendado bien. Está animado. —Doy el parte antes de decir hola siquiera.


    Mi padre suelta una risilla.


    —Bien, lleva unas horas sin fiebre, seguro que era de la vacuna.


    —Sí, seguro.


    —¿Quieres que vayamos a la playa mañana? —me pregunta.


    —¿Te refieres a Leo, tú y yo o van a venir más personas? —Lo siento, tenía que aprovechar para soltar la pullita porque aún no hemos tenido tiempo para hablar de la encerrona que me hizo ayer.


    —Pues no sé, hijo, un domingo a estas alturas del año, probablemente estará atestada de gente —y lo suelta así, con todo su morro, seguro que no se ha puesto ni rojo.


    Me río, pedazo de caradura que tiene, se ha hecho el loco aposta.


    —Ya. No, mejor no. Aún no canto victoria con el peque. Ya vamos hablando. 


    —¿No…, no te caen bien Tere y Sheila? —pregunta cuando ya me he despedido y voy a colgar.


    Suspiro, porque sabía que esta conversación iba a llegar de un momento a otro.


    —Sí, papá, me caen fenomenal.


    —Nos acabamos de conocer, pero Tere es…, no sé, maravillosa. Perdió a su marido hace algo más de un año y para ella ha sido difícil, porque llevaba con él desde los once, ¿te lo puedes creer? —me explica, y lo escucho.


    Mi padre y yo siempre hemos hablado de todo, incluidas las chicas, y sé que, a pesar de que apenas se acaban de conocer y no les ha dado tiempo para entablar una relación, para él es importante que yo apruebe que esté interesado en ella.


    —¿Desde los once? —Silbo.


    —Sí. —Se mantiene en silencio unos segundos—. Me gusta. Tere me gusta. —Apenas lo había notado, ya ves—. Ya sabes que yo voy lanzado, ya no tengo edad de perder el tiempo. Si me gusta algo o lo quiero, voy a por ello, eso me lo ha enseñado la vida.


    —Ahm… 


    Qué conversación tan profunda y me gusta, te aseguro que charlar con mi padre es una maravilla, cuando se abre a ti, cuando hablas de lo que sea con él, de cualquier cosa que te preocupe, pase lo que pase, siempre te hace sentir bien (excepto cuando te organiza citas a ciegas con chiquillas de veinte años). Pero… ¿estaría feo que le dijera que quiero dejar la línea libre por si me llama Ada?


    —Bueno, y Sheila, Dios, qué chica, ¿verdad? Es preciosa, es inteligente… ¡Estudia Medicina! —Me muerdo el labio un poco para no resoplar porque sé que mi padre tiene buenas intenciones, solo es que… no, no quiero conocer a esa niña en ese sentido—. Sheila necesita a un hombre como tú, responsa…


    —Papá —lo interrumpo—. Sheila necesita a un crío como ella. Yo la veo como una niña, es demasiado joven.


    —Tiene veinte años.


    —Pues eso, una cría.


    Mi padre chista.


    —Ni siquiera le has dado la oportunidad de conocerla.


    —Papá, te quiero. Te lo digo de verdad, te quiero mucho. Sin ti no sé qué sería de mí. Mi vida es un puñetero desastre, y tú eres el ancla que me mantiene a flote. Pero… no necesito que me organices citas a ciegas —le reprendo con suavidad.


    —No era una cita a ciegas —protesta—. Tere y yo…, bueno, estamos comenzando una relación y quiero que la conozcas mejor, a ella y a su familia, porque tengo la esperanza de que en un futuro próximo forme parte de la nuestra.


    Pongo los ojos en blanco, mi padre y su capacidad para enamorarse.


    —Solo hace una semana que la conoces, no puedes estar hablando en serio.


    —Cuando tienes mi edad, una semana es suficiente para saber si una persona te atrae, si crees que eres compatible con ella y puede llegar a haber algo más.


    —No sé, papá, hablas como si tuvieras setenta años o más, pero eres joven, muy joven.


    —Gracias.


    —No era un cumplido. —Me río—. Es la verdad. No me parece mal que quieras conocerla y comenzar una nueva relación, aun así, no sé, espérate un poco para comprar el anillo de compromiso, ¿vale? —Mi padre chista—. Y otra cosa… Yo… —No sé si contárselo o no, pero al final lo suelto sin darle muchas vueltas—. Yo estoy conociendo a alguien, ¿vale? —Mi padre permanece en silencio al otro lado de la línea. ¿Le habrá dado un infarto? Es la primera vez en la vida que le digo una frase así. Me dispongo a seguir explicándome, antes de que crea que me he enamorado y voy a casarme, no sé, el próximo mes—. Todavía no te puedo hablar de ella, ¿vale? Porque…, ni siquiera sé mucho de ella, la verdad. Solo…, pues eso, simplemente nos estamos conociendo, pero…


    —¿Ada?


    —¿Cómo?


    —¿Que si es Ada? —¿Cómo cojones puede saber eso?—. Ya sabes, la de «Ada, caca».


    —Por favor, por favor, papá. Nunca, nunca jamás, pronuncies eso delante de ella, ¿vale?


    Mi padre suelta una carcajada que me arranca una sonrisa.


    —Trato hecho. Hazlo a tu manera, hijo, yo solo…, solo quiero que seas feliz.


    —Gracias, papá. Mañana te llamo y te cuento cómo está Leo. Pásalo bien y dale un beso a Tere de mi parte.


    —Vale. Oye, Edu… —me llama cuando estoy a punto de cortar la llamada—. ¿Te gusta?


    —¿Ada? Sí, me gusta mucho. Muchísimo.


    —Y, solo por curiosidad, ¿hace cuánto tiempo que conoces a Ada?


    Gruño, y mi padre suelta una carcajada antes de colgar el teléfono.


    Me quedo rumiando la conversación que acabamos de tener, con el móvil aún en la mano y sonriendo como un tonto, hasta que se me escapa un vistazo a la pantalla y veo que tengo una notificación de wasap.


     


    Número desconocido [image: ]


    Hola. Este es mi número.


    [image: ]


     


    Joder, ¡qué sosa! ¿Este es el mensaje que llevo esperando todo el día? Solo le ha faltado añadir «un cordial saludo». Frunzo el ceño, mosqueado, pero luego pienso que es Ada y con Ada las cosas nunca son fáciles.


    Sonrío de medio lado y le contesto.


     


    Edu [image: ]


    Ahora mismo no caigo en quién eres, la verdad. 


    [image: ]


    Esto no será alguna de esas estafas telefónicas en las que me pides que pinche en un enlace para quedarte con todo el dinero que tengo en mi cuenta bancaria, ¿verdad? 


     


    Ada [image: ]


    Soy Ada, tonto.


     


    Edu [image: ]


    Ah, pues sí, sí que debes de ser tú, todo amabilidad y cariño. 


    [image: ]


     


    Ada [image: ]


    [image: ]


    Perdona, es que estoy con Ilana. He estado liada todo el día con ella, pero quería darte mi número. Te dejo porque es capaz de quitarme el teléfono y tirarlo por el váter.


     


    Edu [image: ]


    ¿Nos vemos luego?


     


    En ese instante se desconecta y no me contesta. Resoplo. Qué chica más escurridiza, por favor.

  


  
    Capítulo 33
¿Qué tal, chica del rellano?


    Ada


    —¡Deja de sonreír! ¿No ves que estoy viviendo un drama? Tienes que ser considerada conmigo.


    —Ahm, ¿como cuando yo paso más hambre que el perro de un ciego y vienes a restregarme por la cara la pedazo de tranca del italiano con el que te acabas de liar? —le pregunto y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso, dispuesta a ignorarlo lo que queda de tarde.


    —Eso quisieras tú —espeta, y la miro extrañada, porque no caigo—, que te pase esa pedazo de tranca por toda la cara, eso, eso mismo.


    Estallo en carcajadas, porque lo ha dicho toda seria, pero, ostras, me ha hecho mucha gracia.


    Nos hemos venido a casa de mi amiga después de comer porque de pronto se le ha abierto el grifo de las lágrimas y no veas el espectáculo que estábamos montando en el restaurante. Así que, después de que nos miraran raro, hemos pagado la cuenta y hemos caminado hasta su piso.


    Aquí llevamos un par de horas, parece que está más tranquila, se ha quitado el vestido y se ha puesto algo cómodo, ha sacado dos copas de vino y una botella. Yo me he bebido un dedito y medio, y ella, todo lo demás, por lo que ahora ya no llora, aunque está borracha como una cuba.


    —Venga, olvidémonos de los tíos. ¿Qué hacemos ahora?


    —No sé. —Mi amiga se encoge de hombros—. Creo…, creo que necesito estar un rato a solas para asimilar todo esto.


    Le sonrío. Es la primera vez en la vida que la veo enamorada. Y yo sé que a ella no le hace puñetera gracia esta situación, pero estoy segura de que todo va a salir bien, porque él tiene toda la pinta de estar colgado de ella también, así que encontrarán la manera de estar juntos.


    La miro con cierta tristeza porque sé que existe una posibilidad muy grande de que se marche a Italia con Lorenzo, y es mi amiga, mi mejor amiga, la echaría muchísimo de menos cada día de mi vida, con todo, en fin…, la apoyaría si eso es lo que decide.


    La achucho fuerte y prefiero no nombrar el tema, porque sé que ya tiene suficiente batalla en su cabeza. Le doy un beso en la mejilla y me despido de ella, antes de salir de su casa.


    Me planteo la idea de volver a mi piso, aunque luego me acuerdo de Edu, de Leo, de la madrastra de Blancanieves y de la Cenicienta, y, no sé, llámame tonta, pero casi que prefiero posponer este momento porque de pronto me da urticaria solo pensarlo. 


    Suspiro y me encojo de hombros, me dirijo a casa de mis padres, allí a la fuerza siempre hay alguien con quien meterme o entrometerme en su vida. 


    Estoy lo que queda de tarde jugando al Uno con mi madre y mi hermana Sara, cotilleando de todo y nada, y ceno con ellas. El resto no está, mi padre se ha llevado a los más peques al cine, y Cristina debe de estar fornicando como si no hubiera un mañana por ahí con su chico. 


    Durante todo el tiempo ignoro deliberadamente mi teléfono móvil, que sé que, la última vez que lo miré, tenía un wasap de Edu en el que me preguntaba si íbamos a vernos hoy, porque me lo chivó la barra de notificaciones, pero no lo abrí y tampoco he vuelto a mirarlo. Aún me lo estoy pensando.


    Así que de vuelta a casa, un rato más tarde, me paro un momento frente a su puerta. En realidad me muero por verlo y ya se me ha pasado un poco el susto del cuerpo. No creo que Edu piense en mí como una madre, madrastra o lo que sea para su hijo, la verdad. Estoy segura de que los tiros no van por ahí. Aun así, el peque ha estado malo, anoche no pegaron ojo y ni siquiera he contestado su mensaje. No veo demasiado adecuado llamar a su puerta, son casi las once, seguro que están durmiendo a pierna suelta.


    Suspiro y sigo subiendo los escalones hasta llegar a mi rellano. Estoy agotada, lo mejor será que me dé una ducha, porque hoy ha hecho un calor horripilante y me noto pegajosa; me ponga algo cómodo y me vaya a dormir. Mañana será otro día.


    Mi hermano tiene la tele muy alta, la oigo desde las escaleras, según abro la puerta, suelto el bolso con las llaves en el perchero de la entrada y camino hacia el salón para darle las buenas noches. Enciendo la luz, porque no parece haberse enterado de que he llegado y me quedo petrificada.


    Parpadeo y me froto los ojos. No puede ser.


    Niego. Niego efusivamente.


    Mi hermano está con una chica viendo una peli, lo cual no es nada fuera de lo normal, la verdad, a pesar de que hace una semana estaba bebiéndose las lágrimas por otra, su novia de toda la vida, para ser más exacta, pero, oye, estoy a favor absolutamente de que pase página. 


    Lo que me descoloca bastante son dos cosas: primero, que ella está en bragas y camiseta, lo que me da a entender que ha habido mandanga de la buena, en mi sofá, supongo. Nota mental: comprar urgentemente algún desinfectante con el que limpiarlo. Y, la segunda, la segunda es la que me tiene sin palabras y hasta sin respiración.


    Niego, sigo negando.


    —¡Eh! —la muchacha suelta una carcajada—. ¿En serio? ¡Ja! —Ríe, ríe más—. ¿Qué tal, chica del rellano? —pregunta con descaro.


    ¿Cómo que «¿en serio?»? «En serio» digo yo.


    Miro a mi alrededor. Está en mi casa, hay fotos mías y de mi familia colgadas por las paredes. Mi mente me grita que han estado, o a oscuras, o demasiado ocupados todo el tiempo y, seguramente, no siempre vestidos. Puag. Puag. Puag. Que es mi hermano.


    —Hola… —musito haciendo un esfuerzo titánico para intentar parecer normal y hablar como una persona sensata—. Hola, Joana, ¿qué tal?


    Mi hermano nos mira de hito en hito, lo que me hace comprender que esto no es a propósito, por la cara de ambos, ni ella sabía que él era mi hermano ni mi hermano sabía que Joana era la psicópata de la que huía la otra tarde cuando se presentó en casa. Me mira con gesto de culpabilidad.


    —Perdona, te he mandado varios mensajes durante toda la tarde para preguntarte si ibas a venir a dormir, porque como ayer…, ayer apenas pasaste por casa, pues eso, que pensé que hoy tampoco vendrías —mi hermano intenta explicarse, balbucea a lo tonto toda una retahíla de la que yo solo me quedo con alguna que otra palabra suelta. 


    —No… no… no he mirado el móvil. 


    —Bueeeno, pues yo ya me iba. —Joana se pone de pie captando que el ambiente se ha vuelto la mar de incómodo.


    —¡No! No te vayas, vamos a terminar de ver la peli, a mi hermana no le importa, ¿verdad? 


    Yo sigo negando, en realidad, llevo rato haciéndolo, aunque todavía no sé exactamente por qué. Supongo que por el shock.


    —No, no, qué va, si yo…, yo tengo que salir un momento, estooo…, a hacer una llamada, sí. Vengo en un rato.


    Parece que mi improvisada mentira convence a Joana y se deja caer de nuevo en el sofá junto a mi hermano.


    Aidan gesticula un «gracias» sin pronunciar palabra, y yo asiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


    Deshago mis pasos hasta la puerta, agarro el bolso, me lo cuelgo y salgo de casa. 


    Unos segundos después, cuando me recupero del trauma de lo que acaba de suceder, bajo los escalones que me separan del piso de Edu, esto es una señal del destino, seguro, ¿verdad?

  


  
    Capítulo 34
Yo solo sé que me vuelve loco


    Edu


    Apenas llevo cinco minutos viendo la tele, bueno, más bien pasando pantallas sin enterarme de nada. Son las once de la noche ya. Leo se ha quedado frito temprano y supongo que dormirá como un tronco toda la noche. O eso espero. 


    Escucho unos golpecitos en la puerta de mi casa, mi corazón se salta un latido, dos, y me levanto de un brinco. No sé por qué mi cuerpo se revoluciona por completo solo por la idea de pensar que sea ella, Ada. 


    Camino descalzo hasta la entrada y abro. Veo a Ada en el rellano, lo cual ya imaginaba, aunque no pensaba que me la encontraría así, tiene la respiración agitada, el pecho se le mueve de arriba abajo de forma enérgica y tiene la cara pálida.


    —Hola… —musito y pongo morritos, porque he supuesto que me va a saludar con un beso.


    Pero en lugar de eso, que es lo que esperaba, la tía me empuja con fuerza haciéndome trastabillar, cierra y apoya la espalda en la puerta.


    —No tienes ni idea de lo que acabo de ver. —Señala hacia atrás, se agacha y pone las manos en las rodillas, como si llevara media hora huyendo de un montón de zombis. Se vuelve a incorporar—. Ya está, ya está. —Se pone la mano en el corazón.


    —¿Qué pasa? —pregunto asustado—. ¿Estás bien?


    —Nada, sí, ya estoy mejor. Ha sido solo la sorpresa. ¿Qué tal? 


    Se coloca en una postura de lo más extraña, forzada, como tratando de parecer despreocupada, con un codo apoyado en la pared y la cabeza en la mano, cruza una pierna, y suelto una risilla.


    —Ahora que has llegado, bien… 


    Sonrío socarrón, me acerco un poco a ella y cierro los ojos para besarla, pero no la encuentro. Me doy de bruces con la madera de la puerta. ¿Eh? ¿Qué?


    —¿Puedo cogerte agua? —pregunta ya de camino a la cocina.


    Apoyo una mano en la puerta, dejo caer un poco la cabeza hacia adelante, derrotado, y cierro los ojos. Un día de estos aprenderé que las cosas con Ada nunca son como uno espera.


    —Hola, ¿eh? —mascullo, aunque ella no puede oírme.


    La sigo hasta la cocina y me quedo observándola, con los brazos cruzados, apoyado en el quicio de la puerta. Me gusta verla moverse por mi casa así, con esa soltura y comodidad. Saca un vaso y el agua fría del frigorífico, que se sirve y da un buen trago. 


    Noto cómo el líquido desciende por su garganta y no puedo evitar recrearme en toda ella. En su cabello rebelde, en su piel llena de pecas, en sus preciosos ojos verdes, sus labios tan perfectos, su garganta, su pecho, su abdomen al aire con ese top tan corto, la curva de sus caderas, sus nalgas, sus piernas…


    Es preciosa. Es… deliciosa. Soy el tío con más suerte del mundo. Me pican los dedos de ganas de enredarlos en su pelo y tirar de él para que me mire y me deje besarla de una vez, sin embargo, le doy su tiempo.


    Suelta el vaso y se gira hacia mí, y es como si me viera por primera vez, los ojos se le abren como platos al atisbar mi gesto descarado. Me recorre con la mirada, no llevo camiseta e igual también se ha dado cuenta de que ya una erección se esconde bajo los pantalones cortos de pijama. 


    Traga, traga con fuerza.


    —Joder —susurra. Descruzo los brazos y camino hacia ella—. ¿Esa tableta de chocolate es real o te la has tatuado?


    —Que me lo preguntes tú, que la recorriste con tus manos y con tu lengua hace nada, tiene delito. —Ipso facto sus mejillas se tiñen de rojo, y yo suelto una risilla—. Ada… —pronuncio—. ¿Qué te pasa? Estás rara.


    Veo cómo apoya la espalda en el frigorífico, se le endurecen los pezones bajo el top y noto cómo la piel se le eriza por todas partes; en los brazos, en el abdomen, en sus piernas. Las pupilas se le dilatan, y yo sigo acercándome, paso a paso, despacio, como un tigre acechando a su presa, para que no salga huyendo de nuevo.


    —Soy rara —responde al final encogiéndose de hombros.


    Su gesto me provoca una carcajada.


    —Eres, raramente, la mujer más increíble que he conocido jamás.


    Se le escapa una sonrisa y se muerde un poco el labio.


    —Tú sí que estás bueno —suelta. No puedo evitar reírme de nuevo—. Más bueno que la Nutella. Créeme, viniendo de mí, eso es un piropazo.


    Cuando ya estoy frente a ella, acaricio con delicadeza uno de sus rizos pelirrojos.


    —Me encanta tu pelo —pronuncio. Ahora que ya la tengo a unos centímetros de mí, Ada se queda en silencio. Ha debido de comerle la lengua el gato. Bueno, no, porque veo cómo se la pasa por los labios. La sujeto por la cintura y la pego a mí—. Te atrapé. 


    Sus mejillas arreboladas hacen destacar mucho más sus pecas, no sé por qué eso me produce cierto cosquilleo. Toda ella, en realidad. Llevo tanto tiempo deseándola, tanto tiempo observándola sin que se percatara de ello, que me siento el tío más afortunado del puñetero planeta ahora que por fin la tengo a mi merced.


    Dejo de contenerme, porque ya no aguanto más, me acerco a ella despacio y rozo sus labios con los míos, suave, dulce, es el manjar más suculento que he probado jamás, y hoy me voy a dedicar a saborearla como si este fuera el último día de mi vida, y ella, mi cena de despedida.


    La acaricio con mi lengua, con mis manos, con mi cuerpo, con mi alma… Quiero darle todo, nunca en toda mi vida me he sentido así por nadie. 


    Llevo las manos de su cintura a su cabello y enredo los dedos en él, como me encanta hacer. Muerdo su labio inferior, lo chupo con suavidad, lo lamo y me despego un poco de ella para mirarla a los ojos. Ojalá con un simple vistazo a mi mirada pudiera sentir todo lo que provoca en mí, lo fuerte que me late el corazón, lo mucho que la deseo.


    —¡Ay, joder! Tengo que contarte algo…


    La interrumpo con un nuevo beso y me aparto un instante para negar con suavidad.


    —Luego. Ahora… te necesito.


    La sujeto por los muslos, tirando para que dé un salto y encarame sus piernas a mi cintura.


    —Me encanta que hagas eso, estás fuertote —bromea con una risilla y presiona con las manos los músculos de mis brazos.


    Suelto una carcajada.


    —¿Fuertote? ¿Quieres ver lo que tengo más fuertote en este momento? 


    Estrujo su culo, ciñéndola contra mi erección, y se le escapa un jadeo.


    —Ay, Dios.


    —Sí, reza, reza, Ada…, porque, créeme, te voy a follar tan fuerte, tan duro, que te voy a destrozar. —Me mira con la boca abierta, asombrada, y yo elevo una ceja—. ¿Te gusta fuerte, Ada? —Asiente—. ¿Te gusta duro? —Asiente más efusivamente—. ¿Quieres que te folle aquí, en esta encimera, que te la meta de un empellón hasta el fondo? —Asiente mucho más.


    —Edu… —pronuncia, y guardo silencio esperando sus palabras—. ¿Quieres dejar de hablar de una vez y cumplir todas y cada una de tus promesas?


    Sonrío de medio lado.


    Apoyo el culo de Ada sobre la encimera, me aplaudo mentalmente por haber dejado todo recogido y limpio antes de que llegase. 


    Tiene la minifalda encaramada a la cintura, así que no me cuesta demasiado apartar a un lado sus braguitas, sacarme la polla del pantalón de pijama y pasar la punta por su entrada, que percibo caliente y empapada, preparada para mí. 


    Gime. Gime incluso antes de que pueda penetrarla y cuando lo hago tal como le he prometido, fuerte y de un empellón, echa la cabeza hacia atrás y se mete un batacazo contra el mueble de los vasos que ha temblado toda la estantería.


    —Hostias. —Me quedo quieto—. ¿Estás bien?


    Se lleva una mano a la cabeza y se descojona. Vale, si se ríe es que está bien, ¿no?


    —Au, joder —se queja.


    —¿Hay sangre?


    —¿Qué sangre va a haber, si la tengo toda en el coño?


    Río. Madre mía, qué mujer, me vuelve loco.


    Salgo despacio y vuelvo a entrar fuerte y rápido.


    —Estate quietecita, no tengo ganas de que te abras la cabeza, ¿vale? —le advierto, una vez vuelvo a salir, justo con la punta de mi polla en su entrada. 


    Ada se muerde el labio, se acerca a besarme, aferrando sus brazos alrededor de mi cuello, y yo cumplo mi promesa: la follo rápido, fuerte, profundo, tragándome cada uno de sus gemidos. Como despierte a Leo ahora, verás qué risas. El niño traumatizado para toda la vida. A ver cómo se lo explico a Fayna.


    Me aparto un instante para mirarla, porque me encanta ver su gesto, su boca entreabierta, sus dientes blancos y perfectos mordiendo su labio, sus ojos casi negros velados por el deseo. Sus pezones erectos presionando la tela de la camiseta.


    —Ada… —pronuncio—. Tócate, acaríciate para mí.


    Lleva una mano a su entrepierna y me aparto un poco, muevo como puedo la tela de su falda, que me tapa las vistas, lo suficiente para atisbar cómo gira la yema de su dedo alrededor del clítoris. 


    Gruño y me vuelvo loco, empellón a empellón, me meto en ella, no quiero salir jamás. 


    Jadea fuerte y dejo que lo haga, porque ya he perdido el poco raciocinio que me quedaba. Noto las convulsiones de su sexo justo después de que su cuerpo se tense en mis brazos, y yo, que llevo aguantando un rato, me dejo ir.


    Reduzco la velocidad y la potencia de mis acometidas, hasta que Ada ronronea, y paro. Nos quedamos así un momento, unidos, abrazados.


    Apoyo mi frente en la suya. Tiene los ojos cerrados y los hombros suben y bajan rápido, tratando de recuperar el ritmo de la respiración.


    —Ada… —pronuncio cuando está más calmada. Abre los ojos y me mira—. Eres…, eres lo más maravilloso que me ha pasado jamás.


    Solo la conozco desde hace un puñado de días, pero llevo soñando con ella desde hace meses y esperándola…, esperándola toda mi vida. Y yo no sé cómo se le llama a esto, no me apetece ponerle nombre, yo solo sé… que me vuelve loco.


    

  


  
    Capítulo 35
La paciencia no es lo tuyo, ¿verdad?


    Ada


    Edu regresa a la cama, donde nos hemos trasladado hace un rato. Me aparto la bolsa con hielo de la cabeza. Antes no me dolía, sin embargo, después de correrme y que la sangre volviera a fluir por todas partes, como que me empezó a latir.


    —Está dormido, no se ha enterado de nada.


    —Bien —musito con las mejillas rojas. 


    Llámame despistada, pero me había olvidado por completo de su hijo.


    —¿Cómo estás? —Me señala la cabeza.


    —Mejor, ya no me duele.


    Mentira, lo que pasa es que me duele más la necesidad que empiezo a sentir de nuevo, al verlo pasearse desnudo por todas partes, con esos músculos que deberían estar prohibidos, con ese culo que dan ganas de morder y esa polla, madre mía, que no se le baja la puñetera erección, a pesar de que se ha corrido hace unos minutos.


    Suelto la bolsa con el hielo en la mesa de noche. Edu, que entiende lo que quiero cuando apoyo las manos en su pecho, se tumba, y me subo a horcajadas encima de él. Dejo que la dureza de su capullo acaricie toda la zona. Y, cuando me dispongo a metérmela, con el movimiento más rápido de la historia me deja debajo de él.


    —¡Eeh! —protesto. 


    ¡Me tocaba mandar a mí! 


    —Shssss…, de eso nada. —Edu me sujeta las manos por encima de la cabeza y presiona un poco con su polla entre mis piernas al mismo tiempo que me pasa la lengua por los labios con parsimonia. Bueno, vale, pero… la próxima mando yo, ¿eh? Ya se lo explicaré luego, cuando sea capaz de pronunciar palabra y eso. Dejo de oponer resistencia, y él continúa hablando—: Primero…, primero voy a besar, chupar, morder y acariciar cada rincón de tu cuerpo, ¿vale?


    Asiento con un movimiento de cabeza.


    —Mmm…, bueno, vale, pero no tardes, porque me muero porque me hagas otra vez eso… —me atrevo a decirle, con las mejillas encendidas. 


    Esto de hablar tanto durante el sexo es nuevo para mí. O quizás no, como hacía tanto que no estaba con nadie, pues ya ni me acuerdo, la verdad.


    —¿A qué te refieres? —pregunta con una sonrisa ladina.


    —A eso de fuerte, duro, de un empellón… —enumero—, eso de antes.


    —Pues siento decepcionarte, Ada, pero ahora…, ahora me apetece torturarte.


    Suelto un gemido cuando su boca da con uno de mis pezones, y Edu cumple su promesa. Noto su lengua, su aliento, sus labios y sus dientes en partes de mi cuerpo en las que jamás pensé que tuviera terminaciones nerviosas tan placenteras.


    De vez en cuando protesto y casi le suplico que me folle, que me libere de una vez, que me deje alcanzar el nuevo orgasmo que cada parte de mi cuerpo me exige a gritos que le dé.


    Sin embargo, me ignora. 


    Contengo el aliento al notar cómo pasa la lengua por mi coño, haciendo que abra mucho más las piernas. Lo escucho saborear como si se estuviera comiendo la crepe de Nutella más sabrosa de la historia. Y cuando su lengua me penetra me contraigo de arriba abajo.


    —Joder.


    Lento, muy lento, me folla con su boca, y yo ya no sé si quiero correrme o morirme, lo que tengo claro es que necesito que termine de una vez lo que sea que vaya a pasar.


    Se apiada de mis súplicas y sube hasta quedar entre mis piernas.


    —La paciencia no es lo tuyo, ¿verdad?


    Niego, y suelta una risita.


    —¿Lo tuyo sí? —pregunto arqueando una ceja. A ver si voy a ser yo aquí la desesperada de turno cuando fue él el que me arrastró al baño del curro para comerme todo lo que viene siendo el toti en horas de trabajo. Asiente—. Sí, ya, eso me has demostrado.


    Río.


    Edu me acaricia el cuello con los labios y me lo muerde y luego viene a mi boca y me besa con intensidad, con rapidez y pasión.


    —No te haces una puñetera idea de la paciencia que tengo, Ada —musita apartándose un poco de mis labios para mirarme a los ojos. 


    Un movimiento de sus caderas que provoca que su polla roce mi clítoris me hace perder el hilo de lo que dice.


    —¿Eh?


    Sonríe.


    —Quizás este no es el momento ideal para explicarte que llevo meses colgado de ti. —Abro la boca y me quedo así porque me cuesta carburar y no sé qué decir, si nos conocemos desde hace poco más de una semana. Yo de matemáticas no sé mucho, pero no me salen los cálculos. Edu me quita un mechón de pelo loco que se me ha metido en la boca—. Luego te lo cuento, ¿vale?


    Asiento porque su polla ya me está penetrando y ¿qué quieres que te diga?, las necesidades de una en una.


    Efectivamente, no es rápido y contundente, es lento, sinuoso y jodidamente delicioso. Lo noto tensar cada músculo de su cuerpo y sé que me está esperando, que quiere que me deje ir para hacerlo él también. Un mordisco a uno de mis pezones es el pistoletazo de salida que hace arrancar el cosquilleo que culmina, unos instantes después, con una explosión nuclear que lo arrasa todo.


    Me abrazo a él dejándome caer a su lado y cierro los ojos para deleitarme de todas las sensaciones. Me tiemblan las piernas, mi sexo se contrae de forma involuntaria, noto doloridos todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo, las tripas me rugen por el hambre y de pronto, como una luz, me viene a la cabeza algo. Quizás debería esperar unos instantes a recuperar el aliento, pero puede ser que me distraiga con otras cosas si no lo suelto ya.


    —¡Hostia! —Le doy un tortazo en el abdomen.


    —Auuu, bruta —protesta.


    —Perdón —le digo, avergonzada—. Ha sido la emoción. Tengo que contarte algo. No te vas a creer lo que he visto en mi casa antes de venir.


    —¿Un ratón? —me pregunta con las cejas alzadas, y mi cara de ilusión por contarle el chisme del siglo se desvanece. 


    ¿Un ratón? ¿En serio? Por esto las chicas cotilleamos entre nosotras, porque los hombres, para provocarte orgasmos hasta que no te acuerdes ni de tu nombre sí, pero para esto, pues no, la verdad.


    —No. 


    —No sé, ¿una carta importante? ¿Te ha escrito tu hermana gemela separada de ti al nacer y enviada con tu padre a vivir en otro país?


    Le doy otro golpe en el abdomen tras soltar una carcajada.


    —Idiota. ¡¡No, por favor!! Ya tengo demasiados hermanos, y mis padres siguen viviendo juntitos, tan enamorados ellos que dan asquito. Espero que con cincuenta y seis años que tiene mi madre ya no me traigan más hermanos. —Lo miro, y él niega—. Qué soso, joder, ya te enseñaré a cotillear otro día. Te conté que mi hermano Aidan lleva en mi casa unos días, ¿verdad? 


    —Curándose de un desamor —dice, y cabeceo afirmando.


    —Pues estaba en mi casa esta noche con una chica, ¿a que no sabes con quién?


    —¿Con su ex?


    Niego y me río.


    —Con Joana. —Abre los ojos, asombrado, y suelta una carcajada—. Estaba en mi casa, en mi sofá, viendo una peli con mi hermano muy acarameladitos.


    —¿Por eso llegaste con esa cara, como si hubieras visto a un fantasma?


    Asiento.


    —Por eso y porque Joana estaba en bragas. En bragas y camiseta —le aclaro cuando veo la cara que ha puesto—. Así que ahí ha habido tema que te quemas. —Edu suelta una carcajada—. En mi sofá. Por cierto, no tendrás desinfectante para tapizados, ¿verdad?


    Edu niega muerto de la risa.


    Durante el resto de la noche, seguimos charlando. Edu me cuenta cómo fue vivir con Fayna, la madre de Leo, y la separación después de que comenzara a salir con su chico. Me habla de su padre, que ha estado casado en un par de ocasiones y que ha tenido varias novias, que ahora está conociendo a otra mujer y que le hizo una encerrona para presentarle a su hija con la intención de liarlo con ella.


    Yo suelto una carcajada.


    —Ups, creo que no pensó mucho en que si las cosas salen bien entre Tere y él y terminan, no sé, casándose, Sheila será tu hermanastra. Sería superraro que también fuera tu novia, como en la trama de una serie mala de Telecinco.


    No puedo parar de reírme. Edu me hace cosquillas y comenzamos a besarnos.


    Y así pasamos el resto de la noche, dedicándonos a memorizar nuestros cuerpos, a charlar de todo, a reírnos sin parar y a volver a corrernos una y otra vez. 


    Y, cuando ya todo mi cuerpo tiembla como un flan y soy completamente incapaz de aguantar otro asalto, Edu se aparta y niego al escuchar que me pregunta si quiero acompañarlo a la ducha. Ahora mismo no creo ni que aguante de pie, la verdad.


    Se marcha y cojo mi móvil, es tardísimo o, más bien, es tempranísimo, acaban de dar las siete de la mañana. No tengo mensajes de nadie, ni siquiera del caradura de mi hermano, que se ha quedado con mi casa para hacer vete a saber qué. Tampoco tengo ninguna notificación de Ilana. Supongo que a esta hora de un domingo seguirá dormida, pero, por si acaso, le escribo.


     


    Ada [image: ]


    Amiga, ¿estás bien?


     


    No me aparece conectada, así que dejo el teléfono encima de la mesa de noche. 


    Edu sale del cuarto de baño y entro yo para darme una ducha rápida. Le cierro la puerta en las narices con una risilla al ver que intenta seguirme.


    El agua caliente me ayuda a destensar los músculos de mi cuerpo, que, debido a todo el ejercicio al que se han visto sometidos, deberían dolerme, pero ahora mismo estoy demasiado concentrada en sus palabras, esas perlas que no ha dejado de soltar en toda la noche: «eres lo más maravilloso que me ha pasado jamás», «llevo meses colgado de ti»…


    Un pellizco en mi estómago presiona con fuerza, voy a pensar que es hambre, sí, es hambre, porque, joder, tanto ejercicio no puede ser sano. No es posible que me esté colgando de él, ¿verdad? Apenas nos conocemos, nos hemos visto un puñado de veces, por mucho que sepa que se le forman arruguitas en las comisuras de los ojos cuando sonríe, que no hay una comparación en todo el mundo para esos iris tan celestes, que tiene cosquillas en los pies y justo debajo de la barbilla, que cargar cajas de lavadora no se le da demasiado bien, que cuando está con Leo su rostro se vuelve dulce y su voz, más. Que lo pasó mal cuando Fayna y él dejaron de vivir juntos porque no quería que el niño se viera afectado; que, a pesar de ese lado más tímido y correcto, de vez en cuando deja salir a su lado canalla. Que es protector con sus amigos, que adora a su padre, que la madre de su hijo es importante para él… 


    Ay, ay. Ay, ay… ¿Por qué demonios estoy sonriendo como una tonta? Los orgasmos, son los orgasmos, seguro.


    Salgo de la ducha y envuelta en una toalla me dirijo a la habitación. Edu lleva un pantalón de pijama puesto, la ventana está abierta y está cambiando las sábanas. 


    —Qué aplicado —digo con una sonrisita y levanta la cabeza de lo que está haciendo.


    Me regala la sonrisa más bonita del mundo, y yo, por molestar un poco, me quito la toalla y la dejo caer al suelo echándole una mirada pícara.


    Sus ojos se vuelven felinos.


    Da un par de pasos en mi dirección, y suelto un gritillo, me tapo la boca para no despertar a Leo y cojo mi ropa, que ha dejado doblada sobre la mesa de noche, para ponérmela.


    —Me rindo, me rindo —digo correteando por toda la habitación sin parar de reír, porque Edu me está siguiendo.


    Me alcanza, porque yo soy pequeñita y debería ser más ágil, pero no estoy yo muy en forma que digamos. Me lanza sobre la cama y me hace cosquillas unos segundos haciéndome estallar en carcajadas. Tapa mi boca y se pone un dedo sobre los labios.


    —Perdón —musito, y me da un beso antes de levantarse y tenderme las manos para ayudar a incorporarme.


    —¿Tienes hambre?


    —Me muero de hambre.


    —Vale, pues espérame aquí, voy a preparar algo de desayuno.


    Asiento, me dejo caer sobre la cama al terminar de colocarme las braguitas y siento que los párpados me pesan más que nunca.


    

  


  
    Capítulo 36
Esa tetita es mía


    Edu


    Apenas han pasado un par de horas desde que Ada se quedó dormida, yo he estado a duermevela, alerta porque sé que el peque está a punto de despertarse. De hecho, me extraña que no lo haya hecho ya, pero no se oye ningún ruido. Normalmente, en cuanto abre un ojo me llama para que lo saque de la cuna.


    Me giro quedando frente a Ada, me incorporo un poco para apoyar el codo en la cama y la cabeza, en una mano para observarla con detenimiento. La luz entra a raudales por la ventana, lo cual no parece molestarla a ella, que está en una postura de lo más imposible, enredada en la sábana, con el cabello alborotado a más no poder y la boca abierta.


    Se me escapa una risa cuando suelta un ronquido tipo cerdo, me cubro la boca para evitarlo, pero es tarde. Ada abre un ojo, mosqueada. Ups, la he despertado.


    —¡No estoy roncando! —protesta.


    —No, para nada.


    Cierra el ojo de nuevo y aprieto los labios para contener la risa que pugna por salir. Ella también oculta una sonrisa, lo veo. Noto cómo sus pezones se erizan y se me hace la boca agua. Suelto un gruñido y paso una yema de mis dedos por uno de ellos. Se le escapa un jadeo, y yo gruño de nuevo.


    No puedo resistirlo, tiro de la sábana como puedo. ¿Cómo demonios ha logrado enredarse tanto en ella? Le descubro el tronco por completo, la giro un poco hasta dejarla boca arriba, haciendo caso omiso a sus protestas, y me dirijo a uno de sus pezones.


    —No puedo, Edu. De verdad. —Gime, gime más cuando muerdo un poco y soplo, paso la lengua por él—. No…, no puedo, no puedo… —Lo cubro por entero con mis labios saboreándolo—. Oh, joder, sí —claudica, y yo sonrío con la boca llena.


    Chupo, chupo con fuerza, loco de desesperación porque me la ha puesto tiesa sin siquiera abrir los ojos y necesito más, más de todo. Estoy a punto de arrancarle las bragas para follármela rápido, fuerte y duro.


    Un golpe a lo lejos me distrae, pero no lo suficiente, ahora mismo no me llega el riego al cerebro.


    —¡Tetitaaaa! —El grito de Leo, que está en la puerta de mi dormitorio aplaudiendo como un loco, hace gritar a Ada también, que busca la sábana para cubrirse sin lograr tirar lo suficiente porque sigue enredada en ella al mismo tiempo que doy un respingo y abro mucho los ojos. 


    Jodido crío, que me mata de un infarto.


    —¿Cómo demonios has salido de la cuna?


    —¡¡Tetitaaa!!


    Leo corre hacia la cama.


    —Leo, para —le ordeno.


    Tiene los ojos desorbitados, ni me escucha, vamos. Trepa.


    —Ay, ay. —Esa es Ada, que ya se ve amamantando a mi hijo.


    Se cubre los pechos con los brazos, y yo le paso el mío por encima, es lo único que se me ocurre en este momento. Quizás debería taparme también la polla envarada porque en una de estas le saco un ojo a alguien.


    Leo pone un puchero cuando ve que, por mucho que tira de mi brazo, no le descubro las tetas a Ada.


    —Ehmm… ¿Qui… quieres galletas? —le pregunta Ada, que no puede estar más roja.


    Leo niega.


    —Tetitaaaa. Papi, tetitaaaa. Papiiiii… ¡¡TETITAAA!!


    Hostias, ha entrado en bucle. Menos mal que no sabe formar frases enteras porque, si le cuenta a su madre que está muy enfadado porque me ha visto comer tetita y no la he compartido con él, verás qué risas.


    Me levanto de un salto.


    Leo deja de llorar, dispuesto a hacer acopio de fuerzas para intentar apartar los brazos de Ada, ahora que no está el mío como barrera.


    Ada niega, niega mucho y muy rápido, pero no dice nada más.


    Me coloco los boxers y corro al otro lado de la cama para coger a Leo, que patalea y llora, en crisis. Está muerto de hambre y es que ayer cenó muy temprano y cayó rendido.


    Me lo llevo a la cocina. Lo pongo dentro de la trona, me cuesta lo mío, porque continúa soltando patadas al aire y llorando histérico. 


    Sudo la gota gorda hasta que logro abrocharle las correas. Y me dispongo a preparar, de la forma más veloz posible, el biberón.


    Cuando al fin se lo tiendo deja de llorar y me echa una mirada de odio antes de llevarse la tetina de plástico a la boca.


    —Ya, ya lo sé, ratoncito, no es lo mismo, pero, chico, esa tetita es mía. —Levanto la cabeza, con una gota de sudor pegada a la frente, cuando escucho una tos por atragantamiento—. Joder —musito. Me giro rápido hacia Leo y lo apunto con un dedo acusador—. ¡No lo repitas! 


    Levanto la vista de nuevo. Ada sigue roja a más no poder y está vestida, con el bolso colgado. La decepción me cae encima como una losa.


    —Estoy reventada…, necesito dormir un rato y luego… tengo…, tengo cosas que hacer. Esto…, planes, ya sabes —balbucea.


    Me fijo en las sombras oscuras bajo sus ojos y lo entiendo, entiendo perfectamente que ella no está acostumbrada a estar sin dormir y que no tiene por qué quedarse despierta porque yo tenga que hacerlo para estar con mi peque. Aun así, no puedo evitar decepcionarme porque ya tenía en la cabeza una imagen idílica en la que nos íbamos a la playa los tres e incluso con mi padre, pasábamos el día juntos y dejábamos al peque de cuando en cuando al cuidado del abuelo para escabullirnos al agua a magrearnos.


    En fin…, que lo entiendo.


    Asiento, pero no me ve porque ya se ha girado y va de camino a la salida.


    —Chao —grita ya desde la puerta—. ¡A los dos!


    —Cho —dice Leo quitándose el biberón de la boca y moviendo la mano a modo de despedida.


    —Chao —musito, pero no me ha oído porque ya ha cerrado—. Bueno, pues parece que hoy va a ser día de chicos —le digo a mi peque, que suelta una carcajada—. ¿Te ríes? Me la has espantado, chaval. Muy mal. 


    Aprovecho que ha terminado el bibe para hacerle cosquillas, y el muy bribón se parte de risa.


    Resoplo, abro la despensa para darle un trozo de pan, que mordisquea feliz. Lo saco de la trona y voy en busca de mi móvil para preguntarle a mi padre si sigue en pie lo de ir a la playa. Con suerte, puedo dar alguna cabezada en la toalla en lo que Leo se distrae con el abuelo.


    Suena el timbre de casa y evito pensar que sea Ada de nuevo, porque, dada nuestra trayectoria, una vez huye, no regresa a no ser que se haya dejado algo importante atrás.


    Leo corretea detrás de mí hacia la puerta.


    Cuando abro veo a Fayna con los ojos enrojecidos y la nariz hinchada al otro lado.


    —¿Qué pasa? —digo más alto de lo que esperaba haciéndola dar un respingo—. ¿Estás bien?


    —Mamiiiiiii —grita Leo.


    Fayna asiente y se agacha para abrazar al peque.


    —¿Puedo pasar?


    —Sí, claro. Entra.


    Me aparto, y Leo corretea detrás de su madre, que se sienta en el sofá, y luego se cuelga a ella como un koala, como si no la viera desde hace semanas y la echara tanto de menos que necesitara sentirla muy cerca. Todavía estos momentos me acongojan, pese a que ella tiene una vida con Jesús y pese a Ada…, estas cosas duelen, porque Leo nos necesita, a ambos, y nos echa de menos. El hacerlo sufrir es algo que no llevo nada bien.


    Suspiro y me centro en Fayna, que parece necesitar hablar.


    —¿Qué ha pasado?


    Durante un rato me cuenta que ha discutido con Jesús. Una conversación que ha empezado de forma ilusionada, de cuando diera a luz y demás, terminó fatal porque Jesús le ha planteado la posibilidad de pedir la custodia completa de Leo, y ella le ha dicho que no.


    Contengo el aliento durante unos instantes, y ella me mira preocupada.


    —Jamás te haría eso, Edu. Nunca. Tú eres su padre, ambos lo somos, con todas las consecuencias. Y entiendo a Jesús porque dice que el hecho de que Leo viva a tiempo parcial en casa supondrá muchas preguntas, celos, malentendidos, que él prefiere evitar. Quiere que los niños crezcan como una familia normal.


    Sus últimas palabras son como un golpe certero en mi estómago.


    «Una familia normal».


    Nosotros nunca lo hemos sido porque todo fue…, fue un fallo, fue un error. El error más bonito de mi vida, pero un error, al fin y al cabo, y joder, yo intenté enamorarme de Fayna tanto como ella lo intentó de mí, sin embargo, no pudimos, porque el amor no funciona así, no se exige, no se planifica, no es una jodida ecuación a resolver. El amor surge y lo arrasa todo, te embarga por todas partes, te asfixia y te da aire. El amor…, el amor es otra cosa diferente.


    Y no sé qué decir porque Fayna se siente mal, pero ahora mismo el odio se apodera de mis extremidades y tengo ganas de ir a pegarle una paliza a Jesús tan solo por proponer una idea tan descabellada.


    —Entiendo —pronuncio al fin porque no sé qué otra cosa decir.


    Fayna sujeta uno de mis puños, que está cerrado con fuerza, los nudillos blancos. Ni siquiera me había dado cuenta de estarlos apretando.


    —No te enfades con él, no lo ha dicho porque tenga algo contra ti y en parte lo que quiere tiene cierta lógica, sin embargo, cuando empezamos a salir, cuando nos enamoramos, le dejé claro que tú entrabas en el pack. Leo y tú, ambos. Y que siempre ibas a formar parte de la familia. Y ahora…


    Me obligo a reflexionar.


    Me obligo a mitigar el rencor que me quema las entrañas.


    A pensar con claridad.


    Y, sobre todo, me obligo a no inmiscuirme. 


    Jamás permitiría cederle la custodia de Leo a Fayna, lucharía con uñas y dientes, porque mi hijo…, mi hijo lo es todo y eso no va a cambiar nunca. Necesito verlo, pasar tiempo con él, jugar con él, educarlo…, y Jesús es la pareja de su madre, jugará un papel importante en todo eso, lo sé, pero… su padre soy yo.


    Además, estoy completamente seguro de que Fayna no me haría algo así, no nos lo haría a ninguno de los dos.


    —No te preocupes, lo terminará entendiendo —me obligo a decir.


    Fayna me mira sin pronunciar palabra durante unos segundos, como si estuviera poniendo sus ideas en orden.


    —Lo he echado de casa —me explica al fin.


    Abro los ojos como platos.


    —¿Cómo? ¿Qué?


    Fayna niega.


    —Son las hormonas, las jodidas hormonas no me permiten actuar como una persona cuerda. Perdí los papeles. Le dije cosas horribles. Y no me di cuenta de la gravedad del asunto hasta que lo vi meter algunas piezas de ropa en la mochila y marcharse. 


    Se le escapan las lágrimas. Me sorprende verla así porque ella siempre ha sido una roca. De hecho, siempre he sido yo más emocional que ella, lo que ha dado para muchas burlas.


    —Venga, no puede ser tan malo. Regresará cuando se haya tranquilizado.


    —Le dije que, si volvía a insinuar algo así, lo iba a echar a patadas de mi casa y que era probable que solicitara la custodia completa de nuestro hijo porque iba a ser un padre de mierda y que no te llegaba a la suela de los zapatos.


    Parpadeo fuerte.


    Miro hacia la puerta.


    Mierda, tengo que poner una cerradura de seguridad a la de ya porque no me extrañaría que este hombre se colara en mi casa cuando esté durmiendo y me cortara el cuello.


    Suspiro.


    —Lo siento. Deja que se le pase el enfado y cálmate tú también antes de llamarlo. Al final entenderá que las familias normales están sobrevaloradas. Y que hoy en día es más habitual esto que lo otro.


    —¿Y si no vuelve, Edu? —me interrumpe.


    —¿Cómo no va a volver? Jesús está loco por ti.


    —¿Y si me quedo sola? ¡Con dos hijos! No podré, no seré capaz.


    —No digas tonterías, Fayna. No vas a quedarte sola con dos hijos.


    —Pero ¿y si pasa?


    Suspiro.


    —En el hipotético caso de que eso ocurriese, no estarás sola, porque yo siempre voy a estar ahí para ti. Somos amigos y eres la madre de mi hijo. Además, en cierto sentido me haría feliz que volviéramos a vivir los tres juntos.


    Le acaricio la cabeza a Leo, que sigue encaramado a su madre.


    Fayna me mira asombrada y abre mucho la boca.


    —No puedes estar hablando en serio.


    Me encojo de hombros. 


    —No he dicho nada más en serio en toda mi vida.


    Pero entonces, durante una milésima de segundo, un nombre resuena en mi cabeza una y otra vez, cada vez más fuerte, más alto: Ada. Mi corazón late muy fuerte solo de pensarlo, porque ella lo cambia todo en la ecuación. No sé si se puede querer a alguien en tan poco tiempo, aunque a veces pienso que la quiero… desde la primera vez que la vi, pero ella es importante para mí y estoy seguro de que la perdería si tuviera que dar un paso como ese.


    Rezaré para que las cosas se solucionen, por no tener que cumplir mi palabra. Sin embargo, ahora mismo no puedo pensar en eso.


    —¿Quieres pasar el día con nosotros? Iba a llevar a Leo a la playa con mi padre.


    Fayna niega.


    —Estoy agotada. Solo necesitaba abrazar a Leo y hablar de esto, contarlo en alto. —Asiento—. Gracias por escucharme.


    Cabeceo afirmando de nuevo.


    —Siempre, Fayna. Somos amigos.


    —¿Puedo quedarme un ratito más con Leo?


    Cabeceo afirmando.


    —Claro. Me viene genial porque quizás debería cambiar las sábanas de nuevo, poner un par de lavadoras y ventilar la habitación. —Fayna suelta una risilla—. ¿Os puedo dejar solos?


    Asiente, y sé que lo único que necesita son los brazos y la sonrisa de Leo, porque una cosa debo decir, ese crío será terco, descarado, agotador, inoportuno y todo lo que tú quieras, pero también es terapéutico. Amor, puro amor, del bueno, del incondicional.


     


     


    

  


  
    Capítulo 37
A grandes problemas, medidas drásticas


    Ada


    Los siguientes días tengo la sensación de vivir en una nebulosa. Todo es perfecto. Maravilloso. Y sin catástrofes a la vista. Básicamente, porque me dedico a visitar a Edu a las horas en las que Leo o está dormido o está aún con su abuelo, y me voy antes de que el peque esté cerca.


    No tengo nada en contra del crío, aunque tenga una obsesión insana con mis tetas. De verdad que no, pero… no estoy preparada para verme ahí, los tres juntos, haciendo cosas como una familia feliz.


    Edu me gusta, me gusta mucho, nuestros cuerpos encajan a la perfección cada vez que estamos juntos, sus labios atraen los míos como un jodido imán cada vez que nos acercamos, y él es… divertido, maravilloso, inteligente, cariñoso… Es todo lo que jamás pensé que podría encontrar en un hombre, el contrapunto es que también es padre, y eso me convierte a mí en…, no tengo ni idea de en qué, pero no quiero pensarlo.


    Cuanto menos vueltas le dé, mejor, por el momento me dejo llevar.


    Hoy es el primer día que duermo en casa desde el sábado, necesitaba descansar un par de horas antes de hacer lo que tengo en mente. Me he propuesto darme una escapada a ver a Ilana porque no contesta a los mensajes ni a las llamadas desde el sábado, y ya me estoy preocupando.


    A esta hora tendría que estar en el trabajo. Nunca la he visitado a la oficina y no me gusta la idea de molestarla, sin embargo, no me ha dejado otra opción.


    Pregunto en recepción y me dejan pasar a la sala de espera de los clientes. Un rato después sale mi amiga, con el ceño fruncido, extrañada de verme ahí. Me levanto y me acerco a abrazarla.


    —¿Estás bien? ¿Pasa algo? —me pregunta preocupada.


    Me aparto de ella con la boca muy abierta. ¿Le arreo? ¡Yo le arreo!


    —¡Eso debería preguntarlo yo, pedazo de…!


    Mi amiga me tapa la boca, le da las gracias a la recepcionista y tira de mí hacia su despacho.


    Mosqueada, me siento frente a su mesa y cruzo los brazos.


    Está preciosa. Tiene buen aspecto. Y la mesa está llena de papeles por todas partes.


    —Perdona, he estado liada, tengo un montón de curro y decidí apagar el teléfono para poder concentrarme sin que me molestaran.


    Eso ha dolido.


    —¿Por qué…? ¿Yo…?


    —No, no…, no por ti. —Niega y mueve las manos de un lado a otro. Suspira antes de explicarse—. Lorenzo —dice como única explicación y, cuando ve que sigo enfurruñada, chista y continúa—. No quería leer sus mensajes, no quería tener la tentación de llamarlo. Solo… quería pensar.


    —Vale. Estaba preocupada.


    —Lo siento. —Suspira—. Vamos, te invito a comer.


    Durante un buen rato nos dedicamos a charlar sobre chorradas varias, le cuento el encontronazo en casa con Joana y mi hermano, al que, por cierto, no he vuelto a ver por allí, seguro que está evitando un interrogatorio. No descarto pasarme luego por casa de mi madre para sonsacarle información.


    Me cuenta un par de anécdotas del trabajo, y yo hago lo mismo. Porque tengo muchas. Hay que ver la de cosas raras que pide la gente por Internet.


    Parece que hemos llegado a un acuerdo tácito, porque ella no habla de Lorenzo, y yo no hablo de Edu. No quiero que vuelva a generarme dudas, que me plantee situaciones en las que no quiero pensar de momento.


    La acompaño de nuevo a la oficina y nos tomamos un café en el office.


    —Ilana —la llama un compañero—. El director quiere verte.


    —¿A mí? —pregunta extrañada.


    El compañero asiente.


    —Ve a la sala de juntas.


    Mi amiga cabecea afirmando y le tiembla un poco el pulso.


    —Tranquila, seguro que no es nada malo —me obligo a decir para calmarla, porque de pronto se ha tensado de arriba abajo.


    —Hijo de puta —masculla, y abro los ojos como platos.


    —¿Cómo? —Corro detrás de ella, que de pronto ha puesto una cara de cabreo que flipas y camina decidida hacia la sala de juntas—. Por Dios, Ilana, no le hables así a tu jefe, que te echa.


    No me contesta, está demasiado ocupada mascullando improperios.


    Suspiro y la sigo, no sé para qué ni cómo es posible que no me haya echado nadie ya del despacho.


    Abre la puerta de la que supongo que es la sala de juntas y se queda paralizada antes de entrar.


    —¡Lo sabía! —grita—. ¡Tú!


    Ay, Diosito, que a mi amiga la despiden. Me hago a la idea de que voy a tener que acogerla en casa por un tiempo indeterminado hasta que encuentre otro trabajo y decido marcharme porque todo el mundo que pasa por mi lado se me queda mirando raro.


    Solo espero que encienda pronto el teléfono y me cuente qué demonios ha pasado para que se pusiera hecha un basilisco. 


    Salgo del edificio y resoplo. Saco el móvil del bolsillo y llamo a mi madre.


    —Eh, mamá, ¿qué tal? ¿Qué haces? 


    —Esta semana no pienso hacer croquetas, que ya estoy harta de cocinar. Siempre lo mismo, siempre lo mismo —masculla.


    Madre mía, cómo está el percal hoy, ¿no? Debe de ser el calor del verano.


    Suelto una risilla.


    —Solo quería saber cómo estabas, mujer, nada de pedirte táperes con esa comida tan rica que tú haces que parece cocinada por los mismísimos dioses. —El peloteo siempre viene bien.


    —Ahm. Perdona, hija, es que tu padre y yo nos hemos enfadado y estoy de mal humor.


    Ya. Casi no lo había notado. Poco discuten para la locura que es esa casa, te lo digo.


    —¿Estás bien? ¿Quieres hablar del tema?


    Chista.


    —Bah, nada, son tonterías nuestras. Esta noche hablaremos, cuando los humos se hayan calmado.


    —¿Está Aidan en casa?


    —No, anoche salió y me mandó un mensaje para avisarme de que no venía a dormir. —¿Entre semana? Sonrío con socarronería, ya sé yo a dónde salió o, más bien, dónde entró—. Está… —Duda—. Parece que está mejor, ¿no?


    —Y tanto… —suelto con una risilla.


    —Eh, pedazo de arpía, ¿qué sabes que yo no sé?


    Decido coger el autobús y encaminarme a casa, me vendría bien una siestilla antes de ir a trabajar.


    Por el trayecto voy hablando con mi madre y le cuento que me encontré a mi hermano con una chica en mi piso, le oculto deliberadamente que a esa chica ya la conocía y que es la mejor amiga del chico por el que bebo los vientos. No es que no tenga confianza con mi madre para contarle según qué cosas, pero, no sé, todavía es pronto y prefiero no hablarle de Edu aún.


    Cuando salgo del autobús ya he cortado la llamada y, de camino a casa, le mando un mensaje a mi hermano.


     


    Ada [image: ]


    Quiero todos los detalles, ¿eh? 


    No puedo creer que hayan pasado un montón de días y no me hayas dicho ni mu.


     


    Me aparece en línea y se desconecta sin contestarme.


     


    Ada [image: ]


    Oye, tú, enano, a mí no me dejes en visto. [image: ]


     


    Se conecta, me envía un emoticono sacando la lengua y se vuelve a desconectar.


    ¡Será posible! Bueno, al menos sé que está bien y no ha entrado en bucle autodestructivo.


    Me río sola y saco las llaves del bolso. Ahora que lo pienso, espero que no esté de nuevo en mi casa con nadie porque ya he desinfectado el sofá y no me apetece ponerme a limpiar de nuevo.


    No he terminado de meter la llave en el portal cuando escucho una voz detrás.


    —¡Ada!


    Me giro. Es Ilana.


    ¡Hostias! Miro el reloj, aún debería estar en el trabajo. Trae una cara de mosqueo preocupante.


    —¿Qué ha pasado?


    Ay, Diosito, que la han despedido. Ya verás, ya, mi casa va a parecer una comuna hippie a este paso.


    —¡Estoy indignadísima! 


    —Vamos, sube, hablamos arriba mejor. ¿Quieres una tila?


    —Sí, un tequila, buena idea —musita pensativa.


    —Ti-la…, eso que es para relajar. —Me mira con cara de asco y odio, todo junto. Chisto—. Venga, anda, sube, a ver qué tengo.


    Subimos las escaleras y, como ya es costumbre en mí, desvío la vista a la puerta de Edu cuando paso por delante. Me apetecería un montón saludarlo, pero sé que está con el pequeño y soy consciente de que lo mejor es que esto que nos traemos entre manos se mantenga al margen del niño, por su propio bien, ¿verdad? 


    Una parte de mí me dice que, si nos encariñamos uno del otro y todo sale mal, Leo puede sufrir, y yo, yo también. Y otra parte de mí teme que en el momento en el que crezca un poco y sea consciente de que entre Edu y yo hay algo, pues me odie. Porque eso es lo que pasa siempre, ¿no? Y yo…, yo no quiero ser madrastra de nadie ni nada de eso, no quiero que me odie, no quiero hacerlo sufrir… Estoy hecha un lío.


    Suspiro frustrada. No sé por qué, pero cada vez que pienso en Edu y en mí teniendo algo más allá de lo que tenemos ahora, todo es demasiado confuso y espinoso. Solo sé que me gusta y que lo pasamos bien juntos, que encajamos bien…


    Me doy cuenta de que me he quedado embobada cuando siento cómo Ilana me empuja para que siga caminando. Poco más y me como la pared.


    Refunfuño protestando y subo las escaleras rápido.


    —¡Es que no me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer! —grita, indignada, caminando de lado a lado de mi salón.


    Nunca la había visto tan enfadada. Normalmente, aunque tiene mucho carácter, es una tía alegre y positiva, así que todo esto me tiene un poco en shock.


    Ha rechazado el café que le he ofrecido, porque al final es lo único bebible que tengo en casa, eso y agua, nada de tila ni tequila ni nada por el estilo. Así que yo me he preparado uno, que llevo rato removiendo. Visto lo visto, probablemente la siesta ya queda descartada y tengo que aguantar en planta hasta las seis de la mañana, así que más me vale ir metiendo cafeína en el cuerpo.


    —Cuéntame qué ha pasado. ¿Te han despedido? —inquiero preocupada.


    —¿Despedido? ¿Despedido? ¡Ja! —grita y sigue caminando de punta a punta del salón. El lado bueno es que hoy los diez mil pasos del objetivo de su pulsera de actividad los cumplirá sin darse ni cuenta—. No, no me han despedido —se limita a explicar cuando ve que frunzo el ceño sin entender absolutamente nada de lo que pasa.


    —¿Entonces por qué estás tan molesta?


    —¿Molesta, yo? Yo no estoy molesta. —Se para, se cruza de brazos y su pecho se agita fuerte arriba y abajo para recuperar el aliento. Normal, con la carrera que se está pegando—. Lo que estoy es cabreada, tengo un cabreo monumental, tengo ganas de matar a alguien.


    —Ahm.


    Evito decirle que para mí es lo mismo.


    —¡Se ha presentado en el despacho del director de la compañía con todo su morro y han planificado sobre mí a mis espaldas!


    —¿Tu jefe?


    —¡Noo! ¡Lorenzo!


    —¿Ha vuelto? —Ilana asiente—. ¡Bieen! —Aplaudo.


    —¿Tú eres tonta o te lo haces?


    —Eh, sin faltar. Joder, menos mal que te quiero, porque mira que estás insoportable.


    «Borde, so borde», eso mejor no se lo digo.


    —Perdona —musita—. Es que… hay un pequeño detalle que no te he contado de Lorenzo.


    Alzo una ceja.


    —No te referirás a eso de que tiene una pedazo de tranca, ¿no?


    —No, tía, deja de pensar ahora con el coño, que no es momento. —¡Tendrá morro! Me mantengo a la espera de que se abra de una vez, todo esto es nuevo para mí con mi amiga. No puedo darle mi opinión o ayudarla si no se explica, y por el momento no he entendido una mierda de nada. Ilana suspira, se mantiene unos instantes en silencio como para poner sus ideas en orden—. Lorenzo es uno de los dueños de la compañía.


    —¿Lorenzo…, el de la pedazo de tranca?


    Mi amiga resopla y pone los ojos en blanco. ¿Qué? Era ella la que se empeñaba en hablar de su pene a todas horas, no es culpa mía.


    Asiente.


    Me tapo la cara con las manos, interiorizando la información. Solo a mi amiga se le ocurriría follisquear con el dueño de la empresa para la que trabaja. 


    —Y ahora… —continúa hablando cuando se da cuenta de que no voy a decir nada—. Ahora me ha ofrecido un ascenso.


    Me tapo la boca.


    Asimilo la información:


    Mi amiga conoció a uno de los dueños de la compañía.


    Tuvieron un lío.


    Y ahora le ha ofrecido un ascenso.


    Por eso está tan enfadada, bueno, en parte tiene cierta lógica, ¿no?


    —Ay, amiga… Te ha tratado de prostituta. —Ilana me mira paralizada, parpadea fuerte. Da la sensación de que no lo había pensado—. Ya sabes, un ascenso a cambio de sexo —le explico. 


    Era eso, ¿no? ¿El enfado no era por eso? Estoy perdida.


    Camina despacio hasta el sofá.


    Creo que necesita sentarse.


    Respira hondo.


    Se deja caer a mi lado.


    Y me empieza a dar de hostias con el cojín que estaba junto a ella.


    —Au, joder, bruta. Au, au.


    —Pedazo de imbécil. —Toma cojinazo—. ¿Prostituta? —Tortazo, tortazo, tortazo—. Pero ¿no crees que me lo puedo merecer por lo mucho que me lo curro? —Cojinazo.


    Me quedo quieta, ya ni me molesto en protegerme, no sirve de nada. Dejo que mi amiga se desahogue. Esto es amor, para que lo sepas, y un poco también que sé que me lo merezco porque ahora que lo oigo de su boca la he llamado puta con todas las letras sin pensármelo siquiera. 


    —Perdón —musito cuando deja de arrearme hostiones, aunque yo sigo sin entender nada—. Vale, sí, estamos de acuerdo en que curras un montonazo y que te mereces un ascenso. Pensé que te habías enfadado con él por haberte ofrecido el ascenso después de follar.


    —Estoy enfadada con él porque me ha propuesto ocupar un puesto en el equipo directivo. —Abro la boca, mucho—. En Italia. Llevo años luchando por un ascenso, Ada, pero no esperaba esto y menos en otro país. —Me he quedado sin palabras—. Me ha asegurado que no tiene nada que ver con nuestro acercamiento los días que estuvo aquí. Ya venía buscando a alguien para el puesto, aunque yo eso no lo sabía. Dice que no solo estoy preparada, sino que, además, soy la que mejor conozco el idioma.


    Asiento.


    —¿Y el problema es…?


    —¿No lo ves? —Niego—. ¿No lo ves? —Niego de nuevo—. Pues que esto es una encerrona, Ada. Una encerrona para que acepte el ascenso, que ya te digo que viene con una subida de sueldo que te cagarías por las patas abajo si te lo cuento. Allí, en Italia, muy lejos de aquí. De mi familia. De ti. Y lo peor es que si acepto y estoy allí…


    —Será todo más real, te sentirás más expuesta a él y quizás…, quizás termines llevando una relación que culmine en boda e hijos.


    —Ay, madre. Ay, madre. —Se levanta de nuevo del sofá y reanuda la carrera de punta a punta de mi salón—. ¿Seguro que no tienes tequila? —Niego, y resopla—. Tengo tres días para darle una respuesta. ¿Qué hago, Ada? ¿Qué hago?


    Me levanto, me acerco a Ilana y la abrazo.


    —Sea cual sea la decisión que elijas…, tienes todo mi apoyo, Ilana. No puedo decirte qué debes hacer, solo plantéate los pros y los contras, piensa en lo que tu corazón te pide, lo que tu cuerpo quiere, y sabrás qué hacer. —Ilana asiente, está agobiada, y yo me estoy empezando a agobiar también, porque no es que yo tenga muchísimas amigas. No concibo mi vida sin ella. Italia no está al lado precisamente. Niego, no quiero pensar en eso—. Te voy a decir lo que sí que podemos hacer, ¿vale? —Mi amiga cabecea afirmando—. Vamos a tirarnos en el sofá y a zamparnos una tarrina entera de helado de chocolate que tengo en el congelador. Eso siempre ayuda.


    Ilana suspira.


    —Vale, sí, buen plan.


    Sonrío y nos acercamos al sofá, donde nos dejamos caer. A grandes problemas, medidas drásticas.


    

  


  
    Capítulo 38
Pack indivisible


    Edu


    Joana [image: ]


    Chicos, este grupo está demasiado callado, ¿no? ¿Cuándo nos vemos?


     


    Edu [image: ]


    ¿Con vernos te refieres a Salva, Luis, tú y yo o nos vas a presentar a ese pelirrojo imberbe con el que sales?


     


    Joana [image: ]


    Será chivata la muy…


     


    Salva [image: ]


    Espera, espera… ¿Sales con alguien y no me lo has dicho?


     


    Edu [image: ]


    Ups.


     


    Joana [image: ]


    Tú a callar, que todavía estoy traumatizada por tu exhibiccionismo.


    Y, por cierto, ¿y Luis? No ha dado señales de vida últimamente.


     


    Salva [image: ]


    Estará ocupado.


    ¿Y cómo que chivata? ¿Quién es la chivata?


     


    Joana [image: ]


    Pues que Edu también sale con alguien, con una pelirroja que se llama Ada, para ser más exactos y que, por lo visto, tiene la lengua muy larga.


     


    Salva [image: ]


    ¿Desde cuándo?


     


    Joana [image: ]


    No te enteras de nada, chaval. No estás a lo que hay que estar.


    Viendo lo que hay en tu mente calenturienta, pues no me extraña.


     


    Salva [image: ]


    Exagerada, que eres una exagerada.


    Creo que papá y mamá no van a estar esta noche en casa. ¿Quieres ver otra sesión de porno en directo?


     


    Joana [image: ]


    Joder, qué asco. Puag, puag, puag. 


    Luis, no sabes la que me hizo este, ya te lo contaré cuando nos veamos.


    Los hermanos no deberían tener sexo y menos cerca de sus hermanas.


     


    Edu [image: ]


    [image: ][image: ][image: ]


     


    Salva [image: ]


    Los cojones.


    Bueno, os dejo, que me voy a duchar. José y yo nos vamos a celebrar nuestro cuarto aniversario.


     


    Joana [image: ]


    Felicita a mi cuñado, que es un amor y un santo por todo lo que te aguanta.


     


    Edu [image: ]


    ¡Felicidades!


     


    Guardo el teléfono porque sé que estos dos van a seguir discutiendo un rato y no me apetece estar en medio. 


    Voy a ver qué hace Leo, que está en el salón. Camino hacia el ruidillo que se escucha y está en el suelo jugando con sus coches. Esta tarde tengo que llevarlo a casa de Fayna. Después de la crisis del domingo pasado parece que ha hecho las paces por todo lo alto con Jesús porque este fin de semana se van los tres de vacaciones a Fuerteventura y ha sido todo de improvisto.


    Me alegro.


    Me alegro de que aclarasen las cosas y que Fayna esté bien, más tranquila y siga acompañada porque sé que está loca por Jesús, y Jesús por ella.


    Me alegro de que Jesús haya entendido que hay cosas que son innegociables y todo lo que tiene que ver con mi paternidad de Leo lo es.


    Me alegro de que vayan a pasarlo bien este finde, porque yo…, yo también espero pasarlo muy bien, y no dejar que Ada huya más, como lleva haciendo toda la semana. 


    Hemos pasado unos días increíbles. Me encanta todo de ella. Su risa, cómo se le arruga la naricilla cuando va a soltarme alguna de sus bromas, cómo sonríe con la boca, con los dientes, los ojos y el alma, cómo se entrega a mis besos con un simple roce, todo lo que veo en su mirada… Y ha sido maravilloso desnudarla cada día, recorrer su cuerpo una y otra vez con mis manos, con mis besos, enterrarme en ella una y otra vez hasta hacerla gemir mi nombre. Todo eso ha sido fantástico, pero… quiero más, necesito más. Me apetecería poder salir a comer con ella o al cine, a la playa o a pasear, algo que no sea follar como conejos, dormir, charlar desnudos en mi cama y ver cómo se viste y se va poniendo cualquier excusa. 


    Algo me dice que este pequeñajo tiene algo que ver en todas y cada una de las veces en las que Ada ha salido corriendo. Y no quiero preocuparme, porque supongo que solo necesita tiempo para adaptarse a la idea de que soy padre y que somos un pack indivisible. Por otra parte, todo eso me genera un montón de dudas, porque no tengo ni la más remota idea de qué significo para Ada, pero ella a mí… me importa. No es un simple lío de cama, quiero que sea más. Mucho más.


    —Eh, ratoncito. —Leo levanta la cabeza de lo que está haciendo—. ¿Te apetece que vayamos a buscar a Ada? —Leo se levanta veloz, agarra un par de coches que se mete en los bolsillos y uno más que lleva en la mano y corre hacia mí—. Ya sabes cuál es la palabra prohibida, ¿verdad?


    Leo asiente. Sí, ya. Me río. No sé ni para qué pregunto, la verdad. 


    Cojo de la mano al peque, le coloco mejor el pelo y agarro las cosas antes de salir. Cruzo los dedos para que Ada esté en casa. Para que no huya. Para que le apetezca venir con nosotros. Para que me demuestre que soy algo más que el trozo de carne con el que calienta las sábanas por la noche, que eso está muy bien, ojo, pero no es lo que quiero, no es lo que necesito de ella. Desde la primera vez que la vi, mientras movía las caderas al ritmo de vete a saber qué canción, supe o quise creer que haría lo que estuviera en mi mano para revolucionar la vida de esa chica, lo que nunca imaginé es que ella tendría la sartén por el mango y sería la que me tuviera todo el santo día pensando en ella.


    Subo las escaleras y llamo al timbre. Se oye música al otro lado, está muy alta, así que unos segundos después vuelvo a llamar por si no lo ha oído.


    —¡Voy! —Se escucha a voz en grito al otro lado.


    Ada abre con el gesto extrañado y un libro en las manos. Es la primera vez que llamo a su puerta, a pesar de que desde hace días me dijo dónde vivía, nunca me había atrevido hasta ahora porque me gusta dejarle su espacio, la conozco lo suficiente para saber que a veces necesita retirarse, huir, y que las cosas fluyan solas, sin que nadie la presione. Y yo tengo paciencia, más paciencia que un santo, pero se me está empezando a agotar.


    Las mejillas se le tiñen de rojo cuando me ve.


    —¡Hola! 


    Me apunto un tanto mentalmente, el entusiasmo de su voz me dice que se alegra de verme. 


    Yo me he quedado sin palabras, recreándome en la visión de su aspecto. Lleva el cabello anudado en un moño imposible, un top que le llega justo debajo del pecho y un pantalón corto. Está descalza. Y esa imagen, joder, esa imagen pienso grabarla en mi retina para que no se me olvide jamás. Preciosa. Tan guapa que quita el aliento.


    Suelta una risilla cuando ve que no me muevo, que me he quedado tonto, básicamente. Se acerca, apoya la mano libre en mis pectorales y se pone de puntillas para darme un beso cálido en la mejilla. Un beso que me provoca un cosquilleo por todo el cuerpo. Controlo el impulso de aferrarme a su cintura e invadir su boca con mi lengua, más que nada porque está mi hijo delante y queda como feo, ¿no? 


    Luego se agacha, hasta quedar a la altura de Leo, para saludarlo, le revuelve un poco el pelo y le hace cosquillas. Leo le planta un beso lleno de babas en la cara, y Ada ríe limpiándose como puede con el brazo.


    —¿Queréis pasar? —pregunta al fin señalando el interior de su casa.


    —En realidad, venimos a raptarte para ir a comer. ¿Te apetece? Hace un día precioso.


    Los labios de Ada se estiran en una sonrisa muy amplia, y luego mira a Leo, que de pronto se abraza a su pierna, y su gesto cambia, no sé discernir qué es lo que veo en ellos, pero no es bueno, no me gusta.


    —Es que estoy ocupada —pronuncia.


    —Ahm. ¿Y qué haces? ¿Te cojo leyendo? —pregunto intentando que no se note la decepción en mi tono de voz.


    Se queda mirándome en silencio unos segundos antes de explicarme:


    —Ordenando mis libros, he visto en TikTok que es tendencia ordenarlos por colores y al principio la idea me pareció buena, pero, jolín, tengo un montonazo. —Suelto una risilla, la miro incrédulo, y suspira—. Bueno, venga. Ya luego sigo con esto. Vamos a comer, que me muero de hambre, solo necesito unos minutos para cambiarme.


    Percibo el alivio como una pesada losa que presionara mis pulmones y no me dejase respirar y que de pronto desaparece, el aire entra a borbotones o quizás es que simplemente estaba conteniendo el aliento sin siquiera percatarme de ello.


    —¿Por qué? Si estás preciosa.


    Ada mira hacia abajo y se examina.


    —Es la ropa de zarrapastrosa que uso para limpiar.


    —A mí me gusta.


    Ríe.


    —Anda, pasad. —Se aparta de la puerta para que podamos entrar—. Voy a darme una ducha rápida. No tardo nada. —La seguimos hasta el salón y se dirige directamente a la escalera que tiene abierta frente a la estantería para quitarla.


    »Mejor me llevo esto. —Asiento—. Con lo torpe que eres seguro que termino yendo a comprar de nuevo puntos de papel.


    —¡¡Oye!! La verdad es que creo que los que sobraron aún están en casa. 


    Me pongo inconscientemente la mano sobre el labio inferior, justo donde aún se ve la cicatriz. Al principio me preocupaba que se quedase la marca, pero Ada me la ha repasado tantas veces con la lengua y la ha besado otro tanto que, la verdad, ya no me importa que se quede ahí, será un bonito recordatorio de sus ardientes besos cada vez que me la mire en el espejo. Me imagino contándoles la anécdota de la lavadora, Leo y su obsesión tetil a nuestros hijos, sonrío como un tonto y luego se me abren los ojos como platos. ¿Hijos? ¿He dicho hijos? ¿En plural? Ay, madre, que me he quedado tonto de tanto follar.


    Ada se ríe cuando me ve absorto en mis pensamientos sin quitarle la vista de encima. Me guiña un ojo y se gira moviendo las caderas al ritmo de la canción que está sonando. Me encanta verla así, tan natural, tan cómoda, tan ella.


    Cada vez que balancea su cuerpo con las manos en alto, el top se le sube y casi puedo ver sus tetas sobresalir por debajo, bueno, no se ve nada, pero poco falta, seguro. Me agacho un poco, pero no, mi gozo en un pozo. Me encanta Ada. Me encanta que baile. A mí y a mi polla, que ya está dándome tirones, no se da cuenta de que no es el lugar ni el momento oportunos.


    Veo que se acerca al altavoz y se dispone a apagarlo. 


    —¡No! —grito y se gira hacia mí. Carraspeo un poco—. No hace falta que quites la música. —Alza una ceja—. Por el peque… Esto…, a Leo le gusta.


    Miramos a mi hijo, que está bailando también como si le fuera la vida en ello y soltamos una risilla.


    Ada sonríe y se pierde pasillo a través.


    Es extraño estar aquí, su casa es un clon de la mía en espacio, aunque no tiene nada que ver. Está todo limpio y ordenado, salvo un montón de libros que hay por encima de la mesa de centro y, efectivamente, se ven muchísimos ya dispuestos por colores en las estanterías que ocupan prácticamente toda una pared de su salón. Me gustan los detalles, como las velas, las flores, las bolas de nieve o las luces en forma de estrellitas que adornan sus estanterías. 


    La decoración es bonita, en colores vívidos, que aportan a la casa muchísima más luz de la que ya de por sí tiene debido a los grandes ventanales. Veo varias fotos colgadas en otra de las paredes con unas pinzas en unas cuerdas que la atraviesan de lado a lado. Las examino de una en una, me río cuando veo la imagen adolescente de Ilana y Ada abrazadas sacando la lengua a la pantalla. En otras, aparecen un montón de críos con una versión madura de Ada, muy guapa, que tiene su sonrisa y sus ojos, junto a un hombre que la sujeta por el hombro con cariño que tiene la nariz exactamente igual que mi chica del rellano. 


    Unos minutos más tarde, todavía estoy observando cada una de las instantáneas, cuando Ada entra en el salón. Me gustaría tener más tiempo para examinar palmo a palmo cada rincón de su casa y saber así más de ella, por ejemplo, qué le gusta comer o qué pelis suele ver en la tele, si es de las típicas que duermen con manta, a pesar del calor, o si separa los residuos, qué guarda en el frigorífico o si lo tiene lleno de imanes o incluso más fotos. Si su armario está tan ordenado como el resto de la casa o es desastroso, como el mío. Todo, me gustaría saberlo todo.


    —¿Vamos?


    Lleva un vestido blanco, fresco y ligero, de tirantes, con unas sandalias planas. El cabello suelto con esos bucles perfectos cayendo por todas partes. No veo rastro de maquillaje en su cara y no lo necesita porque Ada posee una belleza natural maravillosa, no precisa de más adornos.


    Leo corre de nuevo hacia ella y la abraza. La observo con atención. No parece que le guarde rencor al crío por su interrupción de la última vez que lo vio.


    Se agacha de nuevo hasta quedar a su altura, y Leo le enseña el coche de juguete que tiene en la mano.


    —Verde —pronuncia.


    —¡Sí! Es verde, mi color favorito.


     Juega con él, le hace cosquillas, lo levanta por los aires y le da besos mientras mi hijo suelta carcajadas.


    Cuando al fin lo deja en el suelo, y yo dejo de babear por tremenda imagen tierna, Leo le da la manita, y salimos.


    Camino junto a ella, y esta…, esta es la mejor sensación del universo. Todas mis dudas se disipan de un plumazo. Ada no ha huido, no me ve solo como el tío con el que conseguir orgasmos, le apetece estar conmigo, con nosotros, no le tiene miedo a mi hijo ni nada parecido. 


    

  


  
    Capítulo 39
El golpe final


    Ada


    Esta mañana cuando me desperté, y vi que Edu ya se estaba vistiendo para ir a buscar a Leo a casa de su padre y logré huir una vez más, como he hecho todos estos días, con la excusa de que tenía cosas que hacer, canté victoria porque había logrado mi objetivo durante toda la semana. Hoy es el último día que Leo está con su padre, vuelve con Fayna esta tarde y me gusta la idea de que podamos estar solos el fin de semana, hacer algo juntos fuera de la cama, que, ojo, todo lo que hacemos sobre ella me encanta. Me he corrido más veces esta semana que en toda mi vida y me duelen músculos del cuerpo que no sabía ni que existían. Aun así, no sé, tenía en la cabeza la idea de poder pasar tiempo haciendo otras cosas, dar un paso más y saber a dónde nos lleva esto que nos traemos entre manos.


    No me esperaba para nada que subiera a mi piso, que llamara a mi puerta, con Leo de la mano y esas caritas de súplica. Soy débil y he cedido. El crío es una ricura, es cariñoso, es precioso, es divertido. No paramos de reírnos en todo el rato. No se ha separado de mí desde que salimos de mi piso. 


    Y Edu…, Edu tampoco me ha soltado de la mano desde entonces. Sus dedos entrelazados a los míos me provocan una miríada de sensaciones que me cuesta procesar. 


    Lo miro embobada cuando habla, cuando me cuenta cosas de su vida, de su familia, cuando veo cómo le hace carantoñas al niño o cuando lo amonesta para que coma más despacio, cuando le limpia la boca y las manos.


    Cuando acabamos de comer Leo se empeña en bajarse de la trona y subirse a mi regazo y hago caso omiso a Edu, que le dice que hace mucho calor y no es buena idea porque estaré incómoda. Me levanto y lo cojo sobre mis rodillas, me tiende uno de sus cochecitos y juego con él, mientras sigo charlando con Edu.


    Cuando me doy cuenta, Leo se ha quedado dormido en mi regazo apoyado en mi pecho, lo he notado por la mirada tierna que Edu nos dedica. Ni me había dado cuenta. Con la cantidad de hermanos pequeños que tengo, y las veces que habré dormido a alguno encima de mí, lo he sentido como algo natural, pero, ahora que veo cómo él me mira, me siento un poco incómoda.


    —Le gustas —musita Edu, y yo asiento.


    —Es un amor de niño. 


    Acaricio a Leo, despejándole un mechón de pelo que le ha caído sobre la frente. 


    Edu sonríe, y necesito hablar con él de lo que me preocupa, lo que me lleva días rondando la cabeza desde que lo hablé con Ilana. Hasta ahora he decidido callarme, dejar pasar el tiempo y huir del crío, como si así pudiera hacer desaparecer el hecho de que todo se puede complicar con el paso del tiempo por ser la chica con la que sale su padre.


    Necesito soltarlo. Soy de esas personas a las que les cuesta mucho hablar las cosas, que no sabe cómo comenzar un tema espinoso, a los hechos me remito, la última vez que Edu y yo almorzamos juntos en esta misma terraza metí la pata, pero bien. Aunque gracias a mi verborrea incesante terminé restregándome y corriéndome con Edu en la puerta de su piso, así que no estuvo tan mal, aunque esto…, esto es diferente. Es absurdo retrasarlo más, lo mejor es que lo suelte como me salga y ya luego aclarar las dudas.


    —Edu…, yo… —De pronto noto la garganta seca. Carraspeo y bebo un poco de agua—. Tengo que decirte algo.


    —¿Qué pasa? —me pregunta extrañado porque soy muy consciente de que mi gesto ha cambiado.


    Respiro hondo e intento encontrar las palabras.


    —Yo… no estoy preparada para esto.


    —¿A qué te refieres? —musita.


    —A esto, Edu. A ti, a mí, a Leo… No estoy lista.


    Echa la espalda hacia atrás apoyándola en el respaldo de la silla y me mira con intensidad. Todo rastro de ternura ha volado de sus ojos y solo veo decepción, dolor. Da la sensación de que le ha caído algo sobre los hombros que pesara muchísimo y se haya rendido.


    —Entiendo —pronuncia. 


    ¿Está enfadado? Creo que está enfadado, sí. 


    «No, no, no dejes que se lo tome mal. A ver, Ada, explícate mejor».


    —Me lo paso muy bien contigo, de verdad. Me gustas.


    —Pero solo cuando follamos, ¿no? —espeta serio. Niego. No. No me refería a eso—. No te preocupes, Ada. Lo entiendo.


    —¿Se… seguro? —Yo sigo negando porque en realidad creo que no ha entendido un carajo. Es culpa mía, que me he explicado fatal.


    Asiente, y abro la boca, dispuesta a aclararle lo que quiero decir, pero el móvil le suena en el bolsillo y lo saca rápido, como si fuera la excusa perfecta para dejar de prestarme atención.


    —Es Fayna, tengo que dejar a Leo en su casa en un rato, salen de viaje esta tarde y tienen que llegar con tiempo al muelle.


    Asiento, y se levanta. Busca al camarero con la mirada para que nos traiga la cuenta y noto toda su incomodidad y sus ganas de huir. 


    Me pongo de pie con Leo en brazos y se lo tiendo.


    —Vete tranquilo, yo pago, ¿vale? —Me mira serio y asiente—. ¿Vamos juntos al trabajo luego?


    Niega.


    —No, iré a ver a mi padre y voy directo desde allí.


    —Vale.


    Por primera vez desde que lo conozco, es Edu el que quiere huir, y a mí a la que le toca respetar su espacio. Escuece.


    —Edu… —lo llamo antes de que se vaya, se gira hacia mí—. No me refería a que solo esté contigo para acostarnos juntos, es solo que no quiero una relación a tres. Creo que no me estoy explicando bien. Quiero decir que esto es entre tú y yo, y Leo debería quedar fuera.


    Me mira con las cejas alzadas como si le hubiera arreado un bofetón.


    No sé cómo decirle con sutileza que no quiero ejercer de madre ni madrastra de Leo, ya tiene una madre y creo que eso es suficiente. El hecho de que me involucre de esa forma puede llegar a provocar enfrentamientos, no solo con el crío cuando sea un poco más mayor, sino también con Fayna. No sé, es complicado. Las relaciones con hijos lo son. Y yo no quiero que Leo sufra por mi culpa ni tampoco que suponga ningún tipo de problema entre su padre y yo, porque, lógicamente, no puede ser de otra manera, siempre voy a salir perdiendo en esa ecuación. 


    Es mejor si simplemente mantenemos nuestra historia a un margen de su paternidad. 


    ¿Es absurdo? Ahora que lo reflexiono, la verdad, un poco sí que lo parece, aun así, estoy segura de que a largo plazo es lo mejor. No tengo tiempo para pensarlo, porque Edu parece cada vez más enfadado, no lo estoy arreglando. 


    Chisto. La verdad es que no se me ocurre otra forma mejor de explicárselo.


    —Entiendo.


    Le sujeto del brazo cuando veo que se va a girar de nuevo.


    —¿Nos vemos después del trabajo? —Quizás nos vendrán bien unas horas para aclarar las ideas y luego hablarlo con tranquilidad. Niega, y lo siento como una puñalada en el estómago—. ¿No?


    ¿No? ¿Me va a poner otra absurda excusa como la de ir a ver a su padre?


    —No, Ada. Yo… te quiero, pero así no. —¿Cómo? ¿Qué ha dicho? No, no, Ada, es el shock, no ha dicho eso que has oído, es imposible—. Leo y yo somos… un pack.


    —Pero…, pero…


    —Adiós, Ada.


    Edu se va, y me siento de nuevo, un poco para esperar a que me traigan la cuenta y otro poco porque me tiemblan las piernas por lo que acabo de escuchar y porque soy consciente de que no he sabido explicarme y la he cagado mucho.


    Los ojos se me llenan de lágrimas porque tengo clavada en la mente la mirada de decepción y de dolor de Edu.


    Suspiro y saco el móvil del bolso, no es plan de montar un espectáculo aquí, mejor intento entretenerme con algo, tengo una llamada perdida y un mensaje de Ilana.


     


    Ilana [image: ]


    ¿Dónde estás? Estoy en tu portal.


     


    Miro la hora, es de hace diez minutos.


     


    Ada [image: ]


    Perdona, no oí el móvil.


    Salí a comer, ya voy para casa. ¿Sigues ahí?


     


    Ilana [image: ]


    Sí.


     


    Camino lo más rápido que puedo y, cuando me acerco a mi piso, la veo sentada en las escaleras del rellano.


    —Hola —la saludo cuando entro y se levanta de las escaleras.


    —Hola. Me ha abierto Edu, venía con el peque. —Asiento y bajo la cabeza—. Tenía cara de haberse tragado un limón podrido. ¿Todo bien?


    Me encojo de hombros, no me apetece hablar de Edu.


    —¿Y tú? ¿Todo bien? —le pregunto.


    Ilana suspira.


    —Traigo helado, mucho helado. Debe de estar ya un poco derretido.


    —Tú sí que sabes hacerme feliz. Vamos.


    Subimos las escaleras. Contengo el aliento al pasar por delante de la puerta de Edu. Un dolor atenaza mi estómago, no sé si es por lo que acaba de pasar con él o porque imagino lo que viene a contarme mi mejor amiga.


    Disimulo las lágrimas que empiezan a correrme por las mejillas. Entramos en casa, suelto los bártulos en el perchero y voy a por un par de cucharas.


    Me dejo caer a su lado.


    Ilana me presiona un poco el hombro, y le ofrezco una sonrisa triste.


    Me tiende una tarrina de helado de Oreo y chocamos las cucharas a modo de brindis.


    —Todo irá bien —me dice, y asiento—. Lo solucionarás, seguro. Ese chico está loco por ti.


    Suspiro.


    —Me acaba de decir que me quiere —musito.


    Alza las cejas, sorprendida.


    —Ninguno de los dos parece haber venido de una cita en la que uno le dice «te quiero» por primera vez a la otra persona.


    —Ya, es que iba seguido de un «pero así no».


    Y le cuento la conversación que he mantenido. Mi amiga no pronuncia palabra, solo me mira, esperaba un «te lo dije» o alguna burla, cualquier cosa, pero no dice nada.


    —Come, ahora no lo vas a poder solucionar y el helado se derrite.


    —Me gusta derretido.


    Hundo la cuchara en la tarrina sacando una montaña gigante que me meto en la boca.


    —Así me gusta, buena chica —habla con la boca llena con una cantidad tan ingente de helado como yo, y reímos las dos—. Los hombres son imbéciles —pronuncia un rato más tarde.


    —¿Y si no lo son? —inquiero. Me mira con una ceja alzada—. ¿Y si las imbéciles somos nosotras? ¿Y si la imbécil soy yo por proponerle una relación a espaldas de Leo? —Ilana asiente, como dándome la razón. Mira esta, está bonita para juzgar—. ¿Y si la imbécil eres tú por no querer irte con Lorenzo, que es evidente que está tan loco por ti tanto como tú por él?


    Nos quedamos en silencio unos instantes, cada una con la vista clavada en su helado.


    Mi amiga se mete una cucharada más grande todavía que la anterior, la miro con las cejas en alto.


    —He aceptado el puesto en Italia —pronuncia con la boca llena. 


    Ahí está, el golpe final.


    

  


  
    Capítulo 40
Muy bien, Joana, muy bien


    Edu


    Según me despierto, envío un mensaje al grupo. 


     


    Edu [image: ]


    Chicos, ¿podemos quedar hoy?


     


    No he descansado muy bien, la verdad, demasiados días durmiendo acompañado y haciendo mucho mucho ejercicio antes de caer rendido, quiero pensar eso y no que el enfado tan monumental que tengo con Ada me duele tanto como una fuerte patada en los huevos con carrerilla y todo.


    Le doy vueltas a sus frases, a sus explicaciones de mierda, y no entiendo nada. ¿Cuáles eran las opciones según su lógica? ¿Que renuncie a mi hijo para estar con ella? Eso no va a pasar jamás, ni por ella ni por ninguna otra mujer, claro está, pero me duele, me jode, porque tengo que admitir que estoy enamorado de esa pelirroja de sonrisa deslumbrante, que me tiene cogido por las pelotas, bebiendo los vientos por ella, pero no, así no.


    Suspiro y el sonido de un mensaje en mi móvil me saca de mis cavilaciones.


     


    Joana [image: ]


    ¿Cuándo dices quedar te refieres a Salva, Luis, tú y yo o también está incluida la chica del rellano en la ecuación?


     


    Bromea usando la misma pregunta que le hice yo ayer, solo que a mí no me hace ni puñetera gracia.


     


    Edu [image: ]


    Sin ella.


    Necesito desconectar.


     


    Joana [image: ] 


    ¿Ha pasado algo?


     


    Salva[image: ]


    ¿Estás bien? ¿Qué ocurre?


    La última vez que nos pediste quedar para desconectar Fayna te había pedido que te fueras de casa.


     


    Edu [image: ]


    Nada, un par de cervezas y me quedo nuevo.


     


    Joana. [image: ]


    Ay, mi madre. 


    [image: ]


     


    Edu [image: ]


    ¿Qué?


     


    Salva [image: ]


    ¿Qué?


     


    Joana [image: ]


    Que ya te veo enrollándote de nuevo con la columna del bar, como la última vez.


    Oye, ¿y Luis? ¡Luis! Deja de saltar de braga en braga y haz caso a tus amigos, que estamos en crisis.


     


    Sigue sin hacerme puñetera gracia, así que no contesto. Estoy cabreado y prefiero no decir algo de lo que luego pueda arrepentirme porque mis amigos no tienen la culpa de nada.


     


    Joana [image: ]


    Edu, voy para tu casa, dame quince minutos. 


     


    No sirve de nada que le diga que no hace falta, conociéndola como la conozco, ya está parando a un taxi en donde quiera que esté.


    Dejo el móvil en la mesilla de noche y me levanto de la cama. 


    Anoche fue un turno larguísimo, los viernes llego agotado al trabajo, sobre todo, los que tengo a Leo, sumado a todo el esfuerzo monumental por no cruzarme con Ada de ninguna de las maneras, la tensión por lo enfadado que estaba (estoy) aún por nuestra absurda conversación y que cuando llegué a casa me dediqué a cambiar las sábanas y a limpiar mi dormitorio con lejía para borrar su olor de todas y cada una de las superficies y demás, pues… hoy me siento cansado y de mal humor.


    Me doy una ducha y me visto rápido. Y no he terminado de ponerme las Vans cuando llaman al portero. Pulso el botón en la cocina y dejo la puerta entornada, lo que me faltaba es esperar ahí por mi amiga y que me cruce con Ada. No puedo. No quiero. No quiero verla.


    —¡¡Hola!! Más vale que tengas provisiones, me muero de hambre. —Joana entra dando gritos en casa, hasta Ada debe de haberla escuchado.


    —¿No se supone que es al revés, que son los amigos los que traen provisiones cuando uno está mal?


    Se encoge de hombros.


    —No tengo mucha experiencia en el tema. Es la primera vez que te enamoras de alguien. 


    La miro asombrado por la naturalidad con la que lo ha soltado, con lo mucho que me ha costado a mí asimilar que eso es exactamente lo que me ocurre con Ada, que estoy colgado por ella y, por mucho que no pueda ser, que tenga claro que no tenemos ninguna opción ni ninguna oportunidad para intentarlo, seguirá siendo así, al menos por un tiempo.


    Para una puñetera vez en mi vida que me enamoro y tiene que ser de alguien tan egoísta que piensa que está por encima de mi hijo, pero con cara de ángel, para que no te lo esperes y te destroce vivo. En fin, permíteme el momento dramático.


    —Anda, pasa —le digo desde la cocina.


    Le sirvo café y preparo unos bocadillos de tortilla francesa con lechuga y tomate para desayunar.


    Cuando le pongo el plato delante lo mira seria y luego a mí.


    —¿En serio? —inquiere indignada.


    —¿Qué? —Levanto el plato y lo observo, por si ha caído algún pelo o algo dentro, pero yo lo veo perfecto, tiene buena pinta, además.


    —¿Verduras?


    Pongo los ojos en blanco y lo vuelvo a colocar en su sitio.


    —Es sano y está rico. Come.


    —¿Qué soy ahora? ¿Leo? —Suelto una risilla por el tono indignado de su voz, la primera vez que me río desde ayer. Desde luego, con amigos la carga compartida pesa menos—. Las penas se quitan comiendo mierda y cuanta más grasa y más procesado mejor.


    —No, gracias. —Me doy un par de palmadas en el abdomen—. No quiero terminar redondo como una pelota.


    Lo que me faltaba ya. De eso nada, de hecho, voy a retomar la rutina de ir a correr cada día y un par de veces a la semana, cuando no tenga a Leo, acompañaré a mi padre al gimnasio, que me ha insistido cientos de veces para que vaya con él.


    —Las pelotas es lo único que tú tienes redondo. Estás bueno que te cagas. —Suelto una carcajada. Se levanta de la silla, viene hasta donde estoy, me sube la camiseta y me señala los abdominales marcados—. ¿Ves esto? ¿Lo ves? —me pregunta dándome golpes fuertes con un dedo.


    —Au, quita, coño. —Le aparto la mano y bajo la camiseta.


    —Pues eso, que estás todo bueno. Venga, si me vas a obligar a desayunar sano, por lo menos ya puedes empezar a soltar por esa boquita todo lo que ha ocurrido.


    Me siento frente a ella y entre sorbo y sorbo, mordida y mordida, se lo cuento todo. Las ganas de sonreír se fulminan al volver a rememorar la absurda conversación de ayer con Ada.


    Joana suspira.


    —Ay, es que sois tan bonitos.


    Abro la boca, incrédulo. ¿Y a esta qué le pasa? ¿Se ha drogado o qué?


    —¿No has escuchado nada de lo que te he contado?


    —Sí, he escuchado blablablá, estoy acojonada por tener que ejercer de madre y quiero ir más despacio, pero no sé cómo decírtelo. Blablablá, tengo tanta sangre acumulada en la vagina que soy incapaz de pensar con claridad. Blablablá, y yo, tanta en la polla, que me pasa lo mismo —mientras remeda mueve las manos como si fueran dos bocas hablando y respondiéndose. Está mal de la cabeza. Ya sé lo que intenta, quiere quitarle hierro al asunto, lo sé. Burlarse un poco de todo para hacerme reír, aunque no me apetece, la verdad—. Pues venga, lo hablamos como adultos y más calmados, y todo guay. 


    —¿Puedes parar? —le pregunto serio con los brazos cruzados.


    —Venga, guay —continúa, ignorándome—. Mua, mua, mua. —Une las puntas de los dedos de ambas manos, como si se besaran.


    La miro enfadado. No me está haciendo ninguna gracia porque estoy jodido. Muy jodido. Se da cuenta de que no me río ni sonrío ni la miro divertido. No. Nada de eso, y baja las manos escondiéndolas en su espalda y musitando una disculpa.


    —Las cosas no son así, Joana. Yo lo tengo muy claro. No le he pedido que sea la madre de mi hijo, ni siquiera la he presionado para que pase tiempo con nosotros. Yo solo… me estaba dejando llevar porque me gusta, joder.


    —Te gusta y la quieres.


    —Me gusta y la quiero —afirmo—, pero no así —repito las palabras que le dije ayer a Ada.


    —Y no la habías presionado para que pasase tiempo con vosotros hasta ayer, ¿no?


    —Hasta ayer, que fui a buscarla con Leo a ver si le apetecía que fuéramos a comer juntos porque ya me estaba temiendo justamente que pasaría algo así, que solo me quería para lo que me quería y fin de la historia —le explico—. Aun así, joder, no le puse una pistola en la cabeza, no le hice chantaje, solo me hice el que pasaba por ahí y se lo dejé caer, si hubiera dicho que no… 


    Entonces, recuerdo que primero negó y, solo cuando le pregunté con qué estaba tan ocupada, fue cuando decidió aceptar venir con nosotros. Igual sí que la presioné un poco, ¿no?


    Resoplo frustrado.


    —Bueno, pero aceptó —culmina mi amiga. Asiento—. Y la miraste con ojitos cuando la viste jugar con el peque —afirma, no es una pregunta. Yo vuelvo a mover la cabeza de arriba abajo—. Apuesto lo que sea a que viéndola con Leo te imaginaste la escena de Ada y tú casados y con, no sé, tres hijos más, por lo menos.


    —Eso es absurdo —miento y me cruzo de brazos. Me noto las mejillas arder.


    Joana suelta una carcajada.


    —¡Lo sabía! —Gruño tras su gritillo—. Ada es como un cervatillo asustadizo, la pobre.


    —Ada es una mujer adulta que sabe lo que quiere y con capacidad de decisión, que ha resuelto que no quiere inmiscuirse en una relación donde Leo sea parte y, como comprenderás, Fayna no se lo puede volver a meter por…, por donde lo sacó —rectifico a tiempo—, así que… es imposible.


    Nos quedamos en silencio, masticando. La verdad es que se me ha quitado el apetito, porque, al decir esas palabras en alto, he sido más consciente aún de la realidad.


    No debería enfadarme. No con Ada y tampoco con Joana por intentar quitarle importancia a lo sucedido.


    Debería enfadarme conmigo mismo por haberme dejado llevar como un quinceañero pajillero al que la chica por la que lleva meses soñando le hace caso. Me lancé a por ella a la mínima oportunidad. Sin hablar. Únicamente… fui un lobo que solo pensaba en devorarla. Y en ningún momento tuvimos una conversación, di por hecho que todo seguiría una evolución lógica porque como yo estaba enamorado, pues ella también debía de estarlo, ¿no? Pues no, las cosas en la vida real no funcionan así, como en esas pelis cutres que Joana y Fayna me han obligado a ver decenas de veces.


    Me doy cuenta de que Joana se ha quedado mirando mi mano, que he cerrado en un puño hasta que noto los nudillos blancos. No pasa nada. Me obligo a abrir la mano, a tranquilizarme. No se acaba el mundo. 


    —Esto no funciona —musita mi amiga mirando su bocadillo a medio comer.


    —¿Qué? —No entiendo qué quiere decir.


    —¡Que así no se puede! Es normal que te sientas enfadado, pero, joder, deja de ser tan negativo.


    —No soy negativo —le rebato serio—. Solo te digo la realidad. Si no quiere estar con mi hijo no quiere estar conmigo. Fin. Para mí se ha acabado. No hay más vuelta de hoja.


    —No quiero hacer de abogado del diablo, Edu, no me posiciono, de verdad. Solo te digo que pienses en que tú has tenido dos años y nueve meses para hacerte a la idea de ser padre.


    —¡No es lo mismo!


    —¡Se acabó! —Se pone de pie dando un golpe con ambas palmas de las manos sobre la superficie de la mesa y se dirige a la puerta de la cocina. Me quedo mirándola con la boca abierta. ¿Se va a ir? ¿En serio? ¿Se ha enfadado? ¿Y por qué cojones defiende a Ada? Gruño, gruño más, y ella se gira—. ¿A qué esperas? Levanta tu culo de una vez.


    —No he acabado —espeto señalando mi bocadillo.


    —Necesitas algo con azúcar. 


    Viene hacia mí y tira de mi mano para que le haga caso. Tira y tira fuerte, pero, a ver, que esta muchacha debe de pesar unos cincuenta y cinco kilos a lo sumo, es pequeñita y delgada, además, no es demasiado deportista, así que la fuerza bruta no es su fuerte. De hecho, creo que se está haciendo daño, va a terminar con una lesión en la espalda. Chisto y me levanto para seguirla a ver qué es lo que demonios quiere.


    Camina decidida hacia la puerta de mi casa.


    Niego, voy negando por el camino, pero no me ve porque va justo delante de mí sin soltar mi mano para que no escape.


    —No, no, no, no. No puedo salir de casa.


    —¿Por qué no?


    —¡Porque no quiero cruzarme con Ada! —grito cuando abre la puerta de mi piso.


    —No te vas a cruzar con Ada, por Dios, Edu… —suelta exasperada y se gira para salir al rellano—. Hostias. Esto…, hola, Ada, ¿qué tal?


    La madre que parió a mi amiga y a toda su puta estirpe.


    Ada está poniendo un pie en mi rellano, de camino al portal, supongo, y nos mira con la cara desencajada.


    Yo no pronuncio palabra.


    —Lo siento —musita, como si tuviera que disculparse por vivir en el mismo edificio que yo. 


    Cuando Ada se da cuenta de que no voy a decir nada, a pesar de los codazos que me está propinando Joana en un costado, continúa su camino, escaleras abajo.


    —Muy bien, Joana. Muy bien —espeto mosqueado.


    

  


  
    Capítulo 41
La madre del cordero


    Ada


    ¿Esto qué es? ¿Una broma, una pesadilla o qué?


    No sé por qué narices me tengo que chocar con él por todas partes. 


    Que bajo a la calle, está en su puerta y nos cruzamos en el rellano.


    Que voy a ir al baño o al office en el trabajo, ahí que me lo encuentro, en cualquier pasillo que elija cruzar. 


    Que decido desconectar en la playa, tengo que darme la vuelta y marcharme, porque estoy lista para hacer como si Edu no existiera, pero no soy capaz de hacer lo mismo con su hijo.


    Que voy al súper, ahí está él.


    Que me asomo a la ventana para intentar coger aire, lo veo correr por la calle.


    Y, si me duermo, mejor no te cuento lo que veo en sueños, aunque ya te adelanto que aparece él.


    Así llevamos un porrón de días.


    En un primer momento, pensé que podríamos hablar, aclarar las cosas, que me daría la oportunidad de explicarme mejor, de entender mi punto de vista, pero no. Soy consciente desde el día siguiente de nuestra conversación de que eso no va a suceder, que no quiere escucharme ni ponerse en mi lugar.


    Y duele.


    Duele porque, joder, estoy colada por Edu, estoy jodidamente enamorada de él, y él ni siquiera soporta verme.  


    En eso estoy pensando mientras refunfuño cuando estoy en el office del curro tomándome el quinto café de la noche. No ha sido mi día con mejor rendimiento. Me siento agotada física y mentalmente, menos mal que mañana es sábado y toca descanso. Hace días que he dejado de escuchar música mientras trabajo, no me apetece, y las horas transcurren lentas, tortuosas. 


    Levanto la cabeza con pánico cuando escucho unos pasos y sin que me dé tiempo a reaccionar entra alguien al office. No sé qué sería peor, que fuese Edu o esto.


    —Hola, bombón pelirrojo —pronuncia Santi. 


    Lo miro y me da la sensación de que es un zorro acercándose con sigilo a su presa, y mucho asco, eso también me da, pero disimulo, que tampoco tiene la culpa de existir y ser así de gilipollas, bueno, de eso sí, aunque no creo que vaya a cambiar a estas alturas de la vida.


    —Hola —musito.


    —¿Qué haces?


    Alzo una ceja porque es evidente. Señalo la taza.


    —Tomar café. —Intento ser amable.


    —¿Te gusta el café? —Asiento—. Conozco un sitio donde hacen el mejor café de la isla. 


    Ya, pues me alegro por ti, chaval.


    —Qué bien —pronuncio pasando de su culo y sacando el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón, como si a esta hora pudiera tener alguna notificación. Lo que sea con tal de que se dé cuenta de que no me interesa nada que tenga que ver con él.


    —Edu me ha comentado que ya no estáis juntos. —Alzo la vista, sorprendida, porque cierto es, pero no hacía a Santi confidente de Edu, la verdad—. ¿Te apetece acompañarme, te invito a un café y charlamos un rato? 


    Se pasa la lengua por el labio y se lo muerde esperando mi respuesta.


    Joder, qué asco, que me vomito aquí mismo.


    —No, gracias.


    Me pongo de pie, lavo la taza y, cuando me giro, ya no está. Bien.


    Iba a regresar a mi puesto, pero ahora que ya se ha ido se me ha quitado la prisa. Meto una moneda en la máquina expendedora para sacar una chocolatina y se escuchan unos golpes fuera del office. ¿Se habrá caído el rubito tocanarices?


    Agudizo el oído, cojo la chocolatina y salgo, intentando averiguar de dónde viene el ruido. Se escuchan más golpes, suenan como patadas.


    Y, de pronto, suelto una carcajada.


    Santi se debe de haber quedado encerrado en el baño.


    Por un momento pienso en volver a mi puesto y dejarlo ahí, por baboso y pesado y asqueroso y…, pero… en realidad le debo una, por rescatarnos del baño a Edu y a mí y no abrir la boca, al menos, no me ha llegado ningún rumor ni ninguna carta de despido por haber estado magreándome con un compañero en el baño del trabajo en horas laborales.


    Suspiro y voy masticando la chocolatina, entro en el baño y veo en uno de los lavamanos un walkie y una mochila en el suelo. Suelto una risilla. Ahora entiendo las patadas, al menos Edu llevaba el walkie encima. Este tipo, por el contrario, tiene cerebro de chorlito.


    —Te has quedado encerrado, ¿eh? —me burlo—. Eso es el karma. —Las patadas y los gruñidos cesan en cuanto me oye—. En serio, deberíais dar parte a Recursos Humanos de que esta puerta está estropeada, porque esto no es normal. —Recojo la manilla del suelo—. Sujeta el otro lado. —Introduzco la manilla por el palo de hierro que sobresale del hueco de la cerradura—. ¿Ya? —Dos segundos después la puerta se abre y mi sonrisa se fulmina—. Joder…


    Edu me mira con cara de pocos amigos.


    —Gracias —musita. 


    Pasa por un lado, recoge sus cosas y se va.


    Y en esos escasos segundos yo me he quedado sin respiración, porque al pasar junto a mí su olor me ha golpeado con fuerza despertándome un millón de sensaciones. Además, el roce de su brazo contra el mío me ha provocado una corriente eléctrica por todo el cuerpo. Cierro los ojos, un tanto mareada, y una vocecilla en mi interior me grita: «Ada, estás jodida. Para una vez que te enamoras de alguien, metes la pata hasta el fondo».


    Se me revuelven las tripas.


    Miro la chocolatina a medio comer y la tiro a la papelera.


    —Joder —repito.


    Cuando ya voy de camino a casa, saco el móvil del bolsillo. Es muy temprano para llamar, pero decido mandar un mensaje.


     


    Ada [image: ]


    Buenos días, mamá.


    ¿Me acompañas a comprarle un regalo de despedida a Ilana?


     


    Seguro que una charla con mi madre me vendrá genial y también que me ayude a elegir porque es pensar que en nada se va mi mejor amiga y se me viene el mundo encima.


    Contengo el aliento cuando llego a mi portal, abro y subo las escaleras de puntillas. Bien, la puerta de Edu está cerrada, según piso su rellano corro como alma que lleva el diablo hasta llegar al mío.


    Me doblo y apoyo las manos en las rodillas para recuperar el aliento. Nota mental: tengo que empezar a hacer ejercicio porque, a este paso, menuda vejez me espera.


    Ni siquiera paso por la cocina, voy al baño, me quito la ropa que echo al cesto de la ropa sucia, me doy una ducha rápida, me lavo los dientes y, después de ponerme unas braguitas y una camiseta, me dejo caer en la cama.


    Estoy tan agotada que creo que me he dormido antes de que mi cabeza llegara a tocar la almohada.


    Me despierta el sonido de mi móvil, no sé cuánto tiempo ha pasado, pero doy un respingo de la leche y me incorporo corriendo para coger la llamada, con una presión en el pecho y un nudo en el estómago. Sé que inconscientemente espero que sea él incluso antes de coger el aparato ruidoso.


    Miro la pantalla.


    —Hola, mamá. —Hago un esfuerzo titánico porque no note el tono de decepción en mi voz.


    —Hola, ¿qué tal? Te recojo en media hora, ¿vale?


    —Vale.


    Y cuelgo. Me dejo caer de nuevo hacia atrás.


    Un minuto más tarde vuelve a sonar. El corazón se salta un latido, dos, me incorporo rápido y miro la pantalla de mi móvil, que aún tengo en la mano.


    —Joder. —Descuelgo—. Dime, mamá.


    —Oye, cielo, no te olvides de coger mis táperes.


    Dios, dame paciencia.


    —Que sííí.


    —Y levántate ya, que todavía estás en la cama.


    —¿Cómo cojones…?


    Me ha cortado, bueno, al menos no ha oído la expresión malsonante. 


    Un rato más tarde, la espero ya vestida, con la mochila colgada y una bolsa gigante con todos sus táperes, sí que había, sí, creo que no le devuelvo ninguno desde hace meses. Me suena un mensaje en el móvil en el que me avisa de que ya está abajo.


    Bien.


    Esto requiere un estudio previo.


    Me asomo a la ventana del salón, que es la que da a mi calle. Miro en todas direcciones, veo el coche de mi madre, pero no hay rastro de Edu. Bien.


    Apago las luces y salgo de casa, cierro con llave y me quedo unos segundos en el rellano conteniendo el aliento. No se oyen ruidos.


    Desciendo escalón a escalón, de puntillas. Sigue sin escucharse sonido alguno. Su rellano está vacío y su puerta, cerrada. Bien.


    Pies, ¿para qué os quiero? Corred, insensatos.


    Bajo deprisa los escalones que me separan del portal y cuando me subo al coche mi madre me mira raro.


    —No preguntes, mejor —digo intentando recuperar el aliento.


    ¿Esto es tan estúpido e infantil como creo o es cosa mía? Luego reflexiono sobre ello, te lo prometo.


    Mi madre y yo no tenemos muchas ocasiones para estar a solas, porque con tantos hermanos siempre está liada. Así que valoro mucho que haya sacado un rato para mí.


    No me gusta demasiado ir de tiendas, pero ella es un as de las compras. Después de un par de horas hemos pillado un montón de cosas, por lo que nos permitimos sentarnos a tomarnos un café con tranquilidad.


    Le doy vueltas y vueltas al contenido de mi taza, pensando en cómo enfocar el tema que quiero hablar con ella.


    Mi madre espera con paciencia, me conoce, sabe que estoy poniendo mis ideas en orden y que hay algo que me preocupa.


    —Oye, mamá, ¿has sabido algo de la abuela?


    Suspira y le da un trago al café mientras me mira, supongo que trata de averiguar por qué pregunto por su madre a estas alturas, después de tanto tiempo sin recibir si quiera una postal de felicitación por mi cumpleaños.


    —No. 


    —¿Crees…, crees que estará bien?


    Se encoge de hombros.


    —Supongo.


    —¿Y el abuelo?


    Se encoge de hombros.


    —Ni idea. Supongo que también está bien, las malas noticias siempre vuelan.


    Asiento.


    —Mamá…


    —¿Qué te preocupa, Ada?


    —¿Me puedes contar cómo viviste todo el tema de la separación?


    Me mira extrañada y se queda en silencio un rato.


    —Mal, lo viví mal. Al principio los abuelos me dijeron que me querían y que nada iba a cambiar, pese a la separación entre ellos. Y a ver, no era estúpida, ya tenía doce años. Tenía algunos amigos con padres separados y no les iba tan mal, así que yo procuré ser madura y entender que ya no se querían. —Todo eso lo sé, me lo contó hace tiempo cuando intenté entender por qué no teníamos ningún tipo de relación con los abuelos. Asiento y la escucho con atención porque no le gusta hablar mucho del tema y, ahora que he logrado que se abra, quiero entender lo que sucedió.


    »No había pasado un año, y ambos tenían pareja ya. Tampoco lo vi mal. No sé, era una chica muy madura para tener trece años ya y estar en plena revolución hormonal preadolescente. Entendí que podían volver a enamorarse y rehacer sus vidas, pero luego no fue bien. 


    Sé que le cuesta hablar de ello porque piensa que no hay que darle vueltas al pasado y que ya no va a servir de nada, supongo también que es un poco porque no le gusta recordar toda aquella época, aun así, yo necesito saber.


    —¿Por qué no fue bien?


    Se encoge de hombros.


    —Ya no tiene sentido darle más vueltas.


    Le pongo una mano encima de la suya para que entienda que para mí es importante saberlo.


    —Por favor.


    Chista y le da un trago al café antes de continuar explicándome la situación:


    —Mis padres comenzaron una lucha por ver quién se quedaba conmigo.


    —Supongo que es normal, ¿no? Antiguamente la custodia por defecto era para la madre, pero los padres… también quieren a sus hijos.


    Niega, niega muchas veces.


    —No, no. Nada de eso. Desde un primer momento ellos acordaron que estarían conmigo una semana cada uno, de hecho, me sentí importante cuando me preguntaron si me parecía bien, y yo estaba de acuerdo, era un buen plan, aunque fuera un poco incómodo vivir en una casa diferente cada siete días.


    —¿Entonces?


    —Entonces, se empezaron a pasar la pelota del uno al otro, porque tenían planes, viajes o cosas mejores que hacer que estar conmigo. Pelearon tanto para ver quién se quedaba conmigo la siguiente semana porque ninguno de los dos quería hacerlo que, al final, se ciñeron a un acuerdo rígido firmado ante abogados, y dejé de tener voz ni voto —añade.


    »Terminé teniendo un par de padres que cuando estaba con ellos me daba la sensación de que sobraba, y sus parejas se empezaron a inmiscuir en mi educación. Muchas veces, con órdenes contradictorias y…, bueno, supongo que la magnitud de todo aquello me pareció mayor porque justo me cogió en la adolescencia. No te aburro con detalles, simplemente, fue un infierno.


    —Entiendo.


    —Cuando cumplí la mayoría de edad ya llevaba un par de años saliendo con tu padre y nos fuimos a vivir juntos.


    —Te aferraste a tu relación con papá para huir.


    —Sí, la verdad, y fue una decisión que pareció aliviar a todas las partes implicadas, incluso a mí.


    —¿Te has arrepentido alguna vez de tomar esa decisión tan joven?


    Niega.


    —No, estoy orgullosa de todo lo que hemos construido juntos desde entonces.


    —Pero nunca has podido perdonar a los abuelos, ¿verdad?


    —Qué va, sí que los perdoné, simplemente, empecé a prestarles la misma atención que ellos me prestaban a mí. Si no me llamaban, yo no llamaba. Si no me felicitaban por mi cumpleaños, yo tampoco lo hacía en los suyos. Si no me invitaban a sus fiestas navideñas, yo ni me molestaba en llamarlos. Y así fue pasando el tiempo.


    —Es triste —sentencio. Se encoge de hombros—. ¿Crees que si no hubieran encontrado pareja hubieras sido feliz con ellos? —le hago la pregunta que más ronda por mi cabeza desde hace muchos días.


    Mi madre se encoge de hombros.


    —¿Sabes qué? Creo que no, que todo hubiera sido exactamente igual porque con su actitud egoísta me demostraron que ninguno de los dos me quería lo suficiente. No es que cuando estuvieran juntos me prestaran mucha atención, pero no caí en ello hasta que fui más mayor. Creo que cuando quieres a un hijo no dejas que nada en el mundo pueda perjudicar vuestra relación.


    —Ya. —No sé, no estoy tan convencida de que eso sea así.


    —Créeme, lo sé. Tengo un porrón de hijos y os quiero mucho a todos. A todos. No sé si tu padre y yo seguiremos juntos toda la vida, lo que sí sé es que jamás permitiré que nadie se interponga jamás entre vosotros y yo.


    —Gracias, mamá —pronuncio un rato más tarde, tras unos minutos de silencio sumidas cada una en sus pensamientos.


    —Ada, ¿has echado de menos el tener unos abuelos? —me pregunta.


    Los padres de mi padre murieron cuando yo era muy pequeña y es cierto que nunca he tenido esa figura presente, porque no me acuerdo de ellos, pero niego.


    —No se puede echar en falta algo que nunca has tenido. Yo tuve una infancia muy feliz, loca, demasiado loca y ruidosa, pero feliz.


    Mi madre sonríe.


    —Entonces, ¿qué te preocupa?


    —Nada, solo… necesitaba saber.


    Mi madre asiente y luego insiste en que vaya a casa a comer. No me apetece soportar mucho jaleo ahora mismo, sin embargo, al final cedo porque tampoco es que sea un plan la leche de bueno encerrarme sola en casa a no hacer nada.


    Sacamos las bolsas del coche para poder revisar todas las compras y, cuando estamos entrando, escuchamos la voz de Aidan.


    —¿Mamá?


    —¡Hola, cariño!


    Corre hacia la entrada, le quita las bolsas a mi madre y le da un beso en la mejilla antes de corretear feliz hacia el salón.


    Angelito. Parece un chucho feliz. Lo que hace el desfogar.


    —Hola, ¿eh? Capullo.


    —Ada… —me regaña mi madre.


    Me encojo de hombros y cuando llegamos al salón me quedo petrificada en la puerta.


    —La madre del cordero —musito.


    —Ey, hola, chica del rellano.


    

  


  
    Capítulo 42
¿Qué pasa aquí?


    Edu


    Salva y yo nos estamos tomando una cerveza entre risas cuando el móvil me vibra, lo tengo encima de la mesa, aunque no me guste demasiado estar pendiente siempre a ese aparato del demonio. Con un niño pequeño uno no se puede permitir el lujo de desconectar del todo, es así.


    La sonrisa se me fulmina cuando miro la pantalla y veo que es una notificación de un wasap de Ada. Sin abrirlo si quiera, giro la pantalla deprisa y hago como que no he visto nada, a pesar del malestar en el estómago y que de pronto me cuesta tragar.


    —¿Era Joana? Esta chica siempre igual, llega a la hora que le sale del níspero —protesta Salva.


    Asiento y luego niego.


    Tamborileo con los dedos encima del teléfono, me quema cada una de las yemas cuando va a parar a la pantalla. Me pica la curiosidad por saber qué me ha escrito.


    Joana insiste en que tengo que dejar que se explique, pero ¿para qué? Eso no va a cambiar lo que ella quiere, que no tiene nada que ver con lo que quiero yo, ¿no? Y la realidad es que sigo enfadado por insinuar siquiera que mi hijo estorbaba entre nosotros. Igual es una reacción desmesurada, pero me había creado tantas expectativas que… ha sido un palo. Las expectativas. Las expectativas nunca son buenas, siempre hacen que la decepción aparezca en algún momento, es mejor enfrentarse a las cosas sin pensar, sin esperar nada, porque luego pasa lo que pasa y te cuesta levantar cabeza. Así que la culpa no es suya, sino mía, por tener unas expectativas tan altas.


    —¿Qué piensas? —Escucho que me pregunta Salva, haciéndome volver a la realidad.


    —Ehm, nada, tonterías mías.


    Me mira con intensidad y bebe un sorbo de la cerveza.


    —Me refería a qué piensas de lo que te llevo contando durante quince minutos.


    —Ahm, ehm, sí, bien, estoy de acuerdo.


    Mi amigo frunce el ceño.


    —No parece que te haga mucha ilusión.


    En ese momento aparece Joana y pienso que he sido salvado por la campana. No tengo ni idea de lo que me ha contado Salva ni qué es exactamente lo que me tiene que hacer ilusión, espero que vuelva a explicarlo de nuevo delante de Joana y Luis, que al fin ha dado señales de vida y ha confirmado que esta noche viene con nosotros, porque, si no, tendré que confesarle que estaba pasando de él como de comer mierda.


    Joana me achucha un poco, me besa en la mejilla, saluda a Salva con un movimiento de cabeza, se acopla en el taburete de mi lado y empieza a parlotear.


    —Bueno, ¿qué? —Da una palmada—. ¿Novedades? 


    Me propina codazos en el costado como si yo tuviera algo importante que contar desde la última vez que hablamos. 


    —¿Eh? —La miro con el ceño fruncido.


    —¿Todavía no? —me pregunta extrañada. ¿De qué habla? Se está quedando tarumba, te lo digo yo, el exceso de sexo hace que el riego sanguíneo no llegue con la afluencia adecuada al cerebro y pasa lo que pasa, porque que mi amiga ha follado es un hecho, tiene la cara resplandeciente—. Ahm, vale —continúa—. ¿Y tú qué te cuentas, petardo? —le pregunta a Salva, que abre la boca para decir algo, pero, en lugar de prestarle atención, se saca el móvil del bolso y empieza a teclear con el ceño fruncido.


    ¿Qué pasa aquí?


    Salva cierra la boca y nos miramos, y luego la observamos a ella sin entender por qué está rara, bueno, más rara de lo normal.


    Mi móvil vuelve a vibrar.


    Giro la pantalla y veo que es otra notificación nueva de Ada. Levanto la vista y miro a Joana con una ceja alzada, que se ha quedado con el móvil entre los dedos y me observa con atención. Apaga la pantalla de su teléfono y se lo pone en el bolsillo, mirando al techo, como disimulando.


    Aquí hay gato encerrado. No pienso preguntar ni comprobar los mensajes de Ada ni nada de eso, solo beber, eso, eso es lo que pienso hacer. Le doy un trago largo a mi cerveza.


    —¿No? ¿Nada interesante que contar? —insiste.


    —Pues… —comienza Salva mientras yo niego con la cabeza.


    —¡Ah! Yo sí, yo sí tengo novedades —añade interrumpiendo a su hermano, dando palmitas, sabe que le jode muchísimo que haga eso, y él frunce el ceño, mosqueado. 


    Ella ignora su gesto, sé que es a propósito, a lo largo de los años he aprendido esas cosillas. Y mira que se quieren estos dos, con todo lo que se dan por saco.


    —¡Yo también tengo algo que contaros! —exclama Luis, que justo se sienta al lado de Joana en ese momento. Joder, el desaparecido, menos mal que ha venido porque últimamente está perdido—. ¿Qué tal, tíos? —Le da un beso en la mejilla a nuestra amiga—. He decidido pasar de las tías —sentencia.


    Nos quedamos todos en silencio, asimilando sus palabras. Joana tiene la boca muy abierta; yo alzo las cejas, incrédulo. Eso en Luis es como si yo te dijese que he decidido no volver a respirar. Imposible.


    —Ahm, yo te puedo pasar algún teléfono —interviene Salva—, desde que José y yo empezamos juntos, ya no necesito mi chorviagenda.


    —¿Qué? —pregunta Luis, extrañado—. ¡No! Tampoco quiero saber nada de tíos en ese sentido.


    —Que te has colgado por una tía, ¿no? —pregunta Joana acariciándole la espalda a modo de consuelo, como si tuviera cinco años, se hubiera caído y se hubiera raspado las rodillas. Luis asiente con un mohín—. Y te ha dado calabazas, ¿a que sí?


    —Como para decorar por Halloween todo este local.


    Disimulamos la risa que pugna por salir.


    —No pasa nada. —Sigue nuestra amiga acariciándolo—. Tranquilo, todo saldrá bien. —Luis la mira mosqueado, y ella aparta la mano y se encoge de hombros—. Sabíamos que en algún momento iba a pasar. 


    Luis nos mira a los tres, que asentimos de manera vehemente y nos quedamos todos en silencio unos instantes.


    Mi móvil vuelve a vibrar. Joana lo mira con intensidad, aunque intenta disimular, hago como que no he escuchado nada, por una vez lo voy a ignorar.


    —Voy al baño. —Me levanto y cojo el teléfono de encima de la mesa metiéndomelo en el bolsillo.


    —¡¡No!! —grita Joana—. Espera, quería contaros algo…


    —¡Me caso! —grita Salva interrumpiendo a Joana.


    Nos giramos todos hacia él, con la boca muy abierta y los ojos, los ojos también.


    —¿Cómo? —pregunto asombrado.


    —¿Y tú de qué te sorprendes tanto si te lo acabo de contar? —inquiere mirándome con el ceño fruncido.


    Ups.


    —Ahm, estaba disimulando, era para que no se sintieran mal porque me lo dijeses a mí primero —me excuso dándome hostias mentalmente.


    —Te lo digo a ti primero porque vas a ser mi padrino. —¿Yo? Ay, madre, ¿cuánto me perdí de la conversación? El título al Peor Amigo del Universo me llega por correo ordinario, ¿no?—. Y porque me sale de la…


    —¡Felicidades! —grita Joana y se lanza en plancha encima de él, casi lo tira del taburete abajo, le da un montón de besos mientras Salva intenta apartarla. Cuando al fin lo logra se pasa la mano por la cara para limpiarse los besos. Suelto una carcajada, estos siempre igual, parece que tienen cinco años—. Ains, ains… Yo quiero sobrinos, ¿eh? Así que ya podéis empezar los trámites para la adopción.


    —Sí, eso ya lo hemos empezado a tramitar —explica Salva tan pancho.


    —¿Qué? —pregunta Luis más pálido que el vampiro ese que sale en la peli de Crepúsculo que Fayna me obligó a ver ochenta veces cuando estaba embarazada de Leo. Me dan hasta escalofríos solo de acordarme.


    —¡Bieeeen! ¡¡Voy a ser tía!! ¡Voy a ser tía! —Joana se pone de pie y empieza a saltar y a aplaudir como una loca.


    Y yo me he quedado mudo, parpadeo fuerte un par de veces. Salva y José llevan unos años saliendo, pero nunca nos había contado que le apeteciera dar un paso tan serio y tan grande como casarse y tener hijos.


    —Sí, de un perrito precioso que nos darán la semana que viene —suelta Salva con una carcajada.


    Joana deja de saltar, la sonrisa se le fulmina y se sienta en el taburete de nuevo con los brazos cruzados a la altura del pecho. Carraspea un poco.


    —Imbécil —masculla.


    Estallamos los tres en carcajadas. Luis y yo felicitamos a Salva y, disimuladamente, le pido disculpas por no haberle prestado atención antes.


    —Ya me di cuenta de que no me estabas escuchando, mamón. No pasa nada. Ve a solucionar lo tuyo, anda. —Me señala el teléfono, y yo niego.


    —Bueno, ahora me toca a mí. Quiero presentaros a mi chico, ha venido conmigo —dice por fin Joana.


    Tardo tres milésimas de segundo en caer en que su chico es el hermano de Ada. Mi sonrisa se desintegra y me sienta como si me hubiera dado una patada en los huevos. ¿Ahora tengo que hacerme amigo de su hermano? Ya lo que faltaba. 


    —¿Qué chico? —pregunta Luis—. ¿Sales con alguien?


    Joana hace unos gestos con la mano a alguien que está detrás de mí para que se acerque.


    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Ni siquiera lees los mensajes de nuestro grupo? —inquiere y parece ofendida.


    —A veces no —suelta con todo su morro y se queda más pancho que ancho—. He estado ocupado últimamente.


    —Conquistando a la que pasa de tu culo —sentencia Salva, y Luis asiente con un nuevo mohín.


    Me doy la vuelta para huir hasta el pasillo del cuarto de baño y casi me doy de bruces con un chico pelirrojo con los ojos de Ada, las pecas de Ada y la sonrisa de Ada. Patada metafórica en los huevos que me he llevado.


    —Hola —musito seco—. Enseguida vuelvo.


    Se aparta para dejarme pasar y camino con la idea de salir del local e irme a casa. Ya les mandaré luego un wasap a mis amigos para disculparme e inventarme cualquier excusa por haber salido por piernas.


    Cuando estoy a mitad de camino entre el baño y la salida, me giro para cerciorarme de que ninguno me presta atención y doy unas cuantas zancadas rápidas dirigiéndome a la puerta del local.


    Según pongo un pie en la calle el aire fresco me hace respirar hondo, en el interior del bar hacía un calor asfixiante y no había notado que me faltaba el oxígeno hasta ahora. 


    Llevo la vista a la pantalla del móvil, sin desbloquearlo, pensándome en leer sus mensajes.


    —Hola. —Escucho a un lado—. Estoy aquí.


    Giro la cabeza y veo a Ada. Alzo las cejas, sorprendido. Me planteo cuáles son mis opciones: volver dentro, dejarla hablar, decirle a Ada que por favor deje de perseguirme por todas partes o simplemente darme la vuelta e irme. Lanzarme a besarla como me piden el cuerpo y el corazón, que se salta un latido o dos en cuanto se percata de su presencia, no está contemplado.


    Opto por la opción menos violenta: me doy la vuelta dispuesto a marcharme. Yo pensaba que la experta en huir era ella, pero ya ves que no, aquí huir sabemos todos cuando el percal se pone feo.


    Camino deprisa y escucho unos pasos detrás de mí.


    —Espera, Edu. —No le hago caso—. Espera, ¿podemos hablar un momento? —La ignoro, y sigue correteando tras de mí, lo que me parece la mar de incómodo e irritante. Al final me paro, me vuelvo, y choca de bruces contra mi pecho—. Uy, perdón. 


    Sus manos en mis pectorales; su aliento a un par de centímetros; sus pecas, que destacan con intensidad en sus mejillas encendidas. Y se separa un poco de mí. Un hormigueo recorre toda mi piel, como si reconociera su contacto, como si lo necesitara. Las cosquillas en la tripa se intensifican dejándome descolocado y un tirón en mi polla me enfada. Mi cuerpo va por libre, no soy capaz de controlarlo, pero tengo muy claro lo que no va a volver a suceder jamás.


    —¿Qué quieres, Ada? —pregunto exasperado, sujetándole las muñecas con suavidad para apartarle las manos de mi cuerpo. 


    Retengo el agarre unos segundos más de los necesarios y reprimo el impulso de acariciar su piel, que noto ardiendo al contacto con mis yemas.


    —Te lo acabo de decir en los mensajes. Solo…, solo quiero explicarme mejor, contarte por qué te dije que no estaba preparada, por qué…


    Niego.


    —No necesito que me expliques nada —la interrumpo—, de verdad. Deja de preocuparte. Y deja de perseguirme por todas partes.


    —¿¡Eh!? Yo no te sigo, es que, por si no te has dado cuenta, compartimos edificio, curro y turno, por fuerza nos tenemos que ver. Y ahora además creo…, creo que compartimos a Joana. —Asiento. Vale. Es verdad. Tiene razón—. ¿Me das unos minutos para que podamos aclarar la situación?


    Niego.


    —Mejor no. Lo siento.


    Y sé que lo más sensato sería escucharla, intentar comprenderla, hablar como dos adultos. Sin embargo, no puedo porque sé que da igual lo que me diga que voy a caer con todo el percal, tan solo unos segundos a su lado son suficientes para darme cuenta de que lo que siento por ella es fuerte, es más fuerte que mi fuerza de voluntad. 


    Me quema con una intensidad que me perturba la necesidad de abrazarla, de olerla, de enterrar los dedos en los rizos de su cabello, de pasar las manos por su piel moteada, de perder la mirada en sus ojos, de dejarme llevar y decirle que no pasa nada, que todo irá bien, que la quiero. 


    Sin embargo, a un margen de todo eso está el miedo, el miedo es el puñetero Godzilla que me hace huir despavorido, porque, si apenas nos conocemos y ya siento esto por ella, no sé qué será de mí si me dejo llevar. Lo que tengo claro es que jamás, nunca jamás, podrá estar por encima de lo que siento por Leo, y temo que eso me termine destrozando en algún momento. 


    —Espera, Edu. —Ya me he dado la vuelta y sigo caminando, solo quiero llegar a casa y meterme en la cama, dormir y olvidar todo esto—. Edu…, te echo de menos.


    Aprieto el paso sin volverme y hago como si no la hubiera escuchado.


    Y yo, Ada, y yo…, pero va a ser que no.


    Unas cuantas horas más tarde me despierta el sonido de mi móvil, es una llamada. Miro la hora en el reloj, son las siete de la mañana. Doy un respingo, ¿habrá pasado algo? 


    Miro la pantalla, extrañado.


    —¡Joana! ¿Qué pasa? —pregunto preocupado.


    —¿Eeeeh? ¿Qué tal estás? ¿Más animado después del casquete de reconciliación? —suelta con voz cantarina. 


    ¿Eh?


    —¿Eh? —verbalizo mis pensamientos. Mi mente embotada por el sueño no entiende de qué narices está hablando.


    —Ya sabes, dale a tu cuerpo alegría, Marianico, que tu cuerpo es pa darle… —canturrea.


    —Joana, cielo —digo apretando los dientes—. ¿Te puedes callar?


    A pesar de que quiero mucho a mi amiga, debo reconocer que en ocasiones (bastantes ocasiones) es condenadamente irritante.


    —¡Qué humor, chico! Venga, te dejo para que sigas dándole mambo al cuerpo.


    —¿Qué mambo? ¿De qué coño hablas? —pregunto exasperado.


    —¿No estás con Ada? 


    Me mantengo en silencio unos segundos intentando poner mis ideas en orden. Ada, sus ojos tristes, su piel suave bajo las yemas de mis dedos, sus labios llamándome a gritos, su voz pidiéndome que la escuchase, y yo huyendo.


    No, evidentemente, no estoy con Ada.


    —No.


    —Hostia, no. No está con Edu —le dice a alguien a su lado.


    —¿Qué pasa?


    —Anoche vimos que no volvías del baño y que Ada tampoco aparecía, ninguno respondía a los mensajes. Aunque le dije a Aidan que os dejara tranquilos, ha llamado a Ada tres o cuatro veces, y no lo coge. Acabamos de llegar a su casa… Y, bueno, pues eso, que sumé uno más uno.


    —Joder, Joana, tú nunca has sido de matemáticas, chica —espeto mosqueado.


    ¿Y dónde demonios se ha metido esta chica ahora?


    ¿Y a mí qué me importa, en realidad? No. No debería importarme.


    Me encojo de hombros y pongo una excusa barata para colgar la llamada sin siquiera pedirle a Joana que me avise cuando logren localizarla, aunque sería lo más lógico. 


    ¿Y si la dejé sola en mitad de la calle y le pasó algo de camino a casa? Podríamos haber compartido el taxi que me trajo a casa, ¿qué más me daba?, si vivimos en el mismo edificio. Y niego, niego porque sé que no hubiera sido capaz de estar encerrado en un coche, junto a ella, respirando el mismo aire que ella, deleitándome con su aroma, y resistir la tentación de caer a sus pies. 


    Igual simplemente he dejado de importarle y se marchó con otro. Mejor, ¿no? Voy a ignorar la punzada en el pecho y a pensar que son gases y no celos, porque todo esto es absurdo.


    Me quedo dándole vueltas a la cabeza durante buena parte de la mañana en lo que me tomo un café, salgo a correr una hora, vuelvo, me ducho, desayuno…


    Al final, chisto y cojo el móvil para preguntarle a Joana.


     


    Edu [image: ]


    ¿Ya habéis localizado a Ada?


     


    Joana [image: ]


    No, ni rastro.


     


    Frunzo el ceño, mosqueado. Gruño y marco su teléfono, a ver si a mí me lo coge. 


    

  


  
    Capítulo 43
¡Terapia!


    Ada


    —¡Será cabezota! ¡Que me dejó con la palabra en la boca y se largó! —espeto.


    —Ada, cariño mío, ¿te das cuenta de que me has repetido lo mismo alrededor de ochocientas veces y que tú estás acostumbrada a no dormir de noche, pero yo estaba ya calentita en la cama cuando llegaste y no me has dejado pegar ojo?


    —¿Qué? 


    No he oído nada de lo que Ilana ha dicho, porque sigo protestando mentalmente.


    —¿Que si no tienes casa, bonita? —La miro dolida—. Vale, vale, perdón. Pues, ¿podrías protestar más bajito a ver si duermo, aunque sea un par de horas? —Ilana se deja caer hacia atrás en la cama donde estamos sentadas hablando y cierra los ojos. Agarro una almohada y se la pego en la cara con fuerza—. Zorrasca —lloriquea.


    —Joder, perdona. —Me froto la cara con las manos. ¿Qué sentido tiene estar aquí lamentándome? Ninguno. No tiene ningún sentido—. Tienes razón. ¿Puedo darme una ducha?


    Ilana asiente, tapándose la cara con la almohada con la que le acabo de dar. Suelto una risilla. Le robo un pijama corto del cajón, a ver si con una ducha y ropa limpia puedo dormir un poco, y me encamino hacia el cuarto de baño.


    Cuando me meto en la cama, a su lado, Ilana está dormida como un tronco y tengo la sensación de que no voy a lograr pegar ojo, pero no, caigo, caigo según apoyo la cabeza en la almohada.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando noto que alguien me zarandea un poco.


    —Ada… —No puedo, no puedo abrir los ojos, estoy agotada—. Ada… —No le hago caso a mi amiga, necesito dormir. 


    Escucho una risita, pero paso de ella, hasta que noto un cojinazo en toda la cara.


    —Hija de perra —protesto.


    —Muajaja… La venganza se sirve en plato frío.


    —Te odio.


    —Tía, despierta. Me ha llamado tu hermano y tiene un mosqueo que flipas. Viene para acá —me explica tirándose a mi lado en la cama.


    —Me parece bien, cuando llegue le dices que se vaya a cagar y le cierras la puerta en las narices.


    Sin siquiera abrir los ojos, me doy la vuelta en la cama. 


    Suponía que no iba a ser tan fácil, que no me iban a dejar dormir, ni Ilana ni mi hermano ni nadie. Sin embargo, para cuando abro los ojos de nuevo veo toda la habitación a oscuras. Ilumino la pantalla del reloj que llevo en la muñeca y veo que son más de las dos de la tarde. Me suenan las tripas.


    Me levanto y salgo de la habitación de mi amiga, camino hacia el salón. Veo a Ilana sentada en el sofá, con un pañuelo de papel arrugado en las manos y la cara llena de lágrimas mientras mira la pantalla.


    —¿Qué…?


    —¡Schsss! Calla, joder, que le quedan cinco minutos —protesta. 


    Está viendo algo en la tele, ya me enteraré de qué. Mientras eso se acaba me voy al baño. Y cuando vuelvo la veo con la pantalla apagada llorando a moco tendido.


    —Pero ¿qué pasa, so loca? 


    El amor ha vuelto a mi amiga una blanda, ella no era así. El amor es un asco, una mierda, te lo digo ya.


    —Ay, ay, pero qué bonita, por favor. Tienes que ver esta serie, de verdad.


    Pongo los ojos en blanco.


    —No quiero llorar, gracias.


    —Que sí, tía, que es preciosa. Lloro porque estoy sensible, pero te va a gustar, seguro. 


    Cabeceo afirmando, aunque en realidad estoy pasando de su culo.


    —Oye, ¿y mi hermano? —pregunto extrañada.


    —¿Qué hermano?


    —¿Cómo que qué hermano? —Extrañada miro a mi amiga, que está pasando de mi culo y sigue sorbiendo moco.


    —No sé, tienes muchos, tía, ¿quieres que me acuerde de todos?


    Frunzo el ceño, pues a lo mejor lo soñé, ¿no?


    —¿No ha venido mi hermano Aidan?


    Ilana niega. 


    —No sé de qué me hablas. ¿Tienes hambre? —Se levanta de un salto y suelta el mando de la tele en la mesita auxiliar, recoge todos los pañuelos usados y se dirige a la cocina—. Puedo preparar algo de pasta para comer.


    Asiento, aunque ya no me ve, y voy a buscar mi teléfono, que sigue en el bolso. Se ha quedado sin batería. Lo enchufo al lado del sofá, en el cargador de mi amiga, y cuando se enciende me empiezan a entrar un montón de notificaciones.


    Ups.


    Pues a lo mejor era mi subconsciente gritándome que debí avisar a mi hermano y a Joana de que me iba anoche de aquel bar. Pero no sé, no me apetecía entrar, estar con los amigos de Edu cuando él ya se había marchado. ¿Qué sentido tenía quedarme?


    Reviso todas las notificaciones hasta que una en concreto me deja petrificada: tengo una llamada perdida de Edu.


    Joder.


    ¿Qué hago? ¿Lo llamo? ¿No lo llamo? Niego. No, mejor me espero a que llame de nuevo, que no parezca que estoy desesperada, ya bastante hice el ridículo anoche.


    Me dejo caer de espaldas en el sofá y resoplo.


    —¿Qué pasa? —Me encojo de hombros y pongo un puchero—. Bueno, hoy se acabó el pensar en chicos, ¿vale? 


    Ilana se acerca a mí y me quita el móvil de las manos, lo apaga y lo deja encima de la mesa de centro. Quizás debería llamar a mi hermano para decirle que estoy bien, pero no tengo fuerzas para contradecir a mi amiga. Me incorporo y me siento.


    —Vale. —Suspiro.


    —¿Qué te parece si te quedas aquí conmigo hoy? Mañana… 


    No acaba la frase, pero solo al decir eso ya noto el nudo en la garganta. Mañana es su fiesta de despedida. Hemos tenido que hacerla el lunes porque es el día que sus padres cierran el restaurante donde trabajan. De todas formas, a todos nos venía más o menos bien y al que no, ha podido cambiar el turno en el trabajo, así que no hay problema. 


    Vamos a hacer una barbacoa en una casa que tiene la familia de Ilana en el campo. Me he pedido la noche libre, aunque la fiesta es por el día y me daría tiempo de llegar, sé que voy a estar hecha polvo, porque mi amiga se marcha lejos, porque mañana vamos a despedirla, porque todavía no se ha ido y ya me siento sola, porque ya la echo de menos, y también echo de menos a Edu y me siento un absoluto desastre… En fin… Que necesito tiempo para regodearme en mi drama.


    Ilana me coge de la mano sentándose a mi lado en el sofá.


    —¡Ya sé lo que necesitas!


    —¿Follar? —pregunto limpiándome las lágrimas. 


    —¿Qué? ¡No! —espeta seria—. De verdad, Ada, me preocupa que siempre estés pensando en lo mismo —le dijo la sartén al cazo. Tendrá morro—. Tú lo que necesitas es desahogar.


    —Pues eso, lo que yo decía.


    Mi amiga me mira con una sonrisa socarrona, alza una ceja y coge el mando del televisor.


    —¿Sabes qué vamos a hacer hoy? ¡Vamos a ver pelis de llorar! —Niego. Niego efusivamente—. ¡A esto se le llama terapia! ¡Voy a preparar las cosas! ¡No te muevas! Voy a traer la pasta, algo de beber y muchos pañuelos de papel —enumera contando con los dedos. 


    Pongo los ojos en blanco y de nuevo me dejo caer hacia atrás en el sofá. Me rindo.


    Para cuando apagamos la tele es tardísimo. Nos miramos las dos con los ojos hinchados, llenos de lágrimas, y la nariz roja de tanto llorar.


    —Qué bonita, por favor, qué pechada a llorar —admito.


    —¡Te lo dije!


    Y soltamos una risilla.


    —Tenías razón, esto funciona, es terapéutico, he aprovechado para llorar hasta por el hámster que se me murió cuando tenía cinco años. —Me lanzo encima de ella en plancha para abrazarla—. ¡Siempre tienes razón! 


    Ilana me abraza, y nos quedamos así un rato. Cierro los ojos y me impregno de las sensaciones. De su olor. Del sonido de su respiración. De lo reconfortante que son sus brazos.


    —Yo también te quiero, amiga, pero me estás aplastando —protesta y me empuja un poco para que la deje respirar.


    —No puedo creer que te vayas a ir a Italia —musito sentándome y limpiándome las lágrimas que siguen cayendo a su bola.


    —No debes plantearlo así, amiga —me dice con una sonrisa triste. Me aparta el pelo de la cara, y yo me quedo mirándola, porque no sé de qué otra forma me lo puedo plantear—. Tienes que decir: no puedo creer que vaya a tener casa gratis para pasar todas y cada una de mis vacaciones en Italia.


    Las dos reímos.


    No sé si Edu terminará perdonándome, no tengo ni idea, pero ahora mismo agradezco que no lo hiciera anoche, estar aquí con mi amiga, porque no me había dado cuenta de cuánto necesitaba esto, de cuánto la necesitaba a ella. Y sí. Debo reconocerlo, no hay mejor terapia que llorar a moco tendido viendo pelis pastelosas con tu mejor amiga.


     


    

  


  
    Capítulo 44
No tienes ni idea


    Edu


    El móvil me despierta a media tarde. Cuando esta mañana Joana me mandó un mensaje para avisarme de que habían localizado a Ada en casa de su amiga, al fin me quedé tranquilo y recuerdo haberme puesto una peli en la tele, pero creo que no llegué a ver ni cinco minutos que me quedé dormido. No sé qué hora es, pero tengo hambre.


    Miro la pantalla y veo el nombre de Joana.


    —Hola.


    —¿Qué planes tienes para mañana? —pregunta feliz.


    Me froto la cara con las manos.


    —No sé, mañana es lunes. ¿Trabajar?


    —Digo por el día, zumbado. —Me encojo de hombros como si pudiera verme—. Te recojo a las diez y media.


    —Tú no tienes coche.


    —No necesito coche, ya tenemos el tuyo. Estoy un piso más arriba.


    —Ahm… 


    Agradezco que no haya dicho «en casa de Ada», aunque soy perfectamente consciente de que es ahí donde está. Esto es raro. Raro de narices. No me gusta. No me gusta que mi mejor amiga esté en su casa. No me gusta que salga con su hermano y que ahora yo tenga que conocerlo. No quiero conocerlo. 


    —Oye, Joana… ¿Te gusta mucho ese chico?


    —¿Aidan? Joder, está bueno que te cagas. Claro que me gusta. ¿Tú le has visto esos ojos verdes? ¿Y esas pecas? ¿Y esos labios? —Mi amiga suelta una carcajada y un gritillo, y yo trago con fuerza porque con cada una de las preguntas que ha soltado he visualizado a Ada—. Ay, quita, quita, que estoy hablando por teléfono. —Ríe, ríe más—. Quita, coño. —Se oye un golpe y un «au, bruta»—. Perdona.


    —Es que… —digo serio ignorando que está precisamente con él ahora mismo—. Es que, mierda, Joana. No quiero que salgas con él.


    A mi amiga de pronto se le corta la risa.


    —¿Cómo?


    —Que es el hermano de Ada, joder, y no quiero que salgas con él. No quiero verlo, no quiero conocerlo, no quiero tener nada que ver con él. Tú eres mi mejor amiga…


    —Espera un momento, ahora vengo. —Escucho que dice. 


    Le doy unos instantes porque supongo que se está alejando para poder hablar sin que él se entere.


    —¿Joana? Eh, Joana, ¿estás ahí?


    No responde. A los dos segundos escucho el timbre. 


    Voy hacia la puerta y abro. Es mi amiga.


    —¿Qué cojones llevas puesto? 


    —Una camiseta de Aidan, da gracias a que me he vestido. No preguntes qué llevo debajo.


    Muevo la cabeza de un lado a otro, intentando quitar la imagen de mi cabeza.


    Voy hacia el sofá y me dejo caer.


    Joana entra y cierra, se sienta a mi lado.


    —Sé que no te ha gustado lo que te he dicho, pero solo he sido sincero —le explico.


    Se queda en silencio unos segundos. Quizás está buscando la forma de disculparse por la encerrona de ayer, que estoy seguro de que fue cosa suya, o por haberse liado precisamente con el hermano de Ada, mira que no hay tíos en el mundo que se tiene que liar con él.


    —Ni siquiera me has preguntado cómo estoy o cómo me hace sentir él, si es bueno conmigo, si me divierto, si tenemos cosas en común o si es amable, cariñoso, simpático. Si soy feliz estando con él.


    Me encojo de hombros. 


    —¿Acaso importa? Es su hermano, sea como sea.


    Joana me mira con el semblante serio.


    —Sí, es su hermano. Es el hermano de Ada, la chica que te tiene loco. Y yo soy tu mejor amiga, sí, pero… estás muy equivocado. —La miro con el ceño fruncido sin entender a qué se refiere. 


    »Ya dejé una vez que una persona dirigiera mi vida como si no tuviera valor, como si lo que yo quisiera no fuera importante, como si fuera propiedad de alguien y tuviera que actuar como los demás creen, como los demás quieren.


    Las palabras se me clavan como puñales porque no entiendo por qué me dice algo así. Yo no la considero de mi propiedad, no quiero dirigir su vida, no creo que lo que ella quiera no sea importante… ¿O es eso exactamente lo que le he pedido? No. No. Niego confundido. No es lo mismo. Sigo negando.


    —No me compares con el gilipollas de tu ex.


    —¿Qué diferencia hay, Edu? —Me quedo pensativo unos segundos y comienzo a sentirme culpable por haber sido tan egoísta, porque quiero hacerme el orgulloso, no quiero admitirlo, pero sé que en el fondo ella tiene razón, ni siquiera he valorado si Joana es feliz con él, solo he pensado en serlo yo y, la única forma de lograrlo, es tener a Ada y cualquier cosa que me recuerde a ella lo más lejos posible. Me encojo de hombros, sin saber qué decir.


    »¿Sabes? Al principio pensé que ella se había acojonado, al fin y al cabo, es de entender, supongo que a mí me hubiera pasado lo mismo. Tienes un hijo, Edu, Leo es muy pequeño. Y un hijo es una responsabilidad, no es moco de pavo. En una relación el peque podría salir perjudicado si las cosas salen mal. Y ella, ella también. Lo entiendo. Yo lo entiendo perfectamente. —La miro dolido porque se haya puesto de su parte.


    »Pero no, Edu, no. Ella no es la cobarde. Porque la he visto. Sé lo que siente, sé que ha intentado hablar contigo, que ha intentado explicarte cuáles son sus miedos y que está dispuesta a que los superéis juntos, pero entonces, entonces me doy cuenta de que eres tú el cobarde, tú el que huye, tú el que la aparta, tú el egoísta que solo se mira su ombligo.


    —Fue ella la que me dijo que no estaba lista —me defiendo.


    Se encoge de hombros.


    —La quieres —afirma.


    —¿Y eso qué tiene que ver?


    —Pues que ella también te quiere a ti, zumbado, que estás zumbado. Se ha arrastrado por ti, ha intentado hablar contigo, te ha llamado, se presentó anoche en el bar, a pesar de que me dijo mil veces que no era buena idea, que no la ibas a escuchar. —¡Lo sabía! ¡Sabía que era cosa suya!—. ¿Y sabes qué dije yo? —Niego—. Dije que tú no eras así, que no podías ser tan idiota. ¿No crees que si ha hecho todo eso es porque sí que está lista para estar contigo solo que está un pelín asustada por la responsabilidad que eso supone si la cosa se vuelve seria?


    —No es asunto tuyo.


    —Claro que es asunto mío, eres mi amigo y te quiero. Y Ada…


    —¿También es tu amiga? —pregunto con retintín.


    —No, aún no somos amigas, aunque espero que podamos serlo porque es más rara que un perro verde, y yo también lo soy. Cada una a su manera. Almas gemelas, ya ves. Lo que iba a decir es que Ada te quiere.


    —No tienes ni idea. —No sé si has notado que me he quedado sin argumentos y estoy tan ofuscado, tan enfadado porque Joana se posicione de su parte, que no soy capaz de razonar—. Eres mi amiga, deberías apoyarme.


    Niega.


    —Soy tu amiga, por eso te quiero y te seguiré queriendo, a pesar de que me hayas faltado el respeto intentando manipularme. —Abro la boca de forma desmesurada, dispuesto a protestar—. Es exactamente lo que has hecho.


    »¿Y sabes qué? —Mi amiga se levanta y se encamina a la salida—. Tienes razón, no es asunto mío. Igual que no es asunto tuyo con quién esté yo. 


    Abre la puerta, dispuesta a marcharse. El enfado en su tono de voz me mata.


    —Joder, Joana, ¡espera! —Cierra la puerta y corro para abrirla antes de que pueda subir las escaleras—. ¡Joana! —Se gira en el rellano—. Joder. Lo siento, yo… no quería manipularte, ni siquiera pensé que ese chico te importase lo más mínimo, lo acabas de conocer.


    —Tú también acabas de conocer a Ada. —Se encoge de hombros y pone un pie en el primer peldaño que la lleva al piso superior—. Mañana te recojo a las diez y media, y por tu bien espero que estés listo.


    —Vale —musito mosqueado.


    —¡Ah! Y vendrá Aidan con nosotros en el coche.


    —Joder.


    —A eso voy, sí —responde descarada, y suspiro frustrado—. Ah —grita ya desde arriba—. ¡Y Leo! He hablado con Fayna esta tarde y mañana no va a la guarde, se queda con nosotros.


    —Pero ¿qué…? 


    Se oye una puerta cerrarse, así que supongo que ya no me va a responder.


    Al menos me podría haber dicho a dónde vamos.


     


    

  


  
    


    Capítulo 45
No quiero tentar a la suerte


    Ada


    Mi padre y el padre de Ilana se han apropiado de la barbacoa y, aunque Ilana y yo les insistimos para que nos dejen trabajar un rato y se relajen tomándose una cerveza, se niegan y nos echan.


    Nos reímos y salimos a la zona del jardín. Hace un día espectacular. A pesar de que el sol pega con fuerza, una brisa de aire fresco unido a la cantidad de toldos que hay extendidos por las diferentes áreas del jardín llenándolo todo de sombras, impide que llegue a ser asfixiante.


    Aún no se ha presentado todo el mundo, solo algunos familiares de Ilana; mis padres; mis hermanos pequeños, que corretean por todas partes, y Sara y Cristina, que están sentadas en la hierba charlando y muertas de risa… Aidan no ha llegado aún, me dijo que se retrasaba un poco porque tenía algo que hacer antes de venir. 


    Ilana siempre ha sido como de nuestra familia, es como una hermana para mí y como una hija para mis padres, no podían faltar hoy y les agradezco que estén aquí, conmigo, porque me siento como en el borde del precipicio, a punto de caer, y necesito aferrarme a algo, a ellos, a las personas que más quiero por encima de todas las cosas para no sentir cómo caigo ahora que voy a dejar de tener a mi mejor amiga para sujetarme siempre de la mano cada vez que me tambaleo en el camino.


    Ilana me empuja por la espalda cuando me ve con los ojos cerrados y la cabeza alzada hacia el sol, respirando el aire puro e impregnándome de toda la energía positiva que los rayos solares me suministran.


    —Ven, vamos —me dice y sigue empujándome.


    —¿A dónde?


    —A apartarnos un poco del bullicio, tus hermanos me tienen loca.


    Suelto una carcajada.


    —Pero si están tranquilitos.


    Chista y me empuja, y yo la sigo.


    Caminamos un poco hasta que damos con la sombra de un árbol que está bastante apartado y nos acoplamos debajo. Charlamos un rato. Ilana me cuenta cuál es su plan de viaje y que tiene que regresar a Gran Canaria en octubre para un seminario del trabajo. Estará unos diez días por aquí, porque lo ha unido con algún festivo y el fin de semana, así que podremos vernos pronto, ya tenemos planes para esos días. 


    Está muy entusiasmada por su nuevo puesto de trabajo, ilusionada, habla sin parar de cosas que yo no entiendo, aun así, asiento de vez en cuando. Me vale con saber que es feliz y que lo será aún más cuando esté allí. Es una oportunidad. Una experiencia. Salga bien o mal lo de Lorenzo, será gratificante para ella poder vivir esto.


    —¿Te apetece tomar algo? ¿Una cerveza? —me pregunta.


    —¿No es demasiado temprano?


    Comprueba el reloj.


    —Qué va, son las doce, si ya se puede decir «buenas tardes», ya se puede beber. —Suelto una risilla y asiento—. Ahora vengo, no te muevas de aquí.


    Cabeceo afirmando de nuevo y me quedo dándole vueltas a todo lo que me ha dicho y planteándome cuáles son mis objetivos, qué me ilusiona, qué quiero hacer con mi vida. 


    Trabajar en el almacén está bien, es una buena vía de escape para reunir dinero, vivir de forma independiente y ser autosuficiente, pero no me veo toda la vida ahí, en el turno de noche. Lo cierto es que llevo unas semanas planteándome la posibilidad de retomar el grado de Trabajo Social, que comencé hace unos años y dejé aparcado cuando me di cuenta de que en ese momento tenía otras prioridades. La principal era independizarme, porque yo quiero mucho a mi familia, la adoro, pero la casa de mis padres es un manicomio. Lo era más todavía en aquella época donde había demasiados niños pequeños correteando y gritando todo el día por todas partes.


    —¡Ada! —Escucho una voz infantil que me saca de mi letargo, y alzo la cabeza. Abro la boca y me froto los ojos—. ¡Ada, caca! —grita feliz.


    —¿Qué…, qué haces tú aquí, Leo?


    El peque corre hasta donde estoy y se lanza a mis brazos. Lo achucho y me da un beso lleno de babas en la mejilla.


    Mierda, ahora caigo en que me he puesto un top minúsculo, con todo el abdomen el aire y sin tirantes. Me lo sujeto antes de que me deje en tetas, que ya nos vamos conociendo.


    Miro detrás de él con el corazón a punto de salirse del pecho y veo cómo Joana corre en nuestra dirección.


    —¡Dios, Leo! ¡Joder! —grita con la voz entrecortada por la carrera que se ha pegado.


    —Joder, joder, joder —repite el niño y se sienta justo enfrente de mí dando palmitas.


    —Ups. —Joana se agacha y apoya las manos en las rodillas, recuperando el aliento—. Ay, Leo, no le digas a papá que yo te he enseñado esa palabra.


    —Joder, joder, joder.


    —Mierda, Edu me mata —masculla—. Eh, ¿cómo estás, chica del rellano? —Asiento, por el momento estoy sin palabras. Miro en todas direcciones a ver si veo a Edu, pero no hay rastro de él en el jardín, lo cual tiene cierta lógica. ¿A cuento de qué iba a venir Edu a la fiesta de despedida de Ilana? 


    »Lo mío no es la maternidad. —Suelto una risilla y entiendo que Edu le ha dejado quedarse con el peque hoy. Se tira a nuestro lado, bajo la sombra del árbol—. Al monstruito le tocaba estar con Fayna, pero ella está trabajando y nos ha dejado hacer pellas de la guarde. Verdad, ¿chaval? —me explica.


    Leo sigue dando palmitas.


    Jugamos un rato con el niño mientras charlamos. 


    Al principio le tenía cierto pánico a Joana y, en parte, cada vez que la veo me acuerdo demasiado de Edu, pero ya me he hecho a la idea de que está saliendo con mi hermano, solo hay que ver la cara de felicidad que traen los dos últimamente para saber que la cosa no parece esporádica, y yo me alegro por ellos, por los dos. ¿Quién iba a decir que un revolcón con mi vecino iba a provocar que se conocieran en la cafetería ellos dos?


    Sin embargo, un par de charlas con ella me han dejado ver que debajo de esa apariencia medio loca, atrevida y sin filtro, se esconde un amor de persona que lo da todo de sí de forma incondicional. Entiendo por qué es la mejor amiga de Edu, porque es simplemente maravillosa.


    —¿Cómo llevas que Ilana se marche?


    Suspiro.


    —No muy bien, la verdad. Por cierto, ¿dónde se ha metido? Me dijo que iba a buscar un par de cervezas. 


    Miro extrañada por todo el jardín, y no la veo.


    —Ah, creo que alguien se ha tirado una bebida encima. Lo habrá acompañado a cambiarse. —Asiento—. Ada, si quieres…, si me necesitas cuando ella no esté, yo…, nosotras podemos ser amigas. —Sonrío feliz y cabeceo afirmando una vez más. Da una palmada y se pone de pie de un salto—. ¿Puedes quedarte con el peque un momento? ¡Me muero de sed! Voy a buscar un refresco. ¿Cerveza? —pregunta señalándome, y afirmo—. Dejo esto aquí, hay agua y no sé, cosas de esas que necesitan los bebés. —Señala una mochila que está a nuestro lado.


    Suelto una risilla, y sale corriendo.


    —Pues parece que nos hemos quedado solos.


    Leo se saca un cochecito de cada bolsillo de su pantalón y me tiende uno.


    —Verde.


    —Oh, gracias. Mi favorito. —Sonrío.


    Alzo la vista cuando noto una mirada clavada en mí y veo a mi madre, apoyada en un árbol no demasiado lejos de donde estamos, que habla con la madre y la tía de Ilana, sin quitarme la vista de encima. Me guiña un ojo y me sonríe con cariño.


    Yo sonrío también.


    —Ada —pronuncia Leo—. ¿Galleta?


    Giro la cara hacia él y lo miro asombrada. ¿No ha pedido tetita ni ha tirado de mi top, a pesar de que me ha pillado con las defensas bajas y he dejado de sujetarlo desde hace rato? 


    Me emociono y todo.


    —Espera, a ver qué hay aquí.


    Supongo que no debería darle de comer sin decírselo a Joana, pero, créeme, lo he visto con hambre y no, gracias, no quiero tentar a la suerte.


    

  


  
    Capítulo 46
Soy Idiota


    Edu


    —Oye, gracias por dejarme la camiseta, menos mal que tenías de repuesto.


    Aidan asiente y con las mejillas sonrojadas empieza a balbucear:


    —Sí, menos mal. No fue…, no fue nada programado ni nada, ¿eh? Yo solo pensé esta mañana: mejor cojo algo de repuesto, ¿no? Mucho calor y eso, nadie me lo pidió ni nada. Y, mira, qué casualidad, accidentalmente, te han empujado y se te ha caído la copa encima. 


    ¿Eh?


    Para ser sincero he dejado de escucharlo porque estoy flipando con el parecido que tiene con Ada. Los ojos y el cabello del mismo color, la cara surcada de pecas e incluso a veces hablan igual, con esa verborrea incesante que solo ellos entienden.


    Asiento, y él carraspea, diría que ha suspirado de alivio. 


    No lo entiendo y, sinceramente, con que lo entienda mi amiga Joana me vale, no me pienso esforzar.


    Bajamos las escaleras y, antes de salir al jardín, nos cruzamos en la cocina con una mujer. Con una mujer que me deja paralizado y sin habla.


    —¿Eh? ¡Hola, chicos!


    Ilana viene y achucha a Aidan, y a mí me pasa las manos por el pelo, desordenándomelo.


    —Buen chico —me suelta.


    ¿Qué soy ahora? ¿Un perro? ¿Y qué hace esta mujer aquí?


    Miro a Aidan con los ojos desorbitados. El chaval no puede estar más rojo.


    —¡Creo que me llama Joana! Ahora nos vemos.


    Y corre, el muy condenado corre. Lo de huir viene de familia, por lo visto.


    —Pero…, pero… —balbuceo.


    —Gracias por venir a mi fiesta de despedida.


    Ilana me guiña un ojo. Abro la boca, indignado. Vale, la pregunta correcta es: ¿qué hago yo aquí? Voy a matar a Joana y a cortarla en trocitos. Me la cargo. Te juro que me la cargo.


    —De nada… —musito cuando veo que Ilana me mira con una sonrisa, ignorante de la batalla que se está librando en mi interior.


    Vuelve a revolverme el pelo y se marcha antes de que pueda protestar.


    Con el corazón golpeando con fuerza en mi pecho, porque soy consciente de que Ada debe de estar en algún lugar de esta celebración y sé perfectamente que voy a ser incapaz de enfrentarme a ella de nuevo con la misma frialdad de anoche, pienso en mi plan de huida: buscar a Leo y correr hacia mi coche como si me fuera la vida en ello. Es sencillo, ¿no? Suspiro, aliviado. Sí, no es tan complicado.


    Con determinación me dirijo al jardín y veo a Joana hablando con una señora pelirroja que me pone la piel de gallina porque la he reconocido de las fotos que vi en casa de Ada, es su madre. 


    Joana, que me ve salir al jardín, me señala, y la señora me mira y alza la mano para saludarme. La mato. Yo la mato. Levanto la mano moviendo los dedos en respuesta con la sonrisa más falsa de la historia. 


    Joder, joder, joder.


    Examino a mi alrededor y no veo a Leo. Supongo que estará jugando con el resto de los niños que hay en la fiesta, pero no, no lo encuentro y me estoy empezando a poner histérico.


    Miro hacia Joana, que me vuelve a saludar con una sonrisa en la cara que tengo ganas de borrarle de un plumazo.


    —Te mato —mascullo.


    Me acerco a ella, porque no me queda más remedio.


    —¡Edu! —grita, como si en lugar de decir mi nombre estuviera gritando que ha logrado bingo en una apuesta—. ¡Ven, que te presento!


    Sonrisa falsa.


    —¿Dónde está Leo? —musito tímido por la intensidad de la mirada de la señora que tengo delante.


    —Ah, tranquilo, está bien. Ella es Candela, la madre de Aidan.


    Al menos ha dicho «la madre de Aidan» y no «la madre de Ada».


    La saludo de forma amable, le doy dos besos, y me dirijo de nuevo a mi amiga:


    —¿Y Leo? —inquiero de nuevo, preocupado.


    —Está allí, con Ada —me explica y señala una zona apartada donde veo a Ada y Leo jugar con sus cochecitos, muertos de risa los dos. Una punzada me atraviesa el estómago. Joder, pues no, no va a ser tan fácil mi plan de escape—. Por cierto, vuelvo enseguida, que le dije que iba a llevarle algo de beber. Con este calor… 


    Alza la cerveza que tiene en la mano.


    Joana sale corriendo antes de que pueda pedirle (rogarle o suplicarle, si fuese necesario) que me traiga al pequeño para poder huir. Veo cómo se acerca a ella, Ada está rebuscando en la mochila, saca una galleta y se la tiende a mi hijo, que le tira un par de besos volados. 


    Me río. Este niño siempre pensando en comer. Al menos no la ha dejado con las tetas al aire, porque con esa ropa… Madre mía, ¿eso se considera ropa? El top no puede ser más minúsculo y esos shorts vaqueros dejan demasiado poco a la imaginación. 


    Muero. Me he quedado sin aliento.


    —Tu hijo es precioso —pronuncia Candela. 


    Mierda, me había olvidado de ella.


    Suspiro. No me va a quedar más remedio que socializar un poco con esta gente. Ya luego mato a Joana. Porque me la voy a cargar. A ella y a Aidan. A los dos.


    —Sí, es verdad. ¿Yo qué te voy a decir?


    Sonríe.


    —¿Llevas mucho tiempo separado? —me pregunta.


    Alzo las cejas, sorprendido, porque no esperaba una pregunta tan íntima.


    Asiento.


    —Sí. Bueno, su madre y yo solo…, solo éramos amigos. 


    Me quedo un poco cortado porque me da vergüenza decirle que mi amiga y yo follamos como condenados en una época de sequía y que los medios nos fallaron.


    —Entiendo. Es duro criar a los hijos por separado e intentar hacer lo mejor por él, para que se sienta siempre querido, amado, protegido, ¿verdad?


    Asiento. 


    —Lo es.


    —Créeme, lo entiendo. —La miro, pero no pronuncio palabra. No creo que pueda llegar a entenderme, porque sé perfectamente quién es ella. Es Candela. La madre de Aidan, también la madre de Ada y de otros cuatro niños más. Si no me equivoco, uno de los señores que están en la barbacoa era el hombre que salía en las fotografías de casa de Ada, es decir, su marido. Ellos forman una familia clásica y feliz. Como si me leyera el pensamiento continúa hablando—: Cuando yo era una niña mis padres se separaron también.


    —Entiendo. Mis padres también están separados. Es algo que está a la orden del día. —Cabecea afirmando—. ¿Y usted siempre se sintió querida, amada y protegida? —pregunto por curiosidad.


    Candela me mira con intensidad, con ese tono verdoso clavado al de Ada y niega con una risilla.


    —No, qué va, fue un desastre, un infierno. Volvieron a casarse con otras personas, y yo me volví un estorbo. En realidad, creo que nunca me quisieron. Ni siquiera me hablo con mis padres hoy en día. ¿Y tú?


    Alzo las cejas, sorprendido.


    Miro a Ada, ¿y si todo esto es porque ella teme que suceda algo así? No, no puede ser. Ella debería saber que yo jamás lo permitiría. Y luego miro a Candela de nuevo.


    —Yo sí, la verdad. Mis padres siempre se han desvivido por mí.


    —Eres un chico con suerte. 


    Asiento y miro hacia Ada y Leo cuando escucho un llanto de bebé. Leo se ha caído de frente y se ha comido el césped. Tan torpe como su padre.


    Hago el amago de ir hacia ellos, y Candela me sujeta del brazo.


    La miro extrañada.


    —Espera —me pide.


    Giro la cabeza otra vez en esa dirección y veo cómo Ada lo recoge del suelo y lo examina, preocupada. Y, cuando ve que no tiene nada, le da un beso en la frente, se sienta de nuevo en el césped con el peque en brazos y le hace cosquillas hasta que puedo oír las carcajadas desde donde estoy.


    Sonrío feliz y me duele, esa imagen duele.


    —Tu hijo es un buen chico —pronuncia Candela. Asiento con una sonrisa—. Mi hija… también lo es. Parece que se llevan bien.


    La miro un tanto cortado y desconcertado, como si ella supiera más, como si quisiera decirme algo que ahora mismo no soy capaz de descifrar. 


    Asiento, me disculpo con Candela y camino en su dirección. No puedo seguir así, no puedo seguir huyendo de ella y tampoco puedo seguir siendo espectador de esta escena que me está matando un poco por dentro.


    Cuando Ada ve que estoy a unos pasos de donde se encuentran se pone de pie rápidamente y deposita a Leo en el suelo a una distancia prudencial de ella. Mi ratoncito gira con el coche en la mano, haciendo ruiditos imitando el rugido del motor, mientras da vueltas. Va a terminar mareado y se va a meter un trompazo, otro, ya verás. 


    Ada mira a nuestro alrededor, creo que está buscando a Joana, pero ha huido hace rato, que la he visto.


    ¿Te he dicho ya que pienso matarla?


    —Perdona… Joana —me explica y vuelve a girar la cabeza en todas direcciones buscándola— lo dejó aquí un momento y solo estaba…


    —No, lo siento yo, tuve que entrar a cambiarme y le dejé el niño a la psicópata de mi mejor amiga —musito—. Leo, ¿nos vamos a casa?


    Leo para de girar y me mira con gesto enfurruñado.


    —No. —Y corre hacia Ada para abrazarse a sus piernas.


    —Venga, ratoncito. Tenemos que irnos —le pido con voz suave.


    —No.


    Suspiro. Ada se ríe y lo coge en brazos. Le devuelve su coche verde, que aún tenía en la mano, y le hace cosquillas.


    —¿Vamos con papá? —le pregunta con cariño.


    —No —suelta tajante una vez más.


    Y se encarama a ella como un koala. Ada se encoge de hombros.


    —Lo siento, creo…, creo que soy irresistible —bromea. Sonrío, porque no tiene ni idea, no tiene ni puñetera idea de lo jodidamente irresistible que es—. ¿Puedes quedarte un rato? —me pide mientras acaricia con delicadeza el cabello de Leo, que tiene la cabecita apoyada en su hombro y parece estar más feliz que una perdiz.


    La miro dolido porque no entiendo nada.


    —Ada, pensé…, pensé que no estabas lista para esto —le explico señalando a mi hijo aferrado a ella. 


    Niega. Ada niega, y no sé qué quiere decir eso.


    —No me refería a que no os pudiera querer a los dos, Edu. De verdad que no. Yo solo…, no quiero que él sufra ni tampoco yo, ya sabes, encariñarme y… —La miro extrañado. 


    »Yo tengo una familia maravillosa, llena de hermanos y juraría que mis padres se quieren más a cada día que pasa. No he tenido que vivir una separación. —Asiento, te lo juro, intento comprenderla, lo estoy intentando, pero no lo consigo. Suspira. 


    »Mi madre… —Frunzo el ceño cuando la nombra y la señala, me giro y veo cómo nos está mirando sin ningún disimulo y de pronto gira la cabeza hacia Joana, que está charlando con ella ahora. Bien, tengo localizada a mi amiga para luego, por eso de querer matarla y demás—. Mi madre vivió con unos padres separados que volvieron a casarse y ella, ella sufrió mucho. Los odió con toda su alma y ahora…, ahora le son completamente indiferentes. Leo es muy pequeño aún, pero… cuando sea mayor…


    Las ideas comienzan a ordenarse en mi cabeza, como si fueran parte de un puzle muy complicado que por fin comienza a tomar forma.


    —Cuando sea mayor no te va a odiar porque te adora. —Lo señalo, no hay más que verlo.


    Suspira.


    —¿Y si no? ¿Y si le duele que sus padres hayan encontrado a otras personas? ¿Y si deja de sentirse importante, querido? ¿Y si me desprecia? ¿Y si empieza a odiarte a ti?


    —Eso no va a pasar —digo totalmente convencido.


    —Ya, ya lo sé, perdona. —Suspira y baja la cabeza—. Ya sé que no quieres verme, que no quieres hablar conmigo, que no quieres tener nada que ver conmigo… Solo estaba haciendo una hipótesis.


    No ha entendido lo que he querido decir.


    —Hipotéticamente, si tú y yo estuviéramos juntos, Ada, nada de eso pasaría.


    Alza la vista de nuevo hasta posar sus ojos sobre los míos.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque mis padres están separados y los quiero con locura. Mi padre ha tenido dos mujeres y un montón de novias. Mi madre volvió a casarse y me dio un hermano.


    —¿Y no dejaste de sentirte querido por ellos?


    Niego.


    —No, porque siempre se han desvivido por mí. Porque siempre me han querido y siempre me querrán. Igual que yo a Leo, Ada. Lo amo con cada partícula de mi cuerpo, jamás dejaría que algo así sucediese.


    Sentimos unos pasos y giramos la vista, vemos a Joana corriendo en nuestra dirección.


    Pone un dedo sobre los labios cuando ve que abro la boca, dispuesto a chillarle de todo, entre otras cosas, que me la voy a cargar.


    —Shsss, se ha dormido —murmura. Señala a Leo, que sigue encaramado a los brazos de Ada—. Me lo llevo al carrito.


    Con una agilidad pasmosa, le quita el niño de los brazos a Ada y corre de nuevo, sin que Leo se despierte, en busca del carrito que hemos dejado a la sombra cerca de la entrada a la casa.


    Y empiezo a preguntarme si esto es un complot de toda la familia y amigos, incluido Leo, para que nos quedemos los dos a solas.


    —No supe explicarme, Edu. Yo solo… no quería ser la madrastra mala y odiada del cuento —pronuncia mientras vemos cómo se aleja—. Me gustas —dice, y la miro a los ojos—. Te quiero. —Eso ha sido un dardo, un dardo que ha dado de lleno en mi corazón—. Os quiero a los dos. —Tocado y hundido. 


    »Jamás insinuaría que tu hijo estorba o que sobra entre nosotros, solo pretendía que fuéramos más despacio, que nos conociéramos antes de quererlo, de que me quisiera. ¿Es tan descabellado? —Suspira—. Aunque, la verdad, ya es tarde… Ese niño, ese niño me tiene completamente enamorada.


    Recapacito.


    ¿Lo es? ¿Es descabellado que quisiera ir despacio y asegurarse de que lo nuestro era serio antes de que Leo entrara en la ecuación? 


    Joder, joder, joder.


    Soy gilipollas.


    Niego.


    ¿No será que yo estaba tan ofuscado porque por primera vez en mi vida estaba enamorado de alguien que quería, por todos los medios, que esa persona se lanzase de cabeza a la piscina de mi vida sin importar las consecuencias que eso pudiera tener para ninguno de los tres?


    Asiento.


    Ada suspira.


    —Pues lo siento si te lo parece, pero a mí me pareció que ser precavida, conocernos antes de sentirme parte de tu familia, era lo más sensato. Lo siento, Edu…


    Ada se vuelve, dispuesta a marcharse.


    —Soy idiota —pronuncio, y se gira con el ceño fruncido. Veo cómo se limpia un par de lágrimas que han caído, que he provocado yo, y me odio un poco por ello. Aprieto los puños para contener las ganas de acercarme y limpiárselas, las ganas de abrazarla y besarla, porque creo que, antes de volver a precipitarme, tenemos que aclarar la situación. 


    »Soy tan sumamente egoísta, me cegaste tanto desde la primera vez que te vi, aunque tú jamás me habías visto, que cuando me prestaste atención, cuando al fin logré que te fijases en mí, que cayeras, cuando te atrapé, quería correr una maratón, quería agarrarte para que no te fueras, quería…, joder, soy mi padre —musito. 


    A pesar del ceño fruncido de ella, que no entiende a lo que me refiero con esa última afirmación, no digo en alto que quería correr a por un anillo de compromiso, porque no las tengo todas conmigo y puede, es probable, que si le digo eso huya, que aquí todos sabemos que la experta en eso es ella.


    Se encoge de hombros.


    —No supe explicarme —responde.


    —No quise escucharte.


    —¿Y ahora sí? —Asiento, porque sí, ha llegado el momento de ponerme en su lugar, de comprenderla, de dejar de huir, de afrontar todo esto que sentimos—. Te quiero, Edu.


    —Te quiero, Ada.


    —¿Podemos intentarlo… más despacio?


    Me quedo unos instantes pensativo. Y asiento.


    —Le diré a Leo que de momento eres solo mía. Como… —pronuncio y suelto una risilla, le iba a señalar las tetas, pero igual no es momento de bromear, ¿no?


    —Como mis «tetitas», ¿no? —Se cruza de brazos, y asiento. Sonríe—. Bueno, parece que esa estrategia funcionó, hoy me ha pedido galletas.


    —Bien. —Me río—. Buen chico.


    Ada asiente.


    —Sí, es un chico maravilloso, sale a su padre.


    Me acerco a ella y noto un alivio extremo cuando al fin mis dedos se enredan en su pelo, nuestros alientos se entremezclan a un palmo de distancia, sus pecas se encienden cuando las mejillas se sonrojan y nuestros labios se unen en un beso.


    

  


  
    Epílogo 1


    Edu


    Dos años y medio más tarde.


    La luz que entra por la ventana me despierta y, sin abrir los ojos, estiro el brazo buscando el calor de Ada, para abrazarme a ella y enterrar la nariz en su cabello, que adoro cómo huele. Es la mejor forma de despertar cada mañana, te lo aseguro. Bueno, eso y sentir el calor de su piel, sus nalgas contra mi polla y todo eso, vamos, maravilloso. 


    Su lado está frío, abro los ojos y veo que la cama está vacía. Suspiro y dejo caer la cabeza en la almohada. Lleva sin dormir más de tres o cuatro horas desde hace más de quince días. Está en los exámenes finales del grado de Trabajo Social y lo está dando todo para poder terminar este curso las asignaturas que le quedan pendientes. 


    La admiro, lo admito, a mí me tienes quince días sin dormir más de tres o cuatro horas y no soy capaz de estudiar, vamos, no soy capaz de hacer otra cosa que no sea lloriquear por los rincones y, créeme, sé de lo que hablo, que cuando nació Leo eso fue un infierno. No se me ha olvidado, no, a pesar de que está a punto de cumplir cinco años.


    Me levanto descalzo y camino hacia el salón sin hacer ruido, me asomo y la veo sentada en una postura de lo más imposible en la silla del escritorio que pusimos cuando empezó a estudiar, con la lamparita encendida y la mesa llena de papeles. 


    Todavía me sorprendo a veces observándola, tan natural, tan bonita, tan ella. Sonrío al ver que tiene el cabello recogido en un moño que se ha hecho con un lápiz, anda que no tiene pinzas y gomas para el pelo, y lleva un pijama de Lilo y Stich con unas zapatillas de peluche, pero ya te digo yo que, aun con esa elección de vestuario, está preciosa. Mordisquea la parte de atrás de un boli y está concentrada en los apuntes.


    Me doy la vuelta y vuelvo a la habitación para no molestarla y que pueda aprovechar para estudiar un poco más hasta que se despierte Leo, porque luego tenemos fiesta familiar y no va a tener tiempo de repasar para el examen del lunes.


    Joana y Aidan se han comprado una casa en las afueras del pueblo de Santa Brígida, se mudaron hace unos días y han estado desconectados, muy desconectados, inaugurando su nuevo hogar a solas. Conociéndolos, inaugurando cada rincón de cada habitación, ya me entiendes. Después de estar dos años y medio juntos, y viviendo por separado, lo más normal. Así que hoy por fin vamos a conocer su casa. 


    Además, Aidan está histérico porque quiere aprovechar la fiesta para pedirle a Joana que se case con él, ya le he dicho que eso es mejor hacerlo en privado, que esas cosas solo van bien en las películas esas ñoñas, aun así, insiste, así que él sabrá. Estoy seguro de que mi amiga va a aceptar, pero que va a soltar alguna de las suyas también, que esa mujer es de armas tomar. 


    Sea como sea, están locos el uno por el otro, Ada siempre dice que parece como si hubieran nacido para estar juntos y que es verdad que Aidan estuvo mucho tiempo saliendo con una chica antes que con ella, pero que nunca, jamás, lo había visto tan enamorado como lo está ahora de Joana.


    Me pongo a leer un rato hasta que media hora más tarde escucho unos pasitos corretear por el pasillo, sonrío antes de ver cómo Leo entra en la habitación en tromba, como un tsunami, y se lanza a la cama. 


    —Buenos días, ratoncito.


    Las carcajadas resuenan por toda la casa, las de Leo y las mías, cuando le hago cosquillas y le doy un millón de besos. 


    —Buenos días. —Escucho unos instantes más tarde en la puerta de la habitación. 


    Alzo la cabeza y veo a mi pelirroja de rizos, apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa preciosa en el rostro.


    —¡Ada! —grita Leo. 


    Se escabulle de mis brazos, se baja de la cama y corre hacia ella, que se agacha para quedar a su altura y abrazarlo.


    —Buenos días, Leo león.


    Leo se aparta un poco de ella y se cruza de brazos.


    —No soy un león.


    Desde que Ada y yo decidimos dar el paso de vivir juntos, siempre lo llama así y, desde hace unas semanas, Leo ha comenzado a responderle precisamente eso. Ada siempre ríe y no le dice nada, pero hoy le revuelve el cabello, sonríe y le explica:


    —Sí que lo eres. ¿Sabes por qué? —Leo niega con la cabeza—. Porque el león es el rey de la selva, y tú eres el rey de la casa. —Leo se queda mirando para ella sin decir nada—. ¿Sabes lo que significa eso? —Niega una vez más—. Pues que tú mandas, mi Leoncito —pronuncia con cariño.


    —¿Yo mando? —pregunta descruzando los brazos y llevando las manos a las caderas. Y no le veo la cara desde donde estoy, pero, por el gesto de Ada, estoy completa y absolutamente seguro de que luce una de esas sonrisas gamberras que la desarman. Suelto una risilla porque ya lo veo venir—. ¿Yo mando, seguro?


    —Claro, tú mandas.


    —¡Pues quiero tortitas para desayunar! 


    Ada lo coge desprevenido y lo pone encima de la cama para hacerle cosquillas, me uno a la fiesta, y Leo patalea feliz, muerto de risa.


    —¡Eso está hecho, mi pequeño león! —dice Ada cuando es capaz de recuperar el aliento, porque ella también se ha llevado una buena ración de cosquillas mañaneras.


    —¡Yo cocino! —Me levanto de la cama de un salto, y Ada sonríe. Doy la vuelta a la cama para acercarme a ella y darle un beso en los labios—. ¿Cómo llevas el examen?


    Suspira.


    —Bien, lo tengo controlado.


    —Te va a salir superbién, seguro —la animo acariciándole la barbilla y le doy otro beso.


    —Me voy a dar una ducha, ¿vale? —¿Eso es una invitación? Porque tengo los dibus a golpe de mando y puedo dejar a Leo entretenido un rato. Alzo una ceja, socarrón—. Y no, no es una invitación —responde leyendo mis intenciones. 


    Se ríe.


    Oooh, bueno, vale.


    Leo y yo nos trasladamos a la cocina para hacer las tortitas. Y mi móvil suena, es una videollamada de Fayna.


    Leo se marcha al salón para hablar con su madre y, mientras, yo voy vertiendo la mezcla en la sartén y preparando el café nuestro y la leche del peque. Unos instantes después vuelve corriendo.


    —Papi, mamá quiere decirte algo.


    Leo gira la pantalla hacia mí para que pueda verla. Quito la sartén de la vitro y la apago, me limpio las manos con el trapo y cojo el móvil.


    —Buenos días, ¿qué tal? —Me fijo en que Fayna tiene los ojos rojos, como si hubiera estado llorando—. ¿Estás bien? ¿Pasa algo? —pregunto asustado.


    Fayna asiente y suspira antes de hablar.


    —Es solo que… quería contarte que estoy embarazada. —Sonríe, sonríe mucho y se limpia las lágrimas, ríe entre lágrimas—. Estoy muy sensible, pero es que estoy tan feliz.


    —¡Felicidades! —Miro a Leo—. Y felicidades a ti también, peque.


    Leo sonríe y se sienta en su sitio para remover la leche con cacao que ya tiene puesta en la mesa.


    Fayna y yo hablamos un poco más y, cuando me despido de ella y cuelgo, escucho a Ada salir del baño para ir a vestirse.


    Charlo un rato con mi hijo para averiguar cómo se siente.


    —¿Estás emocionado por tener otro hermanito? —Leo asiente y sonríe con un bigote de leche encima del labio que me hace reír—. Ahora vas a tener mucha responsabilidad encima porque vas a ser hermano mayor.


    —Ya yo soy hermano mayor —dice Leo.


    —Sí, pero no es lo mismo de uno que de dos. Es mucha responsabilidad, ¿estás listo? —Suelto una risilla cuando veo cómo se queda pensativo unos segundos y luego asiente—. ¿Seguro? —Vuelve a asentir. 


    —¿Y será tan llorón como Hugo? —Hugo es el hijo de Fayna y Jesús, que tiene casi dos años y, por lo poco que sé, es de armas tomar—. Porque Hugo es un llorón. Está todo el día buaah, buaaah. 


    Me muerdo un poco el labio para no reír.


    —Pues, como salga a su madre, la llevas clara, que es una dramática y una llorona. Por lo menos piensa que lo soportarás una semana sí y una no —le explico, y Leo sonríe y asiente.


    —¡Oye! ¡Será posible! —Me giro hacia la puerta y veo a Ada con los brazos cruzados y gesto enfurruñado. Alzo las cejas. ¿Y esta mujer por qué se pone así ahora?—. ¡Cómo que una dramática! ¡Ya te vale! ¡Yo no soy una dramática! Va a ser un bebé precioso y muy bueno, y muy tranquilo, por favor, por favor, por favor —musita. 


    Descolocado, entiendo que nos acaba de escuchar hablar, pero sigo sin comprender demasiado por qué me está echando la bronca hasta que descruza los brazos y se lleva las manos a la tripa, que acaricia con cariño.


    Voy notando cómo la sangre va abandonando mi cara, los ojos se me abren mucho. La boca, la boca también se me abre mucho. El corazón se salta un latido. Pestañeo fuerte un par de veces, intentando asimilar la información que está llegando a mi cerebro.


    —Mamá dice que va ser un trasto —suelta Leo con un tono de voz resignado.


    Ada frunce el ceño, mira a Leo y luego a mí.


    —Pero ¿Fayna ya se ha enterado? —Sigo paralizado, no soy capaz de responder—. ¿Desde cuándo lo sabes? —me pregunta con gesto de culpabilidad—. ¿Y cómo lo has sabido? —Se queda pensativa, se lleva una mano a la frente, y la examino de arriba abajo—. Ha sido por las náuseas, ¿no?


    Es verdad que últimamente le noto las tetas más sensibles, me aparta cuando intento juguetear con ellas, pero creí que era porque estaba en alguno de los ciclos del mes en los que le suelen molestar. Bajo la vista a su vientre y está tan plano como siempre, al menos eso parece bajo el pijama que lleva puesto. Frunzo el ceño cuando asimilo lo que acaba de decir, es cierto que lleva un par de semanas quejándose por el malestar de estómago, que lo tiene revuelto, que no le apetece comer, que la comida le sienta mal. 


    Yo pensé que eran los nervios por los exámenes.


    Sigue ahí, parada, esperando a que diga algo.


    —¿Estás embarazada? —pregunto al fin cuando recupero la capacidad de pronunciar palabra.


    —Claro, ¿si no cómo va a tener Leo un…? —Se queda con la pregunta a medias y abre mucho la boca—. Ostras —musita—. ¿Fayna está embarazada?


    Asiento y me quedo ahí, boqueando como un pez, sin poder pronunciar palabra.


    Ada se ha quedado paralizada en la puerta porque se acaba de dar cuenta de que me ha soltado de la forma más bruta posible que voy a ser padre otra vez. Creo que está pensando en si va a buscarme un vaso de agua para que me lo beba, para tirármelo por encima o alguna pastilla para la ansiedad, algo de eso, seguro.


    Hostias.


    Voy a ser padre otra vez.


    De pronto sonrío y estallo en carcajadas.


    —Ay, Leo —digo entre risas girándome hacia mi hijo—. Pues creo, peque, que vas a tener que soportar muchos llantos de bebé.


    Leo nos mira extrañados a uno y a otro; a Ada, que sigue como una estatua en la puerta de la cocina, y a mí, que no puedo parar de reír mientras me sujeto la tripa.


    —¿Por qué? —pregunta el niño.


    —Porque, cariño —logro explicar entre risas—, vas a tener dos hermanitos más, no uno. Ada también tiene un bebé en la barriguita.


    Leo parpadea fuerte un par de veces. Me mira, supongo que está intentando averiguar si estoy bromeando, como sigo descojonado y eso. Y luego mira a Ada, que asiente. Las risas se van calmando poco a poco y veo todo el miedo que hay en el gesto de Ada, sé que para ella es muy importante la reacción que pueda tener el peque.


    Unos segundos más tarde, Leo le regala la sonrisa más bonita que he visto en mi vida, se levanta de la mesa, corre hacia ella y la abraza con todas sus fuerzas.


    Ada se emociona, los ojos se le llenan de lágrimas, que empiezan a caer, y yo trago nudos porque es una imagen que me rasga el alma, preciosa.


    —Ostras, pues un poco dramas sí que soy, sí. —Ahora que estoy un poco más calmado me pongo de pie y me acerco a ella—. Perdona por soltártelo así, os escuché hablar y pensé…, pensé que lo habías averiguado. 


    Sonrío y la abrazo.


    —Ada…, no podría ser más feliz.


    Cuando Leo y yo la liberamos del sándwich de Ada, como lo solemos llamar, ella se agacha para quedar a la altura de Leo, se limpia las lágrimas y sonríe mucho antes de hablar.


    —Leo, vas a ser hermano mayor en casa de papá también. —Leo asiente, y parece muy contento—. Tengo un bebé en la barriguita, que esperemos que sea la mar de bueno, simpático y poco llorón. —Sonrío. Leo cabecea afirmando de nuevo—. Pero tú siempre siempre vas a ser el león de esta casa, ¿lo entiendes? El rey, siempre serás el rey. —La piel se me pone de gallina. Sé lo que quiere decir. Necesita que Leo sepa que es importante, que se sienta amado, querido, valorado y que nunca nunca va a estar en segundo plano. Leo sonríe mucho y la abraza muy fuerte. Me agacho hasta quedar a la altura de ambos y los abrazo a los dos—. Te quiero, mi pequeño Leoncito. Os quiero a los dos…, a los tres.


    

  


  
    Epílogo 2


    Ada


    Un par de horas más tarde.


    Después de la llorera que me ha dado, hemos logrado desayunar tranquilos y nos ponemos de camino a casa de mi hermano. Soy una bocazas, ya ves. En ningún momento pretendía esconderle el embarazo a Edu, solo estaba esperando a que pasasen los exámenes para que no me agobiara con eso de que debía cuidarme, dormir más, tomar menos café…, lo normal. Llevo dos años luchando para acabar el grado y tengo claro que lo voy a terminar sí o sí este curso. ¿Cómo iba a imaginar que Fayna también estaba embarazada otra vez?


    —Leo, no le digas nada a nadie del embarazo de Ada, ¿vale? —le pide Edu al pequeño durante el trayecto mirándolo a través del espejo retrovisor—. Se lo diremos a la familia cuando veamos el momento oportuno.


    —Vale —responde distraído con la vista fija en la ventana del coche.


    —Leo, ¿lo has entendido?


    —Sí.


    —¿Seguro?


    —Que sííí —responde exasperado, y yo suelto una risilla porque estos dos siempre están igual.


    —Vale, vale, por si acaso.


    Según entramos a la calle donde se encuentra la casa de Aidan, me doy cuenta de que llegamos algo tarde, porque está todo lleno de coches. 


    Compruebo los números de las casas, hasta que doy con el que me ha dicho mi hermano, y tocamos el timbre.


    —¡Pedazo de casa! —grito según me abre Aidan. 


    Lo abrazo y abro mucho la boca cuando entro. Es enorme y está llena de gente por todas partes.


    Me quedo clavada en el sitio cuando veo a Ilana charlando animadamente con mi madre. Está preciosa. Lleva el cabello muy corto y de color rojo fuego, le sienta bien. 


    Gira la cara en mi dirección y, en cuanto me ve, se disculpa con mi madre, corre hacia mí y la abrazo. 


    Mierda, ya estoy llorando otra vez. 


    —Ay, petarda, cómo te he echado de menos —musito con la voz ahogada por el llanto. 


    Llegó anoche, ella y Lorenzo van a pasar una temporada en la isla por algún proyecto del trabajo que quieren dirigir desde aquí, y casi no puedo creerme que podamos estar juntas más de uno o dos días, que podamos comer o cenar, quedar para simplemente ver una peli o para una de esas charlas interminables que tanto nos han gustado siempre, pasar tiempo a solas también para hablar de todos nuestros temores y, créeme, ahora que voy a ser madre tengo un porrón de miedos que necesito compartir.


    —Pero si me viste en verano.


    —Serás zorrasca. —Me aparto y le doy un golpe en el brazo—. ¿Eso significa que tú no me has echado de menos?


    —No, qué va. —Se encoge de hombros y sonríe antes de abrazarme de nuevo—. Casi nada. Muy muy poquito.


    Mi madre y Joana se acercan a donde estamos para saludarnos, y mi hermano Aidan va a abrir la puerta, porque ha vuelto a sonar el timbre.


    Leo corretea por todos lados saludando a todo el mundo y se abraza a las piernas de Joana.


    —Tía Joana, tía Joana. —Luego va hasta mi madre—. ¡¡Abuela!! 


    Y mi madre se derrite, lo noto, lo sé, porque Leo siempre se ha empeñado en llamarla así, la siente como si fuera su abuela de verdad, y yo lo que pienso es que es un chico muy afortunado, porque tiene un montón de abuelos y abuelas que lo quieren muchísimo y se desviven por él.


    —¡Hola! —Mi madre lo coge en brazos y le llena la cara de besos al pequeño, que se parte de risa.


    Edu se acerca y le da dos besos a Ilana, a la que he cogido de una mano y no la suelto. Veo a mis hermanas Sara y Cristina entrar con sus chicos. Alzo la mano para saludarlas, están preciosas las dos, aunque se llevan algo más de año y medio parecen gemelas. Tienen los ojos verdes, como yo, pero el cabello castaño de mi padre. Están muy unidas últimamente y me encanta verlas así y no peleándose a todas horas como cuando Cristina vivía en casa aún.


    —Abuela, abuela. ¿Te digo un secreto? 


    La sonrisa se me fulmina, los pelos como escarpias y miro hacia el niño. ¿A que lo suelta?


    —Claro, mi amor.


    —Te quiero hasta el infinito.


    Joder, qué puñetero alivio. Lloro de nuevo. Las jodidas hormonas estas me tienen fatal. 


    Niño del demonio, qué susto.


    —Y yo, cariño. 


    Mi madre se ríe y le da otra ristra de besos. Es un amor de niño, es un crío maravilloso y se gana a todo el mundo. 


    Las carcajadas de Leo son contagiosas, río yo también entre lágrimas.


    —¿Y sabes qué? —añade—. Voy a tener dos hermanitos más, uno en casa de mamá y otro en casa de papá.


    Hostia el niño de los cojones.


    —¿Cómo? 


    No sé ni quién lo ha preguntado, porque de pronto se ha quedado todo el mundo en silencio mirando para nosotros.


    Lo mato.


    Busco a Edu con la vista para que haga algo, pero en lugar de intervenir y soltar cualquier cosa para distraer, en plan: «es una broma», se descojona, se está partiendo el culo de risa.


    Mi madre me mira con los ojos muy abiertos y luego dirige la vista a Leo, que sigue parloteando.


    —¿A que es guay, abuela? Voy a tener estos hermanos. —Y le enseña tres dedos. Suspira—. Ada dice que uno va a ser muy bueno, pero mamá está segura de que el otro va a ser un trasto. Espero que no lloren como Hugo.


    —Muy guay, cariño —le contesta mi madre y pone al crío en el suelo, que sale corriendo.


    Siguen todos en silencio, absolutamente todos, mirando ahora en mi dirección. Edu se acerca a mí, despacio, porque me he quedado paralizada y supongo que teme que salga huyendo. Pero ¿a dónde demonios voy a huir si está todo lleno de gente por todas partes?


    —Au, tía —dice Ilana—. Coño, suelta. —No me había dado cuenta de que le estaba apretando un montón la mano y se la libero—. Venga, que sí, ¿no veis las tetazas que trae? ¡Está preñada! —grita la muy bruja.


    Y veo cómo vienen todos en tromba corriendo a abrazarme.


    —Gracias, Ilana —musito apretando los dientes.


    —De nada, amiga, de nada. Felicidades. —Me da un beso en la mejilla y me deja sola ante el peligro.


    Durante los siguientes diez minutos me dedico a responder a los abrazos y felicitaciones de todos y cada uno de los miembros de mi familia y amigos. Incluido Luis, que acaba de llegar con una chica que no tengo ni idea de quién es, no es la misma de la semana pasada ni de la anterior ni de la otra… Vamos, que sigue igual, este no sienta cabeza ni queriendo.


    —Leo, cariño. —Veo cómo Edu lo atrapa, a un metro de mí, y lo coge en brazos—. ¿No te pedí que no le contases nada a nadie del embarazo de Ada?


    El niño se encoge de hombros.


    —No he dicho nada de eso. Solo he dicho que voy a tener dos hermanitos nuevos —suelta tan pancho.


    —Nosotros también vamos a tener otro peque —dice Salva. Joana lo mira con los ojos rasgados—. Vamos a adoptar a otro perrito.


    Se ríe.


    —¡Capullo! ¿Y cuándo me vas a traer un sobrino? —espeta Joana mosqueada.


    —Ahí tienes uno. —Señala a Leo—. Y otro que viene en camino. —Y me señala a mí y me guiña un ojo.


    —Idiota.


    —Bruja.


    Estos siempre igual. Por lo menos parece que se ha desviado la atención de mí, lo cual agradezco. 


    Veo cómo Aidan se acerca a Joana y la abraza por la espalda, le dice algo al oído. 


    Hostias, hostias. No. No puede ser.


    Joana se enciende como un semáforo en rojo, se ríe, lo mira y asiente.


    ¿Se lo ha dicho ya?


    —Joder, ¿ya se lo ha pedido? —le susurro la pregunta a Edu, que de pronto veo a mi lado.


    Mi hermano me mira y sonríe, asiente y se le ve más feliz que nunca.


    —Parece que sí —musita él. Joana y Aidan se miran, ella asiente, y se dan un beso con lengua, mucha lengua. Puag, qué asco—. Sí, yo diría que sí, ya se lo ha pedido.


    Tanta lata que me ha dado con la dichosa petición de matrimonio que le haría hoy para que luego se lo diga al oído, en fin…


    Me acerco a ella disimuladamente y le doy un codazo en el costado para que deje de magrearse con mi hermano.


    —¡¡Felicidades!! —digo y la abrazo—. Ains, por favor, no os caséis cuando esté redonda como una pelota, ¿eh? O antes o después.


    —¿Qué? —inquiere Joana.


    —Joder, Ada —espeta mi hermano mosqueado—. Me cago en todo.


    —¿No se lo has pedido aún? 


    Ups.


    —¿Pedirle el qué? —pregunta mi madre.


    —Que se casen —le explico sin pensar.


    —¡Hostias! —grita Joana.


    Ups. Ups.


    Ilana, detrás de mí, se está partiendo de risa, y Edu sale huyendo. Capullo. Me ha dejado sola ante el peligro.


    —Es culpa suya. —Lo señalo a lo lejos—. Me ha dicho que ya se lo habías pedido y ¡¡ahora huye como un cobarde!! —grito para que me escuche, y oigo sus carcajadas desde el jardín.


    —Joder, Ada —vuelve a protestar mi hermano—. Gracias por fastidiarme la sorpresa. 


    —De nada —musito, más roja que un tomate porque otra vez se ha quedado todo el mundo en silencio y miran en nuestra dirección.


    Rebusca entre los bolsillos hasta que da con una caja, que abre en las narices de Joana.


    —En verdad me viene bien, porque he ensayado mil formas de decirte esto, pero en mi cabeza, en todas y cada una de ellas, terminadas partida de risa de mí, y estaba de los nervios solo de pensarlo, así que mejor improvisar. 


    Joana lo mira con los ojos muy abiertos sin pronunciar palabra, luego desvía la vista al anillo que hay dentro de la caja y luego otra vez a mi hermano. 


    Esto va para largo.


    —¿Y qué le dijiste antes al oído? —pregunto por curiosidad al ver que nadie abre la boca.


    Mi hermano me echa una mirada de odio.


    —Que si quería luego nos podíamos escabullir para practicar eso de hacer bebés —suelta Joana sin pizca de vergüenza.


    Mi madre se atraganta con lo que está bebiendo y tose. Mis hermanas se parten de risa. Y mi padre abre mucho los ojos, no ha pronunciado palabra desde hace un buen rato, creo que aún está asimilando que va a ser abuelo.


    —Bueno, enana, contéstale al pobre hombre, ¿no ves la cara que se le ha quedado? —la apremia Salva.


    —Tú calla, idiota, que contigo no va.


    —Anda que no, yo me pido ser el padrino.


    Creo que aquí no va a haber boda ni hostias, mi hermano se va quedando más rojo por momentos. Ay, madre, que le da un infarto.


    —Sí, hombre, los cojones. Eso lo decidiré yo, ¿no? Bueno, nosotros, ¿no? —pregunta mirando para Aidan, que está tieso como un pasmarote con la caja en la mano.


    Ilana sigue partida el culo detrás de mí y le explica a Lorenzo algo en italiano, supongo que le está traduciendo la escena porque lo escucho reír también.


    —Pero…, pero… —balbucea mi hermano.


    —Eso es que sí, bobo —suelta mi amiga.


    —Ilana, tía, calla —le pido.


    —¿Eso es que sí? —le pregunta Aidan a Joana, y ella suelta una risilla y asiente.


    —Perdón, no se me dan bien estas cosas —dice acercándose a él para abrazarlo—. Sí, claro que sí.


    Cuando veo que se están besando, con lengua, con mucha mucha lengua, me doy cuenta de que estoy llorando como una boba. Mejor salgo al jardín a tomar el aire. Un poco para ver si se me pasa la emoción y otro poco para que se me alivie el asco, no mola nada ver a mi hermano pequeño morrearse con una chica, por mucho que se vaya a casar con ella.


    Escucho silbidos, risas y felicitaciones. 


    Me saco un pañuelo de papel del bolsillo y me limpio las lágrimas, que siguen brotando sin control, y me sueno los mocos.


    —Ada. —Leo viene corriendo hacia mí y me mira preocupado—. ¿Estás enfadada conmigo porque se me escapó lo del bebé?


    Me río entre lágrimas y niego.


    —No, cariño, no pasa nada.


    —Además… —añade pensativo—, si yo mando, yo decido cuándo lo decimos, ¿verdad?


    Suelta una carcajada, se parte de risa, se da la vuelta y se va, dejándome ahí con la boca abierta sin pronunciar palabra.


    ¡Será…!


    Edu me abraza por la espalda.


    —Ahí tengo que darle la razón —me dice al oído.


    Me río. Vaya par me ha tocado.


    —Pues nada, ya nos lo hemos quitado de encima —digo encogiéndome de hombros y limpiándome las lágrimas, que siguen cayendo—. Puñeteras hormonas, ¿esto va a ser así todo el embarazo?


    Edu ríe. Eso es que sí, ¿no?


    —No descartes que a la mínima de cambio llame a mis padres para contárselo.


    —Ya. 


    Palmeo mis bolsillos, bien, mi móvil está a buen recaudo, y Edu me enseña el suyo.


    Sonrío.


    —¿Te das cuenta de que tenemos una familia de locos? —le pregunto.


    —Yo de lo que me doy cuenta, Ada, es de que tenemos a la mejor familia del mundo. Y la más grande, también.


    Sonríe y pasa la mano por mi tripa.


    —Te quiero, Edu.


    —Te quiero, chica del rellano.
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